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    “Es más fácil variar el curso de un río que el carácter de un hombre”. 

    Proverbio chino. 
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    Santa Mónica, California. Estados Unidos. 

    En la actualidad. 

      

   D etuve la moto alquilada delante de mi antigua residencia, en la avenida Kelton, y me sorprendió que la fachada de aquella diminuta casa hubiera sido pintada de color gris claro, con la puerta y ventanas blancas. Desde luego, quedaba mejor que aquel amarillo descolorido que lucía la última vez que la vi, diez años atrás. 

    No tenía más de setenta metros cuadrados y debía ser la vivienda más pequeña de toda la calle, pero era mi hogar, el mío y el de mi madre. Ella la heredó de mi abuelo, un hombre honrado que la construyó con sus propias manos. En aquellos tiempos, uno se compraba el terreno y daba forma a su morada. El único requisito que se exigía por parte del ayuntamiento, era que debía ser de una sola planta porque los aviones que despegaban del aeropuerto sobrevolaban la zona.  

    Cuando nací, hacía años que mi madre y él habían dejado de hablarse, por lo que yo nunca tuve la oportunidad de conocer a ese hombre solitario que enviudó demasiado joven y cuya única hija decidió que ser prostituta generaba más ingresos que labrarse un futuro en la universidad. Mi madre me explicó, en una ocasión, que era por eso que él no quería relacionarse con ella. Supuse que debió ser duro para los dos. 

    Aunque no lo recuerdo, mis primeros años de vida los pasé en una buhardilla de París. Mi madre se había enamorado de un hombre de negocios y, conmigo a cuestas, lo siguió hasta Europa. Era mi padre, según ella. 

    Un padre que se quedó pasmado cuando vio a la mujer con la que solo había tenido una aventura en un viaje de negocios a Los Ángeles, aparecer ante la puerta de su casa en donde vivía con su mujer e hijos. 

    Me contó, años después, que él le ofreció pagarme los estudios y una pequeña habitación para vivir en el barrio Latino. Le dejó claro que no abandonaría a su familia para venir a vivir con nosotros y mi madre se conformó. Buscó trabajo en un supermercado por las tardes y pagó a una chica de dieciséis años para que se encargara de mí durante las seis horas que duraba su jornada. 

    Gael, mi padre, con la excusa de los viajes de negocios, seguía manteniendo una relación con ella que duró unos tres años. Hasta que tuvo un accidente de coche y murió en el acto.  

    Mi madre intentó hacerse cargo del alquiler y de los gastos que yo comportaba, pero no consiguió salir a flote ni encontrar un trabajo con mejores condiciones. 

    Así que vendió algunas cosas y compró un billete de vuelta a California, volvió a prostituirse y las cosas mejoraron cuando un cabrón japonés la introdujo en un entramado de putas de lujo que solo servían a sus amigos. Ella solo tenía veintitrés años y era preciosa, uno de ellos se enamoró perdidamente y se veían a escondidas, pero mi madre seguía con su trabajo, decía que los japoneses eran muy respetuosos y que nunca le habían hecho daño. En aquellos tiempos, se mostraba feliz. 

    Cuando Takeshi, el enamorado, desapareció de manera misteriosa, mi madre decidió ponerme su nombre, así que fui el niño sin nombre hasta los cuatro años. La pobre mujer estaba como una cabra, hasta entonces me había llamado «niño» y nunca me dedicó ninguna muestra de cariño, más bien fui una carga para ella. 

    Cuando yo tenía quince años terminó en la cárcel, junto a todos esos tipos y otras prostitutas, en una redada de la policía; habían encontrado armas y drogas. A ella le cayeron de ocho a diez años de prisión sin posibilidad de condicional y yo terminé en una casa de acogida durante tres malditos años. No eran malas personas, pero yo no encajaba en ese hogar. Aunque debía agradecerles que me obligaran a terminar los estudios que me había empecinado en abandonar. 

    Un buen día, cuando ya había cumplido los dieciocho y estaba pensando en largarme, un abogado contactó conmigo. Había heredado una pequeña fortuna de mi padre y, aunque su familia de París había intentado impugnar el testamento, no lo habían conseguido. El hombre estipuló que debía recibirla cuando alcanzara la mayoría de edad. El problema era que ese dinero estaba destinado a sufragar mis estudios, si no lo utilizaba para eso, lo perdería; y así fue como decidí que ser ingeniero de sistemas sería mi futuro. 

    Volví a la casa de la avenida Kelton y empecé a dar clases de surf por las tardes para ganarme la vida. Al mismo tiempo, acudía a la universidad todas las mañanas. Había aprendido solo, desde los doce años surfeaba sin problemas. Mientras mi madre trabajaba, mis amigos y yo competíamos entre nosotros para cazar la mejor ola y se me daba bien. También me gustaba estar en el mar al amanecer y era de los que se levantaba a la seis de la mañana para ver asomar el sol en el horizonte, sentado sobre mi tabla, mientras las aguas me mecían. 

    Gané varios campeonatos y mi sueldo mejoró sustancialmente. 

    Arranqué de nuevo y salí de la calle, dejando atrás mis nostálgicos recuerdos y centrándome en el presente. Llegué hasta la playa y, después de aparcar, me fumé un cigarrillo sentado en el muro que delimitaba la acera de la arena blanca y limpia.  

    Fijé la vista en el horizonte y me vi a mí mismo en plena niñez, jugando en la arena con los niños que vivían cerca de mi casa. Mi madre se pasaba la mañana durmiendo, así que mis amigos convencían a sus padres para que me llevaran con ellos. Siempre supe que no lo hacían a gusto y lo que pensaban de mi familia, pero era demasiado pequeño para que me ofendieran algunas miradas. 

    ¿Cuánto tiempo hacía que no cabalgaba las olas? Había dejado de hacerlo diez años atrás y ni se me había pasado por la cabeza volver al mar, aunque me gustaba observarlo. Me escapaba a menudo para estar solo, algo que ni Zev ni Kwan imaginaban. Daban por sentado que me pasaba la vida metido entre las piernas de alguna mujer; no es que no lo hiciera, pero no era tan a menudo como sospechaban. 

    El sexo me hacía olvidar, perderme en el cuerpo de una chica y saborearla calmaba mi temperamento y solía aplacar mis demonios. Sin embargo, lo que más me empujaba a liarme con las mujeres era Keiko, quería relegarla al fondo de mi mente, pero era imposible. Su imagen solía aparecer en medio de esos encuentros, incluso había llegado a nombrarla. 

    Pero no era lo mismo soltar su nombre con una desconocida, que solo se limitaba a rectificarme, que hacerlo con Jasmine. Mi amiga y salvadora. 

    Aquel día quise desaparecer, ella se había cabreado y yo me sentía como un completo desalmado. Nos habíamos liado casi sin pretenderlo, entre nosotros siempre había pullas, bromas y mucha tensión sexual. Así que, cuando aquella noche en Sacramento descubrí su cuerpo y lo mucho que me gustaba, no esperaba cagarla de la manera en que lo hice. Pero logró entenderme y perdonarme; mi preciosa amiga tenía un gran corazón. 

    Era periodista y nos ayudó sin pensarlo. Cuando nos conoció en aquella comisaría de Las Vegas nos dio un lugar donde refugiarnos y nos mantuvo ocultos hasta que decidimos emprender un negocio y salir adelante. TZK Systems era nuestro punto de inflexión, a partir de entonces, muchos de nuestros clientes empezaron a dar buenas referencias y descubrimos que podíamos acceder a datos privados sin ser captados. 

    Así fue como desvelamos a muchos de nuestros verdugos y, aunque nos habíamos saltado algunas leyes, casi todos estaban detenidos. Casi. Algunos otros habían muerto viendo nuestros ojos frente a ellos. Yo lo llamaba justicia divina y me importaba una mierda cómo lo llamara el resto del mundo. 

    Ahora Jasmine estaba muerta y nuestras mentes y corazones destrozados desde hacía seis meses. Ese tarado de Paxton había conseguido llegar a ella y poner una puta bomba en la redacción del periódico Atlanta Daily. Perdí los estribos e intenté acabar con ese loco en cuanto lo tuve a tiro, pero me lo impidieron y lo detuvieron, aunque tuvieron que recomponerlo en el hospital. 

    Noté la vibración del teléfono en el bolsillo y lo saqué. 

    —Kwan —contesté gruñendo. 

    Sabía que mis socios se preocupaban por mí, pero esto empezaba a ser molesto. Hacía una hora que había hablado con Zev.  

    —¿Todo bien?  

    —Perfecto, creí que te habría informado Zev. 

    —No he hablado con él. 

    —Hay que joderse —mascullé. 

    —¿Dónde estás? Oigo el mar. 

    —En Santa Mónica. 

    No iba a mentir, sabían dónde me había criado. Aunque había partes de mi vida de las que no tenían ni idea. Nunca les hablé… de ella. Ninguno habíamos vuelto a nuestros orígenes. Kwan lo tenía fácil, no había nadie en su pasado, pero Zev había tenido que ver cómo su novia, Hande, había rehecho su vida dando por hecho que él la había abandonado cuando, en realidad, lo habían secuestrado. 

    —¿Eso no es un poco arriesgado? —En la voz de mi amigo había preocupación. 

    —No creo que nadie me reconozca, llevo el casco puesto la mayor parte del tiempo. 

    Tampoco me quitaba las gafas de sol y ya no era aquel chico delgado que surfeaba. 

    —Está bien. ¿Sigues en el mismo hotel? 

    —Sí, en el Shutters On The Beach. 

    —Buen enclave. Cuida tu espalda, Tak. 

    —Lo haré. 

    Hubo silencio y empezaba a cabrearme. 

    —¿Se te ofrece algo más? —pregunté con sorna. 

    —Capullo, llámanos de vez en cuando. 

    Me había tomado un mes de vacaciones, tenía que desconectar de todo, a pesar de que no lo había conseguido. Aunque ni Kwan ni Zev tenían por qué saberlo. 

    —Ni de coña. Que os den. 

    Colgué oyendo las carcajadas de mi amigo y su último consejo: «Usa condones». 

    Maldita sea. 

    Seguí en la misma posición; mirando el mar y a los surfistas, que ya a principios de febrero se adentraban en las frías aguas. El olor a arena mojada me reconfortaba, pero mi mente seguía intentando convencer a mi cuerpo de que lo que iba a hacer era una locura. 

    La había localizado, sabía dónde vivía y sabía lo que iba a hacer en las próximas horas. Solo tenía que acudir y verla, comprobar que era real y no imaginaciones mías. Cuando vi su nombre en un periódico, tres meses atrás, no podía creer que se tratara de la misma Keiko. Había alcanzado la fama con su estilo fotográfico, lo que siempre había querido, y me sentí orgulloso de mi chica. 

    Me negué durante años a ir tras ella, pero me costaba superarlo. Los recuerdos me estaban matando y al fin había sucumbido cuando leí aquel artículo; iba a hacer una exposición en la ciudad de Los Ángeles. Y yo estaría allí. Fuera buena idea o no. 

    Sabía que mis socios no lo aprobarían, por eso «necesitaba unas vacaciones» y así se lo había hecho saber. 

    El asunto de los secuestros había quedado paralizado, esos cabrones que aún no habían sido detenidos se habían escondido como las ratas que eran. Seguíamos tras ellos, Josh estaba buscándolos y Hache, nuestro orondo hombre del FBI, también, pero nada daba resultado. 
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   E scuché unos golpecitos en la puerta. 

    —¡Mamá, mamá! ¿Puedo entrar? —La voz de mi pequeño, al otro lado de la puerta de mi habitación, me hizo sonreír. Estaba tan nervioso como yo por la exposición. 

    Ya había hecho unas cuantas por todo el país, pero, para mí, era siempre como la primera. Los nervios, por saber si tendría la aceptación que esperaba entre el público asistente, me dejaban el estómago a la altura de la boca. 

    —Claro, Kai. Entra, cariño. 

    Dejé el vestido sobre la cama, lo abracé y besé su frente. 

    Mi teléfono empezó a sonar, era Kala, mi representante, que también se había convertido en mi mejor amiga y confidente. Lo sabía todo de mí y yo de ella. 

    —Buenos días, Keiko. —Su voz sonó cantarina cuando contesté. 

    —Hola, Kala. 

    —¿Cómo lo llevas? —investigó. 

    —Como siempre. 

    —¿Mal? —preguntó, pero podía notar que sonreía. 

    —Muy mal —susurré, para que mi hijo no lo escuchara. 

    —Keiko, todo saldrá bien —me animó—. Solo te llamaba para recordarte que la limusina os recogerá a las doce y os dejará en el restaurante. 

    —Está bien, gracias. 

    —¿Te vas a poner el vestido que te dije? 

    —¿No es un poco extremado? —Tenía mis reticencias, pero Kala no era como yo que, con unos vaqueros y una camiseta, terminaba pronto de arreglarme. 

    —No, te sienta como un guante y estarás preciosa. 

    Resoplé. 

    —No seas tonta, tienes tipazo, lúcelo. 

    —¿Estarás ya en el restaurante? —interrogué para cambiar de tema, no me gustaban los halagos. 

    —Por supuesto. ¿Qué harías sin mí? 

    Aunque estaba bromeando, tenía razón, era mi gran apoyo y sin ella no me habría atrevido a mostrar mis fotografías al mundo. 

    —Me moriría —volví a susurrar, divertida. 

    —¡Qué exagerada! 

    Cortamos la llamada entre carcajadas. 

    Sentí su aliento en la nuca y Cody me besó debajo de la oreja. 

    —Estás preciosa —dijo, mirándome a través del espejo.  

    Ya me había maquillado, haciendo resaltar los ojos y los labios. Nunca lo hacía demasiado, normalmente iba con la cara lavada y me gustaba. 

    —¿A qué hora nos recogerán? —preguntó, apartándose para abrir el armario. 

    Kai estaba ensimismado mirando un álbum de fotos que había cogido de una de las estanterías de encima del cabezal. 

    —A las doce.  

    Seguí los movimientos de Cody a través del espejo mientras me ponía los pendientes; era un poco más alto que yo, debía medir algo más de metro setenta y se mantenía en forma a sus cuarenta años.  

    Muchas veces me preguntaba por qué se empeñaba en acompañarme a las exposiciones, sabía que se aburría y que deseaba marcharse, aunque nunca lo hacía y terminaba con cara de fastidio y medio borracho, lo cual me ponía de mal humor. 

    Estaba segura de que se obligaba para no defraudarme. Sin embargo, yo deseaba con todas mis fuerzas que se quedara en casa. 

    —Entonces, ¿vas a venir? —me aventuré a preguntar. 

    —Sí —contestó escueto. 

    —Ya te he dicho muchas veces que no hace falta, Cody. 

    Me miró arrugando la frente. 

    —¿Te quieres librar de mí otra vez? 

    Era guapo, tenía los ojos de un color avellana muy expresivos que no ocultaban nada. Y la furia empezaba a asomar en ellos. 

    —¿Otra vez? ¿Qué quieres decir? 

    No me giré para encararlo. 

    —La última vez te quedaste hablando con aquel tipo de Nueva York e insististe en que me fuera. 

    Ahora sí me di la vuelta. 

    —Estábamos hablando de la siguiente exposición y te lo dije porque estabas harto de esperar. 

    —A saber en dónde terminaste la noche. Viniste muy tarde. 

    ¿Se había vuelto loco? 

    —No creo que debamos hablar de esto delante de Kai —zanjé. 

    —¿Hay algo que deba saber? —insistió, ignorando al niño. 

    —No, Kala también estaba, solo tomamos unas copas y volví a casa con la limusina, después de cerrar el acuerdo. ¿A qué viene esto? Hace cinco meses que hablé con ese hombre y no lo he vuelto a ver. 

    ¿Por qué me pedía explicaciones ahora? 

    Kai levantó la mirada y vi la tristeza en sus ojos, a su manera, me estaba pidiendo que no siguiera con la discusión. 

    —Kai, vamos, te pondré guapo —dije, con una sonrisa que me costaba dibujar en mi rostro. 

    —Debería saber vestirse solo —pinchó Cody. 

    —¡Ya lo sé hacer! —gritó Kai. 

    —¡Kai! —le reproché—. No contestes así. 

    Mi pequeño bajó la cabeza, ante la mirada furiosa de Cody, y salió de la habitación.  

    —Un día de estos… 

    Iba a seguir a Kai, pero me detuve ante las palabras amenazantes de mi marido. 

    —Deja de atosigarlo, es solo un crío. 

    —Lo mimas demasiado. 

    —No es cierto y lo sabes. 

    Salí dejándolo con la palabra en la boca y entré decidida en la habitación de Kai. 

    —Estarás muy apuesto con el traje a medida, cariño —lo animé, intentando que olvidara el asunto. 

    —Siempre está igual. —No parecía querer pasar del tema. 

    Estaba sentado en el borde de su cama, cabizbajo. Me agaché delante de él, doblando las rodillas. 

    —Kai…, está nervioso, igual que nosotros, ¿recuerdas?  

    Ya no sabía qué excusas ponerle ante el mal humor de Cody. 

    —Es tu exposición… 

    —Lo sé, pero nos afecta a todos —argumenté. 

    No era cierto, a mi marido le importaban una mierda y nunca me daba ninguna satisfacción cuando observaba las fotografías que, con tanto entusiasmo, le mostraba. Ya había dejado de hacerlo hacía tiempo. Mi matrimonio no estaba funcionando, pero yo era la única que parecía advertirlo. 

    Nos reunimos en el restaurante con Kala, su marido y sus dos niñas, Betty y Kora. Siempre que mi amiga conseguía una exposición para mis fotografías, nos reuníamos con ellos para almorzar en algún restaurante cercano al lugar. 

    —Estás preciosa —declaró Kala, en cuanto me vio. 

    Mi vestido negro, palabra de honor, se pegaba a mi cuerpo y llegaba justo hasta mis rodillas. Hoy me había puesto unos tacones de diez centímetros, y la verdad era que me sentía elegante con el pelo suelto y ondulado. 

    —Gracias, a ti te sienta genial el rojo. —Estaba embarazada de nuevo y ese vestido, holgado y corto, le quedaba perfecto. 

    Su marido, Caleb, estrechó la mano de Cody y besó mi mejilla. 

    —Me he informado y aquí se come muy bien —dijo sonriente. 

    Los niños se fueron al jardín exterior en cuanto terminaron de comer mientras nosotros tomábamos café. 

    Caleb era inversor y nos estaba hablando de su trabajo. Le entusiasmaba y se notaba en su forma de expresarse. Kala y yo lo escuchábamos sonrientes y Cody, que no era muy hablador, parecía aburrirse soberanamente. Su trabajo lo agobiaba y nunca hablaba de él. Era ejecutivo en una empresa de venta de coches de alta gama y tenía muy buenas comisiones, pero al contrario de lo que pasaba con las ventas de turismos asequibles, en donde mantenías una conversación normal con el cliente, las personas que acudían a adquirir ese tipo de automóviles eran tan cosmopolitas y tan pagados de sí mismos que no interactuaban con nadie. Llegaban, sacaban sus billetes y se largaban o enviaban a alguien para que lo hiciera. Cody sentía que para ellos no era nadie y eso no lo llevaba bien. 

    Cuando lo conocí, en aquella fiesta de cumpleaños en la que teníamos amigos en común, no era así, sino que era un hombre amable y sonriente que acababa de emprender un negocio y estaba realmente contento con la aventura.  

    Me enamoró con sus detalles y su carisma, me encantaba que siempre quisiera superarse. Nos casamos un año después y todo fue felicidad. Sin embargo, poco a poco se fue apagando y creo que ni siquiera me di cuenta hasta que fue demasiado tarde, cuando me levantó la voz por primera vez o cargó contra Kai. Le seguía queriendo y me había convencido de que sería una época mala, pero de eso ya hacía un par de años y dudaba que las aguas volvieran a su cauce. 

    Yo no había querido tener más hijos y eso tampoco ayudaba a que nuestra relación fuera estable; pero no pensaba intentar arreglar un matrimonio que se hundía trayendo un niño al mundo, eso sería una gran equivocación. Mi corazón nunca le pertenecería del todo y él parecía haberlo adivinado, lo que nos llevaba a tener poco sexo y muchas discusiones. 

    Por un lado, me había planteado pedirle el divorcio. Por otro, deseaba con todas mis fuerzas que aquel chico alegre volviera a nosotros. 

    Pero el tiempo avanzaba rápido y Cody seguía sin poner nada de su parte. 
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    Santa Mónica, California. Estados Unidos. 

    Catorce años atrás. 

      

   E staba en el tercer curso de mi carrera cuando la conocí, la chica más bonita que había visto en mi vida. Se llamaba Keiko, de origen japonés, que siendo un bebé había sido adoptada por una familia que vivía a solo dos calles de la mía. 

    Sus rasgos asiáticos, cuerpo menudo y su larga melena oscura me encandilaron y, después de darle algunas clases de surf, terminamos saliendo. Aquellos ojos rasgados me miraban siempre con devoción, me quería, y yo me sentía el hombre más feliz del planeta. 

    No todo fue perfecto, en la comunidad me conocían como «el hijo de la puta», a pesar de que mi madre había muerto apuñalada en su propia celda hacía ya un par de años, y sus padres se negaban a que saliera conmigo, así que lo hacíamos a escondidas. Ella tenía dos años menos que yo, diecinueve, y aún no podía enfrentarse a ellos, aunque lo hacía en numerosas ocasiones por diversas razones. 

    —Cuando tenga veintiuno, me iré a vivir contigo —decía entre besos. 

    Algunas noches entraba en mi casa y veíamos alguna película. Intentaba que se acostara conmigo, pero me pedía tiempo y yo cada vez me frustraba más. Estaba tan enamorado de ella, que no hacía más que imaginarla desnuda y a mí entre sus piernas. 

    Keiko era una chica muy carismática y le encantaba todo lo que tuviera que ver con la fotografía, así que estudió y terminó yendo a todas partes con su cámara Réflex, captando todo lo que sus ojos veían, a mí incluido. 

    Nuestra relación pasó a ser algo más serio cuando hicimos el amor por primera vez. Ella nunca había estado con un hombre y me tuve que esforzar en ser cuidadoso y no dejarme llevar por las ganas que tenía de poseerla. Ocurrió en mi cama, la saboreé y la preparé para que no le doliera. Su primer orgasmo fue contra mi boca y podría jurar que casi me corrí al oír sus gemidos, y eso era algo que nunca me había pasado. Nos besamos y nos dijimos lo mucho que nos queríamos antes de penetrarla y hacerlo muy lentamente. Su sonrisa me animó a seguir y, aunque sé que le incomodó, no me detuvo, ella también quería tenerme.  

    Nunca olvidaré lo que sentí, era como si Keiko fuera parte de mí. En los años posteriores, ninguna mujer me hizo sentir aquello que nunca pude sacar de mi mente ni de mi corazón.  

    Llevábamos tres años juntos cuando se acercaba el día de mi graduación, ella no podía asistir al evento y me decepcioné. Se iba de viaje con su familia e intenté entenderlo, de hecho, quise hacerle creer que lo comprendía, pero no fue así. Ella no se tragó una palabra y se fue tan cabreada como lo estaba yo; quince días antes de mi graduación se subió a un avión rumbo a Hawái. 

    Cumplió veintiún años y todavía estaba bajo el yugo de una familia de pijos que no la dejaban respirar. Keiko seguía sin enfrentarse a ellos por mí. Me había esforzado por sacarme la carrera, por demostrar que tenía un futuro, pero de nada me servía. 

    La noche de la graduación me emborraché como pocas veces lo había hecho, la celebración se había descontrolado y todos íbamos bastante pasados de alcohol. Aquella madrugada íbamos cuatro en el coche y, cuando me dejaron en casa, la chica que iba a mi lado también se bajó del coche y me siguió.  

    Me la follé en mi cama estando tan ebrio, que no recordaba ni mi nombre. Tiempo después, me levanté para ir al baño y ella seguía durmiendo desnuda entre las sábanas, me encogí de hombros y volví a quedarme dormido en cuanto caí de nuevo sobre el colchón. 

    El timbre de la puerta me despertó y miré la hora, eran las tres de la tarde y la chica ya no estaba en la cama, mejor, hubiera tenido que echarla. Empecé a sentirme mal, había engañado a Keiko con otra y el dolor de cabeza que tenía me impedía pensar con claridad. 

    El maldito timbre volvió a sonar, la puerta del baño se abrió y la chica rubia con la que había estado salió. 

    —¿Quieres que abra yo? —preguntó yendo hacia el salón. 

    Iba en ropa interior y no parecía tan perjudicada como yo. 

    —Joder —farfullé en medio de una resaca monumental. 

    Lo que para ella debió ser la confirmación de que atendiera la puerta. 

    —Ho… Hola. 

    Salté de la cama como si me hubieran puesto un muelle debajo del estómago. Era Keiko y una chica en ropa interior roja acababa de abrir la jodida puerta de mi casa. Me puse unos vaqueros, sin molestarme en ponerme un bóxer antes, y salí corriendo descalzo. 

    —¡Takeshi! Hay una china en la puerta —anunció la chica cuando me crucé con ella. 

    ¿Una china? Maldita zorra. 

    —Lárgate —gruñí. 

    —Qué imbécil. —La escuché despotricar a mi espalda. 

    Cuando alcancé la entrada, Keiko ya no estaba, me asomé y la vi caminar calle arriba decidida.  

    —¡Keiko! —grité mientras corría descalzo detrás de ella. 

    Me ignoró. 

    —¡Keiko, para! 

    Y extrañamente lo hizo, giró sobre sus talones y caminó hacia mí. Me detuve y no le di importancia a algo que se me había clavado en la planta del pie. 

    Su mano se estrelló en mi mejilla, una bofetada en toda regla que no vi venir, lo que hizo que mi rostro se volviera de golpe. 

    —Al final todos tenían razón. Me decían que me harías daño y yo te defendía, Tak. 

    —Lo siento, nena. —No encontraba las palabras adecuadas, mi mente se negaba a cooperar y la hostia recibida tampoco ayudaba. 

    —Aléjate de mí, no quiero volver a verte —decretó triste. 

    Volvió a emprender su camino. 

    —¡Keiko, espera! 

    —Déjame en paz, Takeshi. Vuelve con la chica y termina lo que estabais haciendo. 

    Me llevé las manos a la cabeza y decidí volver a casa. Ahora ella estaba furiosa y no lograría convencerla de que la amaba y que todo había sido debido a la borrachera. 

    Entré dando un portazo, hice una mueca de dolor y miré a la chica que estaba vistiéndose. 

    —¿Aún sigues aquí? —No levanté la voz, porque me molestaba incluso a mí mismo. 

    Clavó sus ojos claros en mí y entonces la reconocí, habíamos coincidido en algunas clases del último curso. 

    —Eres un malnacido. Tienes novia —me reprochó. 

    —Vete. 

    —Claro que me voy. 

    El segundo portazo del día por poco me hace estallar la cabeza. Me metí en la cocina para hacer café, pero la taza acabó hecha añicos contra la pared. 

    —¡Joder! —grité sin importarme ni el dolor de cabeza ni quién pudiera oírme. 

    Keiko era una buena chica, se había entregado a mí de una manera tan dulce y confiada… y yo le había prometido fidelidad.  

    Maldito idiota. 

    Me pasé varios días llamándola, enviándole mensajes, diciéndole lo estúpido que había sido y pidiéndole perdón. Me negaba a creer que aquella mujer hubiera dejado de quererme, como me decía cuando contestaba algunos de mis mensajes, porque yo la amaba con locura y quería volver a tenerla entre mis brazos. Quería borrar esa noche de un plumazo, de hecho, no recordaba nada, pero había habido consecuencias y el amor de mi vida estaba sufriendo por mi culpa. 

    Tenía tanto miedo de perderla para siempre, que no me importó ir tras ella como un jodido loco enamorado. 

    Una semana después, mis preocupaciones fueron otras y Keiko, aunque nunca abandonó mi corazón, quedó relegada a un segundo plano de la manera más cruel. 

    

  


   
    Capítulo cuatro 

      

    [image: ] 

   N unca le había hablado a Cody de Takeshi, era algo mío y no deseaba que nadie más supiera nada de nuestra relación de juventud. 

    Tal cómo estaban las cosas entre nosotros, mis pensamientos iban cada vez más al pasado; recordar a Takeshi era algo estúpido por mi parte, no habíamos terminado bien y después él ya no estaba. El amor de mi vida había muerto haciendo lo que más le gustaba; surfear. 

    Una mañana me acerqué a la playa con una amiga y vimos muchos agentes y un par de barcos de la guardia costera rondando a unos quinientos metros mar adentro. Algo había pasado. 

    No tendimos las toallas sobre la arena, sino que nos acercamos al chico que, en ese momento, no ocupaba su torre de vigilancia todavía, acababa de llegar. Lo conocíamos y mi amiga le tocó el brazo. 

    Su mirada aterrizó en mi rostro y no en el de mi amiga y eso ya me dio mala espina. 

    —Es Takeshi, no ha vuelto de su salida matinal. No lo encuentran, eso me acaban de decir. 

    Y esas palabras me hundieron por completo. Hacía solo una semana que lo habíamos dejado, pero le quería tanto, que mi corazón empezó a latir a toda velocidad ante la incertidumbre. 

    —Keiko, cariño. —Mi amiga me tocó la mejilla. 

    Eran las diez de la mañana, él solía salir muy temprano y ya hacía cuatro horas de eso. 

    —Estás pálida. 

    Salí corriendo, sin atender a su llamada, hasta la misma orilla y un agente me detuvo. 

    —No puede estar aquí, señorita, lo siento. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué no lo encuentran? 

    Unos metros más allá vi la tabla de surf, una que lucía su nombre y el mío entrelazados, no tuve ninguna duda de que era la suya. Mil veces habíamos navegado sentados sobre ella, uno frente al otro, besándonos a bastante distancia de la gente de la playa. 

    —No sabemos lo que ha pasado, nos han dado el aviso cuando han visto la tabla a la deriva. Ahora retírese, por favor. 

    Caminé hacia atrás con las lágrimas resbalando por mi rostro. Takeshi era un buen nadador y hoy no había demasiadas olas, no podía ser, no podía haberse ahogado. 

    Caí de rodillas en la arena, con mi amiga a mi lado intentando infundirme ánimos. 

    Pero los días pasaron y las noticias eran cada vez más tristes, se interrogó a personas que habían estado allí a primera hora, pero ninguno de ellos había visto nada. Se habló del ataque de un tiburón o de que su cuerpo debía estar atrapado en algún lugar en el fondo del mar y por eso no aparecía. 

    Poco a poco la gente fue olvidando el asunto y Takeshi pasó a ser un desaparecido más, hasta que definitivamente se le dio por muerto. La búsqueda duró casi un mes, con buzos y cámaras subacuáticas.  

    Los meses pasaron y ya nadie lo nombraba. Yo era la única que se despertaba cada mañana esperando verlo aparecer con su tabla, caminando por la arena como si el mundo le perteneciera. Nunca dejaría de amar a ese chico alto, de pelo castaño lleno de mechas doradas por el sol, que sonreía en cuanto me veía y me besaba como si pensara que podía desvanecerme de un momento a otro. 

    Nunca olvidaría aquellos ojos azules llenos de vida. 

    Nunca olvidaría su traición. 

    Debí dejar de pensar en él en cuanto recordé el día que fui a buscarle, contenta por haber vuelto a tiempo para que los dos celebráramos por fin su graduación. Sobre las tres de la tarde, aunque no lo recordaba bien, aquella chica abrió la puerta medio desnuda y todas mis ilusiones se vinieron abajo. El muy idiota se había acostado con otra aprovechando mi ausencia y no podía dejarlo pasar.  

    Creí que aquel día me moriría de tanto llorar, mi madre empezó a preocuparse y mi padre parecía orgulloso de que, al fin, hubiera abierto los ojos y visto cómo era Takeshi en realidad. 

    Me encerré en mí misma hasta que una mañana, Linda, mi gran amiga y vecina, logró convencerme para salir y acabar en la playa para broncearnos un poco. El mismo día que Takeshi desapareció de mi vida para siempre. 

    —¡Keiko! —La voz de Kala me hizo volver a la realidad. 

    —¿Qué? 

    —Estabas ida, mirando a la nada, te he llamado tres veces. 

    Dios. 

    —Son los nervios —me disculpé. 

    —Pues relájate, ya están llegando. —Sonrió y me guiñó un ojo entregándome una copa de vino espumoso. 

    Me lo bebí de un trago. 

    —Joder, nena. No hace falta que te emborraches para pasar por esto —recriminó frunciendo el ceño. 

    —Tenía sed —volví a disculparme como una tonta. 

    —Vale, nada de vino por esta noche, iré a por agua —soltó, arrancándome la copa de la mano. 

    Me reí y fijé la mirada en una de mis obras. Aunque me gustaba fotografiarlo todo, mi mayor logro. y las fotografías que más gustaban eran las que tenían el mar como tema principal. De hecho, mi hijo se llamaba Kai por eso, su nombre significaba mar u océano en hawaiano y descubrí que se lo ponían a muchos niños asiáticos, me encantó que mis raíces también tuvieran algo que ver. 

    El nombre de Takeshi también tenía una historia que me contó entre risas…  

    ¿Por qué, cada vez que hacía una exposición, lo recordaba a él? Tal vez porque el mar y Takeshi eran lo mismo, a veces en calma y a veces embravecido, aunque este último adjetivo se lo adjudicaba solo en la cama, provocaba en mí un torbellino de sensaciones… 

    —¡Basta! —dije en voz alta. 

    —¿Mamá? 

    Miré a mi hijo descolocada. 

    —¿Qué te pasa? —preguntó cogiendo mi mano. 

    —Nada, cielo. Tengo que ir a saludar a unas personas, ¿vienes? 

    ¿Dónde se había metido Cody? Debería estar pendiente de Kai, era lo único que le pedía cuando venía. Lo busqué con la mirada y nada, se lo había tragado la tierra. 

    Me mostré afable con las personas que se interesaban en las fotografías; me preguntaban dónde habían sido tomadas y en qué condiciones. No me extrañaba el interés, me gustaba fotografiar los rayos del sol cayendo sobre el mar y terminaba empapada, pero disfrutaba con mi trabajo, siempre lo haría. 

    Tenía álbumes completos a la vieja usanza, de esos en los que las fotografías se introducen entre dos láminas de film transparente, sobre el crecimiento de Kai. Sus primeros gestos, sus primeros pasos, sus primeros abrazos… Mi pequeño era mi mundo y, en cuanto pude llevármelo a cuestas, hice reportajes con él como testigo. Hasta que empezó a ir a la escuela infantil y solo lo llevaba algún sábado. 

    —Debo felicitarla, señora Nolte. Con el tiempo se supera, sigo su obra. 

    Miré a mi derecha, un hombre de unos cincuenta años, con el pelo canoso y bien arreglado, me hablaba sin quitar ojo de la imagen que tenía delante. Era un barco de pescadores y ellos estaban faenando con las redes cuando los capté en Italia. 

    —Gracias, señor… 

    —Deje que me presente. —Alargó la mano y me la estrechó durante unos segundos—. Soy Pino Abresco, propietario de un restaurante italiano especializado en comida típica siciliana, aquí, en Los Ángeles. 

    Tenía algo de acento, pero me gustaba cómo sonaba. 

    —Un placer, señor Abresco. Entonces, ¿ha reconocido ese tipo de embarcaciones? 

    —Por supuesto, son de mi amada tierra y creo que esta colección quedaría bien cuando terminemos con las reformas. 

    —Me alegra saberlo. 

    —Permítame que le haga llegar una invitación para que pueda ver el resultado y degustar una pasta con le Sarde, cuscús de pescado a la trapanese y de postre, un cannolo con Ricotta, nuestros platos estrella. Le prometo que no se arrepentirá. 

    —Acudiré encantada. 

    Sí, eso me gustaba, ver a mis compradores exhibir mis obras me enorgullecía y me llenaba el corazón, allá donde el amor de mi hijo dejaba un pequeño espacio. 

    —¿Le gustó Sicilia? 

    —Mucho, aunque solo estuve dos días y no tuve tiempo de perderme por las calles de Palermo. Algún día regresaré. 

    —Hágalo, tómese un tiempo de relajación y adivinará por qué los sicilianos somos tan abiertos.  

    Sonreí. 

    —Eso ya pude comprobarlo. 

    Kala apareció en ese momento. 

    —Veo que ya se han encontrado. El señor Abresco está interesado en la colección de los pescadores. 

    Asentí feliz. 

    —Hemos estado hablando.  

    —Ah, eso facilita mucho las cosas. Si lo desea, podemos ir al despacho. 

    El hombre inclinó la cabeza cerca de mi oído. 

    —Espero verla pronto, señora Nolte. 

    Me aparté un poco, ese gesto me pareció un poco íntimo. Y no acostumbraba a permitirlo con nadie. ¿Por qué algunos hombres se tomaban esas libertades? 

    —Desde luego —contesté algo abochornada, poniendo una sonrisa falsa. 

    Al fin y al cabo, acababa de conseguir una buena venta, esa colección la componían siete fotografías, con diferentes enfoques. En aquel viaje a Europa me acompañaron Cody y Kai, fue maravilloso. Recorrimos toda la costa italiana, la francesa y parte de la española, y todo lo tenía captado en mi cámara.  

    Cody se empeñaba en que viajáramos solos, pero Kai iba conmigo a todas partes, siempre que las clases no me impidieran llevarlo conmigo. Así que aquello nos costó otra discusión que, por suerte, no empañó la alegría de conocer rincones preciosos. 

    Me acerqué a la barra y pedí otra copa de vino blanco espumoso, Kala estaba ocupada y no tendría que escuchar sus pullas. Yo nunca bebía alcohol, pero durante este tipo de eventos lograba que se me quitara un poco la timidez. Ojalá todo el mundo comprara las fotografías a través de la web, muchos lo hacían y últimamente habían subido mucho las ventas online, pero Kala decía, y tal vez tuviera razón, que tenía que interactuar más con mis compradores y acudir a las exposiciones. 

    Dando un vistazo a la sala llena de personas que curioseaban las paredes repletas de imágenes me topé con Cody, hablaba con una chica joven y sonreía. Perfecto, si así se entretenía y no empezaba a exigirme que volviera a casa antes de tiempo. Kai estaba con las hijas de mis amigos en un rincón y Kora le mostraba algo en la pantalla de su teléfono móvil. 

    No me quedé ni un minuto más del necesario, Kala había conseguido un par de ventas más y ya era tarde para Kai. Así que fui a buscarlo y juntos localizamos a Cody. 

    Estaba en la barra bebiendo y, cuando nos acercamos, nos miró levantando una ceja. 

    —¿Es hora de irnos? —preguntó, bastante borracho. 

    —Sí, he avisado al conductor de la limusina y a Kala. 

    Asintió y cuando se dio la vuelta para seguirnos trastabilló con algo invisible. Puse los ojos en blanco mientras Kai lo miraba sorprendido. 

    Se metió en el coche y no dijo ni una palabra. Kai se tumbó en el asiento y puso su cabecita sobre mi falda. 

    —No te duermas, enseguida llegaremos —le dije, acariciando su pelo oscuro. 

    Solo murmuró unas palabras ininteligibles que me hicieron sonreír. 

    Llegamos a casa quince minutos después y Cody se tiró sobre las sábanas sin quitarse el traje, el problema era que estaba atravesado y no me dejaba espacio. Daba igual, tampoco iba a ponerme a dormir tan pronto. 

    Ayudé a Kai a desvestirse. 

    —Mamá, ¿puedo enseñarte una cosa? 

    Sí, mi hijo había echado una cabezadita durante el trayecto y ahora estaba totalmente despejado. 

    —Es tarde y aún tienes que lavarte los dientes y ponerte el pijama; mientras, te prepararé un vaso de leche y galletas de mantequilla. 

    —Vale, pero no tengo hambre —contestó defraudado. 

    Lo sabía, se había adueñado de los canapés junto a Betty y Kora. 

    —Solo la leche —ofrecí. 

    Salí para ir a la cocina y poco después volví con el vaso caliente. Kai tenía la respiración agitada y estaba escondiendo algo debajo de la cama. 

    —¿Qué haces? 

    Apretó los labios porque sabía que no me gustaba que me mintiera. 

    —Te lo diré… si no te enfadas. 

    Me senté a su lado en la cama y revolví sus cabellos lacios. 

    —Venga, suéltalo. Lo estás deseando. 

    Se agachó con ímpetu y sacó un viejo álbum de fotos, el que seguramente acababa de esconder. 

    —¿Has ido a buscarlo al sótano? 

    —Sí —contestó avergonzado. 

    —Kai, ¿tenía que ser ahora? 

    Asintió convencido, dejó el álbum sobre la cama y fue a cerrar la puerta. Los ronquidos de Cody llegaban a nuestros oídos de una manera bastante ruidosa. 

    Se sentó de nuevo y puso el álbum sobre sus piernas. En el momento que lo abrió comprendí de qué fotografías se trataba. 

    —Pero ¿qué…? 

    —Lo he visto —me cortó, señalando un primer plano de Takeshi sentado sobre su tabla. Estaba serio y miraba al horizonte, esperando su ola perfecta con el ceño ligeramente fruncido. Tan guapo que dolía. 

    Sonreí. 

    —Claro, has visto esas fotografías muchas veces. —Hice ademán de levantarme. Pero puso su manita sobre mi muslo. 

    —No, mamá. Lo he visto hoy, en la exposición. 

    Me quedé paralizada porque eso era imposible. 

    —Es tu amigo, ¿verdad?  

    Tenía que reaccionar, explicarle que solo había visto a alguien parecido. 

    —Kai, no puedes haberle visto, él tuvo un accidente hace años… 

    Mi hijo se encogió de hombros. 

    —Pues tenía la misma cara. 

    

  


   
    Capítulo cinco 
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   M e mantuve apartado todo el tiempo, no me acerqué a las paredes en donde colgaban las imágenes que ella había tomado, yo era más alto que la mayoría de las personas que habían acudido a la exposición y destacaba. 

    Tampoco quería parecer interesado en su obra y que se me acercara, eso podría ser todo un espectáculo para los dos y para todos los que nos rodeaban. Debía seguir al margen de su vida, aunque lo que estaba haciendo ahora era lo menos indicado, y sabía de dos idiotas que me cortarían el cuello, si llegaran a enterarse. 

    Me vestí para la ocasión, pero me había dejado el pelo suelto para cubrir parte de mi rostro, di una vuelta vigilando mis pasos y entonces la vi. Estaba hablando con un hombre más mayor que ella y sonreía, esa sonrisa que yo tan bien recordaba. Su precioso rostro había ganado con los años, era incluso más bonita.  

    El vestido negro se ajustaba a su cuerpo, que ya no era tan delgado, y lucía unas curvas que volverían loco a cualquier hombre. Podía recordar aquellos labios llenos que tantas veces había besado y sí, volvía a desearla como antaño.  

    No pude quedarme todo el tiempo que quise, puesto que la gente se iba marchando y yo quedaba al descubierto. Estaba casada y tenía un crío, así que mis opciones se reducían drásticamente. Pero me iría con la satisfacción de haberla visto una vez más.  

    Me disponía a marcharme cuando su hijo chocó contra mis piernas, enseguida lo cogí por los hombros para estabilizarlo. Sus ojos, tan rasgados como los de su madre, me miraron con arrepentimiento. 

    —Lo siento —murmuró. 

    —No pasa nada, ¿estás bien? —me interesé. 

    —Sí. 

    —Perfecto. 

    Me incorporé y noté como me miraba unos segundos de más y después se iba corriendo para reunirse con dos niñas, una más mayor y la otra de una edad aproximada a la de él. Busqué a Keiko con la mirada, por última vez, y salí de allí. 

    Esa chica seguía bajo mi piel, como ya sospechaba, y alejarme de nuevo iba a ser duro. 

    Sabía que mis amigos me tenían por un tarado y tal vez yo no estaba bien, porque iba a hacer algo bastante estúpido y era consciente de ello. 

    Me senté en una cafetería, al otro lado de la calle y esperé a que salieran de la exposición. Los seguiría, tenía que saber dónde vivía Keiko; sabía la dirección, pero no había estado allí.  

    Así de lejos llegaba mi obsesión por ella. 

    Los coches, algunos de lujo, se iban deteniendo en la entrada y los guardacoches entregaban las llaves a sus dueños. Hubo un momento en que fueron varios vehículos los que esperaban haciendo cola uno tras otro, entre ellos una limusina, y algo me dijo que iba destinada a llevar a casa a la protagonista de la noche. Dejé un billete sobre la mesa para pagar los cafés que me había tomado, me puse el casco y subí a mi moto, que estaba aparcada dos metros a mi derecha, encima de la acera, a punto para ir tras la limusina. 

    Vi a su marido, un tipo al que había visto beber demasiado, salir dando tumbos y meterse en el automóvil casi de cabeza, seguido del pequeño y de Keiko. No iban a mucha velocidad cuando se incorporaron al tráfico, y eso me forzaba a tener que dejar tres o cuatro coches entre nosotros. 

    Abandonaron el centro de la ciudad para dirigirse a West L.A, concretamente a la avenida Veteran, y se detuvieron en una bonita y gran casa con jardín delantero y muy cuidada, pasé de largo y me detuve a unos cincuenta metros. 

    —Déjalo ya —me dije a mí mismo dentro del casco. 

    Los observé desde la distancia y me obligué a marcharme en cuanto entraron.  

    La noche era joven y sabía que en Santa Mónica se ofrecían fiestas nocturnas en las proximidades de la playa. Aparqué cerca de donde se concentraban varias de ellas y me dispuse a tomar una cerveza. 

    Me abrí paso entre cuerpos medio sudorosos y mujeres estupendas y llegué hasta la barra. Un chico joven me sirvió y casi me bebí de un trago toda la botella de cerveza. Mientras observaba a la gente bailar con buen ritmo Jalebi baby de Jason Derulo, mi cabeza no abandonaba la idea de que estar en Santa Mónica, como un turista más, no podía aportarme nada bueno. Demasiados recuerdos. 

    Además, no me había molestado en cubrirme el rostro; era de noche, habían pasado diez años y dudaba que estas personas pudieran reconocer al surfista desaparecido. 

    Mi mente estaba con Keiko, mi amor por ella seguía tan presente que buscaba la manera de marcharme lejos y, al mismo tiempo, pretendía que no me importase nada de lo que hubiera hecho, que no me afectase que ahora amara a otro. 

    Mierda. 

    ¿Nunca me buscó cuando desaparecí? Se había casado y ahora era madre, como si yo nunca hubiera existido, como si solo fuera un mal recuerdo para ella. Su vida era perfecta, la mía no.  

    Quería odiarla, pero no podía. Nunca supo de mi secuestro y a mí, durante el cautiverio, me informaron de que para la sociedad Takeshi Miller había desaparecido mar adentro. 

    ¿Qué podía hacer ella? Nada, ya no estábamos juntos y suponía que no le había costado demasiado pasar página. 

    Maldita sea. Esos pensamientos negativos me iban a volver loco. 

    —Hola. 

    Ni siquiera me había fijado en la chica que tenía al lado. La miré desde mi altura y sonreí. 

    —Hola —saludé pasando al modo sociable. 

    Era pelirroja y tenía, sobre la nariz y mejillas, unas graciosas pecas. No era excesivamente guapa, pero su rostro era agradable. Calculé que tenía más o menos mi edad. Treinta y pocos. 

    —Llevas un buen rato sosteniendo una cerveza vacía, ¿quieres otra? 

    Levanté la botella y la miré extrañado. Tenía razón, no quedaba ni una maldita gota. 

    —No, tengo que conducir. —Dejé el botellín sobre la barra y me di la vuelta. 

    —¿Te vas ya? —Su mano sobre mi antebrazo me detuvo. 

    No sabía muy bien qué contestar a eso, no estaba a gusto en ningún sitio. Me estaba pasando factura el simple hecho de haber estado a solo unos metros de Keiko. 

    —Tal vez dé un paseo por la playa —expliqué, sin saber la razón. 

    —Perfecto, que disfrutes —se despidió con una sonrisa. 

    Un par de horas después, estaba en la habitación del hotel tirado sobre la cama, totalmente desnudo y sin la pelirroja, que en otro momento de mi vida habría terminado entre estas mismas sábanas, porque yo mismo la habría invitado. 

    Encendí la televisión y después de pasar de un canal a otro, sin que nada llamase mi atención, debí quedarme dormido. 

    Los destellos que lanzaba la luz proveniente de la pantalla me despertaron unas horas más tarde. Miré la hora en mi teléfono, eran las cinco de la mañana. Salí a la terraza a fumar un cigarrillo, tan solo cubierto por un bóxer que me acababa de poner, y vi amanecer. El cielo se teñía de diferentes tonos entre anaranjados y rojos y mi mente rememoró todas las veces que lo había visto mientras me dejaba mecer por las olas, sentado con una pierna a cada lado de mi tabla. 

    El aire me traía el aroma a salitre y me hacía oscilar el cabello suavemente. En ese momento decidí que, aunque estaba desentrenado, podía alquilar una tabla y volver a revivir algo de mi pasado que me gustaba y echaba de menos. 

    Dos horas más tarde estaba descansando sobre la tabla, después de haberme revolcado entre las olas y no de la mejor manera. Otros surfistas me miraron con preocupación y me hubiera gustado saltarles los dientes como saludo matutino. Joder, solo me faltaba un poco más de práctica o… tal vez, mucha. Daba igual. 

      

    *** 

    Me levanté cansada, no sabía si me había influido volver a ver las fotografías de Takeshi, pero había soñado con él y había sido tan vívido, que las imágenes seguían danzando en mi mente. 

    —Keiko. 

    Cody estaba entrando en la cocina y me besó en la sien. 

    —Buenos días —lo saludé intentando sonreír. 

    —Voy a tomarme algo, la cabeza me va a estallar. 

    Sus resacas eran cada vez más frecuentes. Así que me limité a buscar los analgésicos en uno de los armarios y se los entregué junto a un vaso de leche. 

    —Prefiero café —gruñó. 

    En algún otro momento le habría instado a que se sirviera él mismo, pero no me apetecía discutir. 

    —Aquí tienes —ofrecí, dejando una taza mientras él se sentaba en uno de los taburetes de la isla—. Voy a darme un baño —murmuré. 

    —No, espera. 

    Lo observé, se estaba pasando los dedos por su oscuro cabello, algo le preocupaba. 

    —¿Qué pasa, Cody? 

    —Siéntate, por favor. Hay algo que quiero explicarte. 

    Me senté enfrente, al otro lado de la isla, y esperé a que hablara.  

    —Las cosas no van bien, hay una competencia muy fuerte en lo que respecta al negocio del concesionario.  

    Fruncí el ceño. 

    —Necesito ser más competitivo —continuó—. He pensado en importar coches europeos. 

    —Pero ¿eso no es muy caro? Ya tenías algunos Ferrari… 

    —Es la demanda, Keiko —me cortó—. Ya sabes cómo son los nuevos ricos, quieren el último modelo europeo y, si yo no puedo ofrecerlo, irán a buscarlo a otro sitio. Y no hago más que perder ventas y dinero. 

    —¿Desde cuándo tienes pérdidas en el concesionario? 

    Bajó la cabeza, evitando así mirarme a los ojos. 

    —Desde hace unos meses. 

    —¿Cuántos? —exigí. 

    —¡No estoy seguro, Keiko! ¡Cinco, seis, tal vez más! —estalló al fin. 

    Dios mío. 

    —¿Y prefieres beber a afrontar algo que nos incumbe a los dos? 

    Golpeó la isla con la mano abierta y di un respingo, aunque me recompuse enseguida. 

    —¡Maldita sea, no quería preocuparte! —volvió a gritar. 

    —Kai está durmiendo, baja el tono. 

    Lo que menos me esperaba es que estallara en carcajadas. 

    —Eso es lo único que te preocupa, el maldito mocoso. ¿Qué hay de nosotros, Keiko? ¿Tienes espacio en tu jodido corazón para mí? Todo tu mundo gira alrededor de ese crío. 

    —No estábamos hablando de él —me defendí—. No lo metas en esto. 

    Kai no era su hijo y, a pesar de que solo era un bebé cuando lo conocí, al principio lo aceptó. Pero cada vez lo atacaba más y eso me estaba alejando de él. No me podía creer que Cody tuviera celos de un niño. Al menos, eso era lo que parecía. 

    —Te quiero —soltó contra todo pronóstico. 

    —Yo también te quiero —contesté.  

    Porque era verdad, le quería, aunque las cosas no fueran bien entre nosotros, no había dejado de amarlo. 

    Me observó y sonrió tristemente. 

    —Pero acabarás odiándome. 

    Perfecto, era hora de poner las cartas sobre la mesa. 

    

  


   
    Capítulo seis 
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    En algún lugar de California, Estados Unidos. 

    Diez años atrás. 

      

   M e estaba volviendo loco, Keiko me ignoraba por completo después de haber ido toda una semana tras ella. Incluso su padre había amenazado con llamar a la policía, si volvía a pillarme merodeando por el vecindario. 

    Aquella mañana cogí la tabla y me metí en el agua más pronto de lo habitual; algo que nunca dejaba de repetir a mis alumnos que no hicieran en solitario, yo me lo saltaba y me daba igual contradecir mis propias palabras. Nadé a contracorriente y cabalgué algunas olas antes de flotar mar adentro y meterme en mis pensamientos por completo.  

    Un yate de lujo se acercó peligrosamente a mí, aunque iba muy lento. Me aparté, pero vi a un hombre asomarse por la borda. 

    —Lo siento —se disculpó, alzando la voz. 

    —Has sobrepasado las boyas —contesté cabreado, no sería la primera vez que un surfista era arrollado por uno de esos ricachones caprichosos. 

    —Lo sé, enseguida vamos a rectificar el rumbo. 

    Asentí levantando la mano y cuando bajé la mirada vi unas sombras bajo el agua, pensé que podían ser un par de escualos perdidos y, cuando me disponía a recoger mis piernas, algo empujó la tabla y caí al mar. En realidad, se trataba de un par de submarinistas que me arrastraron hacia el fondo, luché con todas mis fuerzas y noté como cortaban la cuerda que mantenía la tabla atada a mi tobillo. No había cogido suficiente aire y mis pulmones ardían mientras intentaba salir a la superficie. No me lo permitieron y, finalmente, sentí que mi vida se apagaba en aquel mar que tanto amaba. Con la imagen de mi chica delante de mis ojos, tan bonita como era, me dejé llevar por aquellos tipos que me seguían arrastrando a las profundidades. 

    Todo volvió deprisa, tosí y vomité agua sobre… parecía la cubierta de un barco, alguien me sostenía por la espalda para que permaneciera recostado sobre mi lado derecho. El aire empezaba a entrar en mis pulmones y logré respirar de nuevo. Mi cabeza daba vueltas y unas voces de hombre llegaban a mis oídos. 

    —Joder, pensé que os lo habíais cargado. Archer nos hubiera rebanado el cuello —dijo uno, en su voz había miedo. 

    Volvieron a dejarme boca arriba y yo seguí tosiendo. 

    —Ya te dije que, si lo calculábamos bien, no terminaría ahogado. 

    Mi cerebro hacía serios intentos por entender lo que estaba pasando a mi alrededor. Los miré y todo volvió de golpe. Me iba a levantar cuando me ataron manos y pies al mismo tiempo. 

    —¿Qué coño? —pregunté, logrando golpear con los pies en la barbilla del tipo que acababa de inmovilizar mis tobillos. 

    —¡Estate quieto, idiota! —me gritó otro. 

    —Vamos, adentro con él. 

    Eran tres, entre ellos, el tipo que se había disculpado por haberse acercado tanto a mí con el maldito yate en el que me encontraba ahora. 

    Me lanzaron de cualquier manera bajo la cubierta y cerraron a mi espalda. No sé cuántas horas pasaron ni cuántas veces me estampé contra los ojos de buey tapados con papel marrón por la parte de fuera. Pero debieron ser muchas, tenía hambre y, sobre todo, mucha sed. El yate permaneció anclado, ya que se columpiaba por las olas, pero no escuchaba ningún motor. 

    Cuando decidieron sacarme, me lie a golpes con los dos que tiraban de mí, a pesar de tener las manos atadas. Me devolvieron unos cuantos y terminaron cubriendo mis ojos. 

    —¿Qué queréis? —interrogué gruñendo. 

    —Llevarte a un lugar que sé que te va a gustar —se carcajeó uno de ellos. 

    Noté incluso su aliento cerca de mi rostro, así que ladeé la cabeza y lo golpeé con fuerza. 

    —Maldito hijo de puta —masculló. 

    Me agarró por el pelo y me obligó a caminar. 

    —Te estoy apuntando, no hagas tonterías —advirtió el que estaba detrás de mí. 

    —¿Vais a pedir dinero por mi rescate? Porque estoy sin blanca, pedazo de inútiles. 

    Sentí un golpe seco en el riñón derecho y me tambaleé. 

    —¡Cuidado! ¡Joder! —gruñó el que me llevaba a rastras—. Lo quiere entero. 

    Podía ver las tablas de madera de lo que imaginé sería un muelle y era de noche. Había pasado todo el día en ese jodido yate. 

    Solo podía dar pasos cortos debido a las cuerdas que ataban mis tobillos, aun así, embestí al de delante y logré que terminara en el agua. No veía una mierda, pero oí cómo chapoteaba y maldecía. 

    —¡Ayuda! —grité con todas mis fuerzas. 

    Pero algo me golpeó la parte de atrás de la cabeza y perdí el conocimiento. 

    Un tiempo, no sabía cuánto, después, me desperté tirado en el suelo, dentro de algún vehículo que estaba frenando, y me sacaron a empujones. 

    —Bien, ya tenemos el pack completo —dijo alguien que no era ninguno de los tres cabrones que me habían secuestrado. 

    —Es un idiota inquieto —se mofó el mismo al que había lanzado al agua. 

    Sonreí enseñando todos los dientes. 

    —Os mataré a todos. 

    Se carcajearon a mi costa, pero yo hablaba muy en serio, sabía utilizar una navaja. Tan pagado de mí mismo estaba, que no imaginaba la magnitud de todo lo que me esperaba. 

    —Quitadle la venda. 

    Mis ojos tuvieron que acostumbrarse a toda la luz que iluminaba una especie de vestíbulo con suelos de mármol. Delante de mí se fue dibujando la imagen de un tío bajito con una bata blanca. 

    —Soy el doctor Archer y vamos a trabajar contigo. Bienvenido. 

    ¿Bienvenido? ¿Trabajar conmigo? 

    Apreté los dientes y me lancé hacia él, pero no pude llegar muy lejos, los hombres me retuvieron a solo veinte centímetros de su rostro.  

    —¿Qué coño quieres, matasanos? —inquirí. 

    —¿No te lo han dicho? A ti, te quiero a ti. 

    —¡Maldita rata enferma! —Volví a cargar contra él y vi el miedo en sus ojos. 

    —Aquí el único que se va a convertir en rata de laboratorio eres tú, cabronazo —se cachondeó el que estaba a mi lado. 

    —Llevadlo con los otros —ordenó el tipo bajo, cuando se recompuso. 

    Me sublevé, di cabezazos y puñetazos con mis manos atadas. Pero se lanzaron sobre mí y recibí golpes por todas partes hasta que el jodido Archer los detuvo. 

    —¡Hijos de puta! —grité desesperado. 

    —Voy a tener que emplearme a fondo contigo —amenazó el médico mientras me arrastraban hasta un ascensor. 

    Terminé dentro de una celda de cristal y sangrando por varias partes de mi cuerpo.  

    Cuando pude levantarme, me di cuenta de que ya no estaba atado y a mi derecha vi a dos hombres tan encerrados como yo. 

    Les pregunté, pero no podíamos comunicarnos, esas mamparas impedían que sus voces llegaran a mí. 

    —¡Los mataré! —grité como un poseso—. ¡Os mataré a todos! —le advertí a una de las cámaras que me apuntaban al rostro desde el techo. 

    Y lo hice, me los cargué al cabo de un tiempo. Pero antes de eso, Zev, Kwan y yo mismo tuvimos que pasar por la más dolorosa experiencia de nuestras vidas. 

    

  


   
    Capítulo siete 
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    Westside, Los Ángeles, California. Estados Unidos. 

    En la actualidad. 

      

   S iempre había sabido encontrar un significado en la mirada de Cody en cuanto sus ojos se posaban en mí, no era el caso en este instante. Sus iris parecían más oscuros, más misteriosos. Podría apostar todo lo que tenía a que ocultaba algo y ganar. 

    —Voy a viajar a Alemania e Italia —soltó del tirón, dándome la razón sin sospecharlo. 

    —¿Qué? 

    —Te lo he dicho, tengo que ampliar horizontes, esta casa necesita un mantenimiento y ya debemos bastante dinero. 

    Me enfurecí. 

    —No me hables como si fuera una cría. Sé perfectamente los gastos que hay en casa. 

    —No pretendía… 

    —Cody, debiste contármelo antes. Tengo algunos ahorros, podemos ir tirando de ellos hasta que mejore la situación —propuse. 

    Desvió la mirada y se levantó. 

    —No es suficiente, voy a hacer la maleta. 

    ¿Qué? 

    —¿Ya tienes el billete? 

    —Desde hace una semana —contestó, dándome la espalda. 

    Me quedé en el sitio, descolocada. Cody siempre contaba conmigo en la toma de decisiones y ahora había sido unilateral. No iba a discutir, tal vez necesitábamos distanciarnos dejando un océano de por medio. 

    Bajó media hora más tarde, me besó y me dijo que el taxi ya lo esperaba fuera. No dije ni una palabra mientras miraba su espalda y lo veía salir de casa. 

    —Hola, mamá. 

    Mi hijo bajaba las escaleras saltando con la alegría que tienen los pequeños que son ajenos a los problemas de los mayores. ¿Lo protegía demasiado como había dicho Cody? Quizás sí, pero tenía mis razones y eso no iba a discutirlo con él. 

    —Buenos días, cariño.  

    Le di un beso en la frente y revolví su pelo, como siempre hacía. 

    —¿Quieres desayunar? 

    —Sí. 

    Mientras desayunaba, mi mente no dejaba de repetirme que algo no iba bien con Cody. Y no me refería al hecho de que se hubiera largado tan rápido, sino a lo ambiguo que había sido. Me había explicado lo del negocio y acto seguido atravesaba la puerta para viajar a Europa. No, no me lo tragaba. 

    —¿Mamá? 

    Nunca volcaba en mi hijo los problemas que me ocasionaba mi marido. Así que salí del letargo y sonreí; ya sabía lo que iba a decir. 

    —¿Vamos al centro comercial? Dijiste que estaría abierto, aunque fuera domingo. 

    —Sí, pero no recuerdo para qué querías ir —lo pinché. 

    Soltó el aire por la boca haciendo una pedorreta e impacientándose. 

    —El juego, mamá —me recordó, poniendo los ojos en blanco. 

    Me tuve que reír, me encantaba provocarlo. 

    —Ya lo sabía. —Lo abracé—. Voy a cambiarme y tú, cuando termines, también deberías. 

    Iba detrás de un juego para la consola desde hacía unos días y no había podido negarme a comprárselo. Kai era un buen chico y nunca se portaba mal, estaba orgullosa de la educación que le estábamos dando, aunque Cody no participara mucho en la labor. 

    Cuando llegamos y aparcamos en el parking del centro comercial, Kai estaba exultante. Agarró mi mano con fuerza y me guio hasta la tienda de videojuegos. 

    No le costó mucho encontrarlo y tuvimos que hacer cola para pagar. Cuando llegó nuestro turno, la cajera envolvió el juego y procedí a pagar entregándole la tarjeta bancaria. Vi cómo arrugaba la frente y volvía a intentarlo. 

    —Lo siento, señora. Me la está rechazando. 

    —¿Qué? —Mierda—. ¿Puede intentarlo una vez más? 

    —Por supuesto —contestó con una sonrisa tensa y echando un vistazo a la gente que esperaba detrás de mí. 

    —¿Qué pasa, mamá? —preguntó Kai preocupado. 

    —Nada, cariño —contesté quitándole importancia a algo que me estaba alterando. 

    —El mismo mensaje. ¿Quiere probar con otra? —apremió la chica. 

    Miré en mi billetera y vi varios billetes. 

    —No, lo pagaré en efectivo. 

    Salimos de la tienda y nos dirigimos de nuevo al parking a buscar el coche. Tenía la sospecha de lo que estaba pasando y, si se cumplían mis temores, iba a tener serios problemas. La mano de mi pequeño me frenó. 

    —¿No damos una vuelta?  

    —No, Kai. Volvemos a casa. 

    Su carita se iluminó. 

    —Vale, así podré jugar. 

    Asentí y nos metimos en el coche. Mi hijo iba tarareando una canción de Dua Lipa, metido en su burbuja de felicidad. Sin embargo, a mí se me estaba revolviendo el estómago. 

    En cuanto entré en casa me dirigí al despacho, que estaba en la planta de arriba, y entré en el banco. Podía haberlo hecho a través de la aplicación del teléfono móvil, pero no me quise entretener al salir del centro comercial. 

    Cody y yo teníamos una cuenta conjunta y estaba vacía, habían retirado veinte mil dólares. ¿Nos habían robado? Estaba lívida. Acto seguido entré en el banco en donde se ingresaban todas las ventas de mis fotografías y, ante mis ojos, se mostró una retirada de ciento cinco mil dólares. 

    El nombre de Cody aparecía en las dos operaciones, ahora que me había fijado bien. Tal vez…, ¿le habían obligado a hacerlo? Había robos todos los días. 

    Me levanté de golpe, haciendo que el sillón se desplazara hacia atrás sobre sus ruedas y terminara chocando con la estantería que estaba a mi espalda. 

    —No puede ser… —dije en voz alta. 

    Aunque yo también contribuía en la cuenta conjunta, los más de cien mil dólares eran mis ahorros, los que pagarían la universidad de Kai. 

    Marqué el número de Cody, tal vez aún no había subido al avión. Sin embargo, no tuve suerte, estaba fuera de cobertura. Lo volvería a intentar en unas horas, aunque los nervios me comían. Era domingo, ningún director de banco me atendería.  

    Nos habían sustraído todo lo que teníamos, pero ¿debía ir a la comisaría más cercana? No, primero tenía que hablar con mi marido. ¿Y si era él el que había sacado el dinero de las cuentas sin que nadie lo obligara? No estaría tan loco, ¿verdad? 

    De repente, me vino a la cabeza la caja fuerte y corrí a abrirla. Había un sobre que había visto a Cody dejar hacía un par de días. Lo saqué y lo abrí, conté el dinero; tres mil dólares. 

    —Dios mío —murmuré aterrada. 

    ¿Era todo lo que tenía? Esperaba que Cody me diera una explicación. 

    Kai invitó a un par de amiguitos y se fueron al sótano, lo habíamos acondicionado para que pudiera jugar, y sus risas me llegaban mientras estaba mirando por la ventana enfrascada en mis pensamientos. 

    Las horas pasaban lentamente y estaba desesperada por conseguir hablar con Cody. Le había dejado varios mensajes en el buzón de voz, pero aún no había contactado conmigo. Al llegar la noche me obligué a ver una película de Disney con mi pequeño y después nos fuimos a dormir. 

    No pegué ojo y acumulé como quince llamadas dirigidas a mi marido. Calculé la hora de Europa, más o menos, no sabía si había ido a París o a Roma en primer lugar.  

    Para él ya había pasado todo un día y seguía sin responder. 

    Me levanté con una idea en mente. Llevé a Kai al colegio, pero en vez de volver a casa, fui directa al concesionario, tenía las llaves y podía entrar en la oficina. Aunque a esas horas de la mañana ya estarían los dos hombres que trabajaban para mi marido. 

    Cuando llegué, unos veinte minutos después, vi a Antonio, uno de los empleados de Cody. Estaba poniendo cosas en el maletero de su coche y me impactó no ver ninguno de los vehículos que debían estar detrás de los cristales. El concesionario estaba vacío. 

    Aparqué justo detrás y él me miró con ojos tristes, era extraño. Antonio era de origen cubano y siempre llevaba esa sonrisa que le caracterizaba, esa alegría que parecía haberse quedado en su cuerpo, heredada de su querida tierra. 

    —¿Antonio? —pregunté abriendo la puerta y saliendo de mi coche. 

    —Hola, señora Nolte. 

    —¿Va todo bien? ¿Dónde están los coches? 

    Juntó las cejas y, dejando lo que estaba haciendo, se acercó a mí. 

    —Su marido nos despidió el viernes. ¿No lo sabía? 

    ¡¿Qué?! 

    —¿Os despidió? 

    —Sí, Jan acaba de irse. 

    ¿Por qué habría hecho eso Cody? 

    —No lo sabía, lo siento. —Estaba quedando como una idiota. 

    —La semana pasada llegaron varios camiones y se llevaron los coches. Creo que eran de una empresa de embargos, aunque el señor Nolte no nos explicó nada de eso. Solo que cerraba el negocio. 

    Y todo a mis espaldas. La borrachera del sábado por la noche no había sido solo por aburrimiento, sino por cargo de conciencia, si es que le quedaba algo de honor. 

    Maldito Cody. 

    Me apoyé en el coche y me llevé la mano a la frente.  

    —¿Se encuentra bien? Siento haber sido portador de malas noticias, quizás su marido debió haberle explicado… 

    —No te preocupes, espero que tanto Jan como tú podáis encontrar otro empleo —lo corté. 

    Estreché su mano y me metí en el coche. Ya no era confusión lo que invadía mi organismo, era un cabreo de mil demonios. Cody había jugado conmigo y nos había dejado sin blanca. Otra decepción más, la historia de mi vida. 

    Volví a casa y llamé a una empresa de mudanzas, cuando Cody volviera no me iba a encontrar esperándolo. Sí, era una reacción visceral, pero tenía la mente clara en ese aspecto. 

    Mis padres se habían jubilado y se habían instalado en Hawái hacía un par de años, siempre les había gustado la vida tranquila que se respiraba allí y Kai y yo volábamos un par de veces al año para visitarlos y quedarnos unos días disfrutando de sus playas y haciendo excursiones en familia. Cody nos acompañaba alguna vez, pero siempre se escudaba en su trabajo. Y eso que mis padres lo apreciaban y siempre se lo demostraban. 

    La casa de Santa Mónica en la que me había criado seguía siendo de ellos y no lo dudé ni un segundo. Mi hijo y yo íbamos a instalarnos allí, porque la otra casa, la que compré con mis ahorros y que también estaba en Santa Mónica, no estaba acondicionada... y me traía demasiados recuerdos, había vivido allí antes de casarme. 

    

  


   
    Capítulo ocho 
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   D espués de ejercer de payaso en la playa y de que se me congelaran las pelotas, decidí volver al hotel y cambiarme. Y como si no fuera dueño de mis actos, me dirigí a curiosear la casa de Keiko. Nada más llegar, su marido entregaba una maleta a un taxista y, mientras este la introducía en el maletero, él entraba en el vehículo. 

    Yo no tenía nada que hacer, ¿verdad? Y lo de terminar tostándome en la playa no iba conmigo, aunque dudaba que en febrero me calentara el sol ni un poco. Así que tuve la brillante idea de seguirlo, lo que me llevó hasta el LAX, el aeropuerto de Los Ángeles, ubicado al sur. 

    Dejé la moto aparcada y entré en la terminal por la que había accedido él. Lo perdí, pero no tardé mucho en encontrarlo delante de los mostradores de Delta Air Lines. Ya no necesitaba nada más, era un vuelo internacional. 

    Como un acosador, emprendí el camino de regreso para ver salir a Keiko con el pequeño y sí, también los seguí. Me estaba persuadiendo a mí mismo de que lo único que me movía era el deseo de saber qué tal le iba en la vida y cómo era su día a día. Mis vacaciones estaban siendo un tanto extrañas. Kwan y Zev dirían que, tratándose de mí, era todo de lo más normal.  

    Como mi nueva meta en la vida era continuar comportándome como un completo gilipollas, también estuve con ellos en el centro comercial. Tenía que parar esto y me prometí no prolongar más este despropósito en cuanto saliera de allí. Me paseé cerca de ellos, admirando a mi chica. «La que fue tu chica», me rectifiqué arrugando la frente. Oculto entre la gente, los vi llegar hasta la mujer que atendía la caja. 

    No podía pagar la compra. En su cara podía ver la vergüenza y la furia a partes iguales, hasta que pagó en efectivo y salió cabreada; aunque le sonreía a su hijo, se notaba que era una sonrisa forzada. 

    Me largué al hotel en cuanto llegaron a casa. 

    Estuve buscando información, había traído mi portátil conmigo. Tenía que saber por qué no había podido pagar con su tarjeta de crédito y de paso investigar a su marido. 

    Mi teléfono sonó en mitad de mis pesquisas. ¿Quién coño me llamaba a estas horas? Era pasadas las dos de la madrugada. 

    Miré la pantalla, era Josh. 

    —¿Quién es Keiko Nolte? —preguntó en cuanto contesté. 

    Mierda. 

    —Nadie. 

    —Pues bien, esa «nadie» ha hecho que salten todas las alarmas de nuestros servidores y por eso te estoy llamando. Has introducido su nombre y… 

    —¿Qué? Ella no tiene nada que ver con nuestros secuestros —gruñí. 

    —Tak, algo tiene que haber, deja que lo compruebe. 

    Cortó la llamada y me quedé noqueado. Ella no… Mierda, esperaba que no. Era demasiado joven e ingenua. No podía ser que Keiko… 

    El teléfono volvió a sonar. 

    —No es por la señora Nolte, es por su marido, Cody Nolte —explicó Josh, obligándome a calmarme—. Un tipo presuntuoso con mala reputación, se ha metido en diferentes conflictos por trapichear. El problema es que tiene relación con algunos de los que Hache está investigando, aunque no parece que haya nada en su contra. Debí meterlo en la base de datos junto a todos los que, en alguna ocasión, han estado en contacto con esos tipos. 

    —Perfecto. Investiga sus cuentas, me da igual dónde tengas que meterte.  

    —Tak, eres mi jefe y tal vez no debería preguntar. Aun así, lo haré: ¿estás liado con esa tal Keiko? Es una mujer casada y puede traerte problemas… 

    —No, no deberías preguntar, pero ya que lo has hecho, te diré que no he hablado con ella ni tengo relación alguna. Se trata de algo personal de lo que no voy a hablar, ¿estamos? —lo corté seco. 

    —Estamos. ¿Qué hay de Kwan y Zev? 

    —No les cuentes nada… de momento. 

    —Me van a cortar los huevos. 

    —Si hablas, te los cortaré yo, así que tú eliges —amenacé. 

    —Está bien. 

    Sabía que lo estaba poniendo en una situación incómoda, pero lo que acababa de decirme había despertado mi interés. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Dejarlo correr? Ni hablar. 

    —Espero tu llamada, te voy a dar un número de vuelo y dime si el marido tiene billete de vuelta, tengo un mal presentimiento. Ella y su hijo siguen aquí —dije antes de colgar. 

    Dormí unas cuatro horas y a las siete volvía a estar a punto para volver a seguir a Keiko. Era lunes y suponía que su hijo debía acudir al colegio. 

    Media hora antes de las ocho salieron por la puerta, ella iba con unos vaqueros y una camiseta debajo de una cazadora de cuero y botas de media caña, tan bonita como siempre había sido. El niño se metió en el coche sin dejar de parlotear, lo que la hacía sonreír y a mí volver atrás en el tiempo, añorando los momentos en que esas sonrisas iban dirigidas a mí. 

    Fui tras ellos también esta vez y, después de asegurarse de que el pequeño entraba por la puerta de la escuela, arrancó y se detuvo a unos cuantos kilómetros, que se hicieron eternos debido al alto volumen de tráfico matinal, frente a un establecimiento que tenía pinta de haber sido un concesionario de coches. Pero estaba vacío y ella parecía afectada, mientras hablaba con aquel hombre de rasgos hispanos. 

    Eso no pintaba bien y me alejé un poco para llamar a Josh, aunque comprobé que tenía un par de llamadas perdidas suyas. 

    —Josh. 

    —Hola, Tak, ya era hora de que llamaras. 

    —Estaba ocupado. ¿Has conseguido algo más? 

    Lo oí suspirar al otro lado de la línea. 

    —Sí y no te va a gustar. ¿Te cae bien esa chica? 

    —¿Qué clase de pregunta es esa? 

    —Te lo pregunto porque parece que es un daño colateral, jefe. 

    —¿Quién? ¿Ella?  

    —Sí, ese tipo vació la cuenta del banco, que figura a nombre de los dos, hace un par de días. Consta su nombre como la persona que retiró los fondos. Y no, no hay billete de vuelta con ninguna compañía aérea, tampoco en las privadas. Al menos, no de momento. 

    —Joder. 

    —También hay una transferencia de una cuenta que estaba solo a nombre de la señora Nolte a la suya. Ella le ha trasferido todo su dinero o él le robó las claves de acceso. 

    —¿Todo? 

    —Sí, no hay más cuentas, de ningún otro banco, a nombre de Keiko Nolte. 

    Apreté los dientes cabreado. Era una transacción extraña y tenía pinta de que él la había traicionado de alguna manera, no solo con la pasta. ¿Por qué iba Keiko a quedarse sin dinero para dárselo todo a un tipo que no parecía tener intención de volver? ¿Lo estaba ayudando a desaparecer? 

    —Sigue los movimientos de ese tipo. 

    —Lo haré. 

    —Gracias, Josh. Estaremos en contacto. 

    Colgué y la miré, se estaba metiendo en su coche de nuevo. 

    Me pasé todo el camino de vuelta maldiciendo a ese cabrón, la había dejado en la estacada, o eso parecía; a ella y al pequeño. ¿Qué hombre haría eso? Ni siquiera quería pensar en la posibilidad de que Keiko estuviera encubriendo a su marido. 

    No podía inmiscuirme en su vida, pero podía ayudarla desde el anonimato. Y la mejor forma que se me ocurría, era haciendo una gran compra de sus fotografías a través de la web que llevaba su nombre. 

    Me detuve a cierta distancia pensando en ella y mirando su casa desde lejos. No sabía cómo había sido su vida hasta ahora, pero lo que estaba saliendo a la luz era preocupante. Keiko era una buena chica y parecía que también una buena madre. ¿Qué coño se le había pasado por la cabeza a ese tal Cody para salir del país sin pensamiento alguno de volver? 

    Me sorprendió verla salir con maletas que, debido al peso, le costaba meter en el maletero. No podía distinguir su rostro, sin embargo, los movimientos secos que hacía, me daban a entender que estaba furiosa y no me extrañaba. Aunque eso acababa de confirmar mis sospechas; mi exnovia no tenía nada que ver, estaba abandonando su hogar. 

    Me moría por acercarme a ella y ayudarla, pero no haría más que añadir más problemas y confusión a su vida. Aún me quedaban tres semanas libres, así que no la perdería de vista. 

    Valiente excusa. 

    Quería saber a dónde se dirigía esta vez y volví a ir tras ella. Aunque enseguida adiviné cuál era su destino: la casa de sus padres. 

    Di la vuelta para volver al hotel y meterme en mis asuntos de una jodida vez. Debería salir a tomar una copa y llevarme a alguna chica a mi habitación, eso funcionaba a la perfección, normalmente. 

    Pasé la tarde con el portátil sobre la mesita de la terraza mirando y comprando imágenes maravillosas hechas por Keiko. Me dejé una buena pasta, pero iba a empapelar mi casa de Atlanta con ellas o, más bien, las uniría a las que ya había comprado y colgado, hacía unos quince días. 

    Al final salí y volví a aquel pub cerca de la playa, me había gustado y, siendo sincero, pretendía volver a encontrar a la pelirroja. 

    Lo que Josh me había contado sobre el marido de Keiko me estaba alterando y no podía quedarme en el hotel, pensando en que se le había relacionado con las personas que nos habían hecho aquello a mis amigos y a mí. Mi mente empezaría a divagar. 

    Pedí mi consagrada cerveza nada más llegar y no tardé ni diez minutos en vislumbrar a la chica del pelo rojo. Estaba de espaldas a mí, hablando con una morena. Me acerqué a ella y puse una mano en su espalda baja. 

    —Buenas noches, señoritas —saludé con mi mejor sonrisa. 

    —Vaya, ¿de nuevo por aquí?  

    —Eso parece. Soy Tak —me presenté, besando sus mejillas.  

    Por estas latitudes todos me conocían como Takeshi, solo mis conocidos actuales me llamaban Tak… y Keiko. Si alguna de ellas había oído hablar de un tal Takeshi que desapareció surfeando, no deberían relacionarlo conmigo. 

    —Ella es Samantha y yo Celine. 

    Sí, Celine me interesaba, esa chica y sus pecas me atraían. 

    —Qué nombre tan interesante —dijo la tal Samantha. 

    Asentí con una media sonrisa, pero sin ninguna intención de aclarar la procedencia de mi nombre. 

    —Me voy, tengo a Trenton esperándome al otro lado de la barra —se despidió, sin dejar de mirarnos a los dos de manera alternativa. 

    —Es su novio. —Celine debía pensar que necesitaba darme esa información y lo cierto era que no me importaba en absoluto. 

    —Me alegro. ¿Quieres bailar? ¿Pasear? —pregunté. 

    —Paseemos, aquí hace calor a causa de tanta gente. 

    Dejé la cerveza sobre una de las mesas exteriores y salimos hacia la arena, Celine enseguida se quitó los zapatos para andar descalza. Aunque evitamos caminar cerca del agua, la brisa del mar era fría ahora.  

    —No eres de por aquí, ¿verdad? —me preguntó, cuando ya nos habíamos alejado unos metros. 

    —No, estoy de vacaciones. 

    —¿Solo? 

    —Solo. 

    Una bonita sonrisa iluminó su cara. 

    —Nunca he viajado sola, pero no me importaría —confesó mirando hacia el horizonte oscuro. 

    El aire agitaba sus cabellos y un ligero olor afrutado llegaba hasta mí. 

    —¿Qué lugar te gustaría conocer? 

    —Europa. Sé que es un cliché, pero me gustaría mucho. 

    —Eso abarca varios países. Recuerda quedarte, al menos, tres meses allí —sugerí. 

    Se echó a reír. 

    —Empezaría por España, ya sabes, sol y buena comida —dijo soñadora. 

    —Eso dicen. 

    —¿No has estado? 

    —No —mentí. 

    No me apetecía hablar de mis viajes, esos que hacía para que mi mente siguiera funcionando adecuadamente. Mi cautiverio me había dejado tocado, muy tocado. No estaba muy seguro de haber conseguido volver a la normalidad, seguía con pesadillas y queriendo sangre cada cierto tiempo, pero me mantenía sereno después de todo. Solo me sentía como un salvaje cuando mi integridad o la de mis amigos estaba en peligro, era capaz de matar con mis propias manos. Ellos, mis secuestradores y torturadores, me habían diseñado así y me habían convertido en lo que era. 

    Estaba perfectamente preparado para autoanalizarme y podía alejarme de un entorno en el que la chispa pudiera saltar. Por eso me estaba alejando de Keiko, no me permitiría a mí mismo involucrarme en asuntos de otras personas. Y ahora, Keiko no era alguien cercano a mí. 

      

    

  


   
    Capítulo nueve 

      

    [image: ] 

   Y a había pasado una semana sin noticias de Cody, le había dado un tiempo prudencial para darme una explicación, por no hablar del montón de mensajes que debían acumularse en su línea de teléfono. 

    El único camión de mudanzas que había necesitado ya había dejado su carga en el garaje de la casa de mis padres, solo con muebles que yo había adquirido durante nuestro matrimonio. Y, junto a Kai, había comenzado a vivir sin él. Mi hijo casi no preguntaba por Cody y se veía más relajado. Mi marido nunca lo había maltratado físicamente, yo no lo habría consentido, sin embargo, en algunas ocasiones le contestaba seco y apenas lograba disimular lo que le molestaba su sola presencia. Eso también había conseguido enfriar nuestra relación. 

    Debía reconocer que la atención que yo daba a mi pequeño había pasado por delante de la que centraba en Cody en los últimos tiempos. Mi marido me lo había puesto en bandeja y, pensándolo bien, quizás esa había sido su manera de vengarse. ¿Tendría a otra mujer?  

    Mi mente no paraba de darle vueltas mientras me dirigía a visitar a Kala; tenía que explicarle mi precaria situación y después poner una demanda contra Cody. 

    En cuanto dejé a Kai en el colegio, me dirigí a su casa. La abracé y me propuse no ser demasiado brusca con la explicación, no quería alterarla en su estado. 

    —¡Qué sorpresa! ¡Iba a llamarte, tengo muy buenas noticias para ti, Keiko! —chilló contra mi oído. 

    Se separó y yo intenté sonreír, contagiada de su alegría. 

    —¿Keiko? —Puso las manos en mis brazos y me observó—. Dios mío, ¿qué te pasa? 

    Alcé la vista y me encontré con aquellos ojos tan comprensivos. Kala era la amiga perfecta, la que siempre me apoyaba en todo y la que le daría una paliza a Cody si se daba el caso. Sus palabras, no las mías. 

    —¿Qué ha hecho ahora? 

    Las dos sabíamos a quién se refería. 

    —Se ha largado —fui capaz de explicar. 

    —¡¿Qué?! 

    Le expliqué lo ocurrido delante de una taza de café para mí y una tila para ella.  

    —Es un desgraciado, Keiko. Te dije que tenía un comportamiento extraño… 

    —Lo sé, Kala. Pero creí que sería algo pasajero, todas las parejas pasan por altibajos. 

    Ella resopló. 

    —No lo excuses, lo que ha hecho no tiene perdón. No creo que le hayan obligado a nada, él retiró el dinero y solo él. Lo vas a denunciar, ¿verdad? 

    Apoyé la frente en la mano. 

    —Sí, ese dinero era mío, eran mis ahorros y él lo sabía. Es algo que no puedo perdonarle. 

    Kala asintió y una sonrisa iluminó su cara. Tal vez estaba exagerando un poco, no debería gustarle tanto la idea de que Cody se hubiera largado. 

    —Kala… 

    —Te he dicho antes que tenía buenas noticias, por eso sonrío. Aunque, para ser sincera, que Cody se haya largado también me alegra. 

    Normalmente, Kala filtraba lo justo, pero cuando se refería a mi marido el filtro se desvanecía, no podía ni verlo. 

    —¿Recuerdas al hombre italiano?  

    Asentí. 

    —Me ha enviado un correo electrónico esta mañana indicando que ya había hecho una parte de la transferencia y ¿cuál ha sido mi sorpresa al comprobarlo? Pues, nena —Puso una mano sobre la mía—: Alguien ha hecho una compra de trescientos mil dólares a través de la web. 

    Junté las cejas, eso era mucho. Esa cuenta solo se usaba para las ventas, después, Kala, quedándose su comisión antes, lo ingresaba en la mía personal. De la que, por lo visto, Cody había conseguido las claves secretas. Así que figuraba como si hubiera sido yo la que había cambiado el dinero de mi cuenta a la suya.  

    —¿En un solo encargo? —pregunté extrañada. 

    —Sí. Y, aunque ese idiota de tu marido ha robado tu dinero y merece ir a la horca, por lo menos, no estás en la ruina. Yo sería capaz de gastarme toda esa pasta en enviarlo a la prisión más cercana, ya me conoces. 

    Mis labios se estiraron ante el énfasis que puso en la última frase. Sí, ella lo haría y, dadas las circunstancias, yo también. 

    Pero mi cabeza no dejaba de darle vueltas a la casualidad que resultaba ser que alguien hubiera hecho esa inversión en mi obra, justo ahora. 

    —Qué casualidad… 

    —Ni casualidad ni nada, Keiko. Te ha venido genial y hoy mismo voy a preparar el envío. 

    —¿A dónde? —interrogué curiosa. 

    —Al almacén, ¿dónde quieres que prepare…? 

    Puse los ojos en blanco, Kala estaba tan exultante que ni siquiera me entendía. 

    —Me refiero al destino, ¿a dónde lo tienes que enviar? 

    —Ah, eso… A Atlanta. —Se levantó y miró la pantalla de su ordenador portátil que estaba sobre la mesa del salón—. A una empresa llamada TZK Systems. 

    —No me suena —confesé. 

    —Ni a mí, pero he buscado en Internet y tiene muy buenas críticas. Son tres socios y su negocio está subiendo como la espuma. Deben ser unos visionarios tipo Bill Gates. 

    Volvió a sentarse frente a mí. 

    —No importa —continuó—. La cuestión es que se han interesado en tus fotografías. 

    —¿Por alguna serie en especial? 

    Asintió entusiasmada. 

    —Las imágenes de Santa Mónica —resumió. 

    Esas en las que el motivo principal eran los surfistas haciendo cabriolas sobre las olas, eran de hacía bastante tiempo. Yo no solía perderme ya por allí. Aunque ahora, precisamente, me había mudado allí de nuevo. 

    —Es extraño que las haya comprado alguien de Atlanta. 

    —¡Qué más da! Será que quieren darle frescura a un aburrido edificio lleno de frikis informáticos. 

    No pude evitar echarme a reír y Kala me imitó. 

    Una hora después estábamos en comisaría y, contra todo pronóstico, no pude denunciar al delincuente de mi marido. Me explicó el sargento que me atendió, un hombre grueso y amable, que para sacar el dinero de mi cuenta personal yo tenía que haberle dado acceso o debería probar que no había sido el caso.  

    No me lo podía creer.  

    Nos despedimos y me dijo que volviera si él seguía sin dar señales de vida, pero que, de momento, no veía indicios de delito alguno. «Tal vez sea todo un malentendido, señora. A veces pasa», dijo antes de darse la vuelta y cerrar la puerta de su despacho. 

    —Cogió tu teléfono móvil sin tu consentimiento, Keiko —soltó Kala cabreada, una vez entramos en mi coche. 

    —No me di cuenta. 

    —Confiabas demasiado en él. 

    —¿No confías tú en Caleb? 

    —Touché —contestó levantando una ceja. 

    Sé que le hubiera gustado decirme que no comparase a su marido con Cody, pero, aunque Kala solía ser directa, estaba segura de que había decidido guardarse el comentario para sí misma para no ofenderme. 

    La dejé en su casa y volví a la de mis padres. Faltaban un par de horas para recoger a Kai y sentía una inmensa curiosidad por esa empresa que había comprado las imágenes de Santa Mónica. 

    Cogí el portátil y lo dejé sobre la mesa de la cocina, abrí la tapa y lo puse en marcha. ¿Cómo era el nombre? ¿TZK Systems? ¿TKZ? ¿TSK?  

    Abrí el navegador y este me corrigió: TZK Systems tenía una web muy completa y llamativa, en donde se podía buscar información sobre todo lo que ofrecían, que no era poco. Fotografías a todo color mostraban las instalaciones y despachos. Hablaba de tres socios, aunque no había imágenes de ellos. Me dispuse a leer la historia de sus comienzos. 

    «Zev Brook, Kwan Jordan y Takeshi Taylor son tres ingenieros de sistemas que se unieron para…».  

    Aunque mis ojos seguían leyendo aquellas líneas, mi mente registró el nombre de Takeshi y dejé de mirar el texto para observar el jardín delantero, aunque, en realidad, no lo veía. 

    —Takeshi… 

    Era un nombre poco común, pero este «Takeshi» se apellidaba Taylor y no Miller. Sacudí la cabeza, Takeshi estaba muerto y yo pensando en tonterías. 

    —Pero un tal Takeshi está involucrado en la compra de tus fotografías —volví a decir en voz alta. 

    Me levanté y bajé la tapa del ordenador portátil, enfadada conmigo misma por pensar en cosas que era imposible que pasaran. Era un nombre que se utilizaba mucho en Japón y que su madre quiso ponerle a él. Quizás, el socio de TZK Systems era un tío japonés y no había que darle más vueltas al asunto. 

    Los cuatro siguientes días, me dediqué a poner orden en la casa de mis padres, lo primero que hice fue acomodar a Kai en mi antigua habitación y yo me alojé en la principal, colgué toda la ropa en los armarios y limpié un poco aquí y allá. Por suerte, no habían dado de baja ningún suministro, puesto que el jardín necesitaba un mantenimiento y las luces exteriores seguían encendiéndose como si estuvieran viviendo allí. No habían decidido aún si venderían la casa. 

    Un sábado por la mañana oí como alguien desconectaba la alarma y metía la llave en la cerradura. Salí y bajé las escaleras armada con una percha de madera, si mis padres habían decidido volver, no me habían dicho nada. 

    Una mujer entró tarareando una canción que no pude distinguir y, cuando miró hacia arriba, soltó un grito que nos asustó a las dos. 

    —¿Quién es usted? —preguntamos las dos a la vez. 

    Bajé el arma, puesto que la pobre señora se movía con lentitud debido a su sobrepeso. 

    —No debería estar aquí. Llamaré a la policía —amenazó saliendo de la casa. 

    —¡Espere! —Solté la percha y bajé el resto de escaleras corriendo descalza y con un fino pijama, azul cobalto. 

    Nada más salir al exterior, me clavé algo en la planta del pie. 

    —Ouhhh —dije dando saltitos. 

    La mujer me miró y arrugó la frente. 

    —Espere, por favor —pedí, levantando la mano—. ¿Es usted una empleada de mis padres? Los señores Davies. 

    Había caído en la cuenta de que mi madre me había dicho algo de que habían contratado a una señora. 

    —Sí, vengo a comprobar que todo esté bien. 

    —Perfecto, soy su hija Keiko. Me he trasladado aquí por un tiempo. 

    Me senté en el banco de madera que adornaba el porche y busqué la herida en mi pie; me había hecho un pequeño corte con una piedrecita, que necesitaba ser desinfectado. 

    —No me han avisado. —Todavía parecía desconfiada. 

    —Está bien, puede llamarlos, si así lo desea. 

    —¿Mamá? —Kai salió en ese momento de la casa y me miró—. ¿Te has hecho daño? 

    —No es nada, vuelve a entrar o cogerás frío. 

    —Ustedes son los de las fotografías. —Pareció recordar de repente la señora. 

    Claro, mis padres tenían varios marcos con nuestros rostros en la repisa de la chimenea. 

    —Sí, pase. Voy a curarme el pie. 

    Puse la mano en el hombro de Kai y lo insté a pasar delante de mí. 

    —Deje que la ayude, señora… 

    —Keiko —me presenté—. Y puede tutearme, este es mi hijo Kai. 

    —Yo soy Karen y te tutearé si tú también lo haces. 

    —Está bien. 

    Una vez dentro, fue a buscar un desinfectante y una venda y me ayudó con el corte. Después me explicó que venía todos los sábados y que no había querido cobrarles nada a mis padres, ya que vivía cerca y no le costaba nada echarles un cable. 

    Me pareció una buena mujer y a Kai también le cayó bien. 

    

  


   
    Capítulo diez 
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   C eline estaba arrodillada haciéndome una estupenda mamada, la chica se esmeraba y a mí me faltaba muy poco para correrme. Llevábamos así una semana, ella se había trasladado a mi hotel y dejado su habitación compartida para sus amigas. Le dejé claro que no quería ninguna relación, aunque nos pasáramos las horas follando, y estuvo de acuerdo. Celine era de Arkansas y había viajado con sus compañeras de piso por ser temporada baja. 

    Tuvieron suerte, después de todo, las temperaturas no eran muy frías para la época. 

    —Para —le pedí separándome. 

    Ella alzó la cabeza y sonrió, porque ya sabía lo que vendría. Se levantó y me besó. 

    —Date la vuelta —casi ordené. 

    Busqué un preservativo, que había dejado cerca de la ducha, y me lo puse. Después cogí sus manos y las apoyé sobre las baldosas, separé sus piernas con la rodilla y me hundí en ella soltando un gemido. Estaba siendo un poco bruto, pero a ella le gustaba así. Busqué su clítoris y lo acaricié con suavidad, pero de manera constante, haciéndola llegar al orgasmo. 

    Anclé las manos en sus caderas y me moví rápido hasta llegar al clímax y ese era el momento en el que siempre me acordaba de Keiko. Parecía un idiota adolescente rememorando a su primer amor, estaba harto de eso. 

    Solo me faltaba masturbarme pensando en ella, joder. 

    «Capullo, eso ya lo has hecho», me gritó mi conciencia, que era un poco hija de puta. 

    Nos duchamos juntos y nos vestimos. Hoy iba a ser el último día de sus vacaciones y volvería a su casa. 

    No hizo ningún drama, solo me besó y me deseó suerte en la vida. Celine había resultado ser una chica diez. 

    A las seis de la tarde salí a pasear y mis pies me llevaron hasta la casa de los padres de Keiko. Era extraño, pero solo estaba su coche aparcado. Sus padres también conducían, sin embargo, ni siquiera parecían vivir allí.  

    Estaba oscureciendo y las luces interiores ya se encontraban encendidas, me acerqué sin parecer un maldito psicópata y, desde el otro lado de la calle, los vi en la cocina. Keiko trasteaba con algo sobre la encimera y el pequeño estaba sentado en un taburete sin perder de vista a su madre. Parecía un chico muy parlanchín y eso me hizo sonreír, porque Keiko no era así, sino, más bien comedida; como si pensara detenidamente las palabras antes de pronunciarlas. 

    Noté la vibración del teléfono en el bolsillo y lo saqué, era Zev. Mis socios habían logrado contenerse con las jodidas llamadas. Llevaba una semana sin hablar con ellos, así que, por una vez, no me estaba molestando el control. 

    —Hola, Zev. 

    —¿Se puede saber qué coño son todas esas cajas que han llegado a tu oficina?  

    Hice rodar los ojos. 

    —Estoy bien, gracias. Las vacaciones geniales y no, no he matado a nadie. 

    —Gracias por la información, hombre. 

    —En cuanto a las cajas… 

    —Espero que no estés trapicheando, no es la primera vez que encuentro bultos en tu despacho. 

    Maldita sea. ¿Por quién me tomaba? 

    Me apoyé en un árbol y me oculté, por si Keiko salía de la casa y me pillaba desprevenido. 

    —Primero, no entres en mi despacho y, segundo, son personas desmembradas que no sabía dónde esconder —expliqué con total seriedad. 

    Hubo silencio y después estalló en una carcajada seca. 

    —Bueno, supongo que si estás bromeando es que todo va bien. 

    —¿Bromeando? —inquirí riéndome. 

    —Ninguna caja gotea, idiota. Déjalo. 

    —Ahí me has pillado. Son imágenes de Santa Mónica, no quería dar la dirección de casa. 

    Otra vez silencio. 

    —Háztelo mirar, eso es una compra compulsiva en toda regla. 

    Si él supiera… 

    —Es mejor que tu primera opción —declaré. 

    —Sí, en eso tienes razón. ¿Cómo estás? 

    —Se acaba de largar mi última conquista, así que estoy de puta madre. 

    Siempre les decía lo que querían oír, solo que esta vez era cierto. 

    —Me alegro. Sigue disfrutando, Tak. 

    —No vuelvas a llamar, Zev —amenacé fingiéndome ofendido. 

    Cuando cortamos la llamada, volví a observar la escena y Keiko se estaba riendo. Verla echar la cabeza hacia atrás y observar a su hijo con una sonrisa era una imagen familiar que yo no podría tener jamás. Ninguna mujer me había atraído tanto como ella. Aunque no me quejaba, mi vida, desde que habíamos escapado de aquel infierno, no era tan mala si de chicas hablábamos. 

    Me hubiera gustado llamar a esa puerta y volver a tener contacto con ella, ¿seguiría guardándome rencor después de tantos años?  

    Tenía que largarme de allí, pero se acercó a la ventana para dejar algo en la repisa y miró hacia fuera. Sabía que, teniendo luz dentro, no podría verme. Pero la ilusión óptica era que nos estábamos mirando a los ojos y me sentía atraído por la fuerza de su mirada. 

    Giró sobre sí misma y volvió a la cocina. La ventana era baja y pude volver a admirar su belleza, su cuerpo escultural y el movimiento de sus caderas. Era de locos, volvía a desearla como antaño, quería poder acariciar su cuerpo y besarla. La quería de vuelta. 

    —Hasta siempre, Keiko —susurré antes de seguir mi camino. 

    Siempre me preguntaba cómo habría sido mi vida si no me hubieran robado todos esos años. ¿Ella habría llegado a perdonarme? ¿O hubiera terminado casada con ese tal Cody de todas formas? Nunca lo sabría. 

    Paseando, volví a encontrarme con mi antigua casa y, amparándome en la oscuridad, me acerqué y miré por una de las ventanas. No había nadie dentro, a no ser que le gustara estar a oscuras, aun así, me arriesgué. Era raro que las farolas que quedaban detrás de la casa iluminaran el interior, pero cuando fijé la vista, lo comprendí. Ya no había paredes de separación, la casa era una zona abierta a excepción de las dos habitaciones y el baño, y estaba decorada con gracia. Se veía una cocina moderna al fondo, una mesa de comedor y un sofá. Parecía que los jodidos gemelos Scott habían arrasado con la propiedad. 

    Di un paso atrás y miré la fachada, ahora oscura. Joder, le habían sacado partido a la desvencijada casita en la que viví hasta pasados los veinte años. Incluso tenía un sistema de seguridad, aunque no vi ninguna cámara apuntándome. 

    Giré la cabeza hacia la calle donde vivía en estos momentos Keiko y tomé una profunda bocanada de aire. Estaba decidido, mañana regresaría a Atlanta. Ya no había nada que me retuviera a este lado del país. «Nada en absoluto», pensé con tristeza. 

      

    *** 

      

    Una sensación agradable recorrió todo mi cuerpo cuando me acerqué a la ventana para dejar la mochila de Kai preparada para el día siguiente. Miré hacia fuera, pero no vi a nadie, sin embargo, me sentía observada y, lejos de asustarme, me había visto envuelta en una calma absoluta. Como si la persona que merodeaba por allí quisiera protegerme. 

    Y ese pensamiento me pareció tan estúpido, que di media vuelta y volví a la cocina, ya era hora de cenar y dejarse de idioteces. 

    Pero no habíamos hecho más que empezar cuando mi teléfono empezó a sonar. 

    —Ve cenando, cielo —le dije a Kai, poniendo una mano en su pequeño hombro. 

    Había dejado el teléfono en la habitación y subí corriendo las escaleras. Estaba en medio de la cama y, al comprobar la pantalla, el nombre de Cody estaba allí. Me enfurecí tan rápido que contesté decidida a decirle lo que pensaba de él. 

    —¿Ahora llamas? ¡Eres un malnacido! —grité cerrando la puerta de la habitación. 

    —Cálmate, Keiko. 

    —¡¿Que me calme?! ¡¿Cómo te atreves a vaciar mi cuenta y largarte?!  

    —Lo siento, era la única solución. 

    —¿Solución para quién, Cody? Porque a nosotros nos has dejado en la estacada y con solo tres mil dólares para sobrevivir. ¿Cuánto? ¿Un mes, dos? 

    No tenía la más mínima intención de explicarle que había conseguido una venta espectacular y que ya había cambiado las claves del banco para que no pudiera hacer nada. 

    —Te lo devolveré… 

    —¿Cuándo? 

    —No lo sé, Keiko. No me atosigues. 

    Maldito idiota. 

    —Voy a pedir el divorcio. 

    —Lo sé, quiero decir… me lo imaginaba y lo siento. Las cosas estaban mal entre nosotros… 

    —Y tú lo has empeorado todo. Nunca nos has querido, ha quedado demostrado con tus acciones. 

    —Tú tampoco lo diste todo en este matrimonio, Keiko. La única cosa que te pedí, me la negaste. 

    Sabía a lo que se refería: un hijo. 

    —Lo discutimos hace tiempo… 

    —Podemos volver a hablar, intentar arreglar las cosas. Keiko, por favor. 

    No estaba por la labor de recordarle que cuando decidió que quería ser padre, lo nuestro ya no funcionaba. Ni tampoco iba a discutir. 

    —Por suerte, no tenemos nada para repartir —cambié de tema—, ya me he ido de tu casa y me he llevado solamente lo que me pertenece. No quiero volver a verte, mi abogado contactará con el tuyo. 

    —Keiko… 

    Colgué y me senté en la cama como si acabara de correr una maratón. Mi pecho subía y bajaba hasta que estallé en un horrible llanto que poco podía hacer por detener. ¿Qué me pasaba con los hombres? Tuve otras relaciones antes de casarme y ninguna logró cuajar lo suficiente. Culpaba a Takeshi de mi desconfianza hacia los chicos y sabía que no era lo correcto. Lo nuestro había sido un amor de juventud, que distaba mucho de ser uno adolescente, aunque me dejó marcada por lo intenso que fue durante esos años. Él me abandonó, al menos, así me sentí, y ahora se repetía la historia con Cody. 

    —¡Idiota! —grité cabreada por mis pensamientos, no estaba siendo coherente. 

    No podía sacarlo de mi organismo, me era imposible y ya habían pasado diez malditos años. Debía detener esto y pensar fríamente. Takeshi estaba muerto y yo había sufrido lo indecible, fueron unos meses muy duros intentando digerir su pérdida. Me pidió perdón tantas veces… y yo no quise admitir que solo se había equivocado, que aquella noche estaba demasiado borracho. Sin embargo, recordar lo que sentí cuando aquella chica… 

    —Basta —volví a decir en voz alta. 

    Yo era una mujer fuerte que había sido capaz de adoptar a un niño y sacarlo adelante sola. Ningún hombre merecía mis lágrimas, ninguno. 

    Me levanté y fui a lavarme la cara. 

    Para cuando bajé, Kai ya había terminado de cenar y, a sus solamente seis años, había recogido su plato y su vaso. Me agaché a su altura, lo abracé y refunfuñó algo que me arrancó una pequeña sonrisa. 

    —Está bien, ya te dejo. 

    —¿Puedo ver la tele un rato?  

    —Solo un rato —ofrecí. 

    Mi pequeño hombrecito era el único en el que podía confiar, él sí me quería de verdad, con ese amor que solo se da entre una madre y un hijo. 

    

  


   
    Capítulo once 

      

    [image: ] 

   M etí las cosas en mi mochila, solo me había traído cuatro pantalones y media docena de camisetas de manga larga, además de la ropa interior, y abandoné el hotel. Me colgué la bolsa a la espalda y entonces los vi a través de los cristales de la entrada. Había varias furgonetas con distintos logos de las televisiones locales, debía haber algún famoso hospedado en el hotel. Unos cuantos periodistas, micrófono en mano, se preparaban para dar alguna noticia o molestar al pobre incauto. Era bastante habitual encontrar a actores o actrices en esta zona. 

    Celine, la misma chica que había pasado una semana conmigo, estaba hablando con algunos periodistas y señalaba hacia la fachada. 

    ¿Pero no se había largado a Arkansas?  

    Perfecto, yo podía parecer un maldito paranoico tarado, pero esto no me cuadraba. Y tenía un mal pálpito; ella no era de Arkansas. 

    No salí por la puerta principal, sino que me encaminé hacia la trasera y accedí al recinto de la piscina. Iba a salir, abriendo una pequeña valla metálica que daba a la arena de la playa, cuando algo llamó mi atención.  

    Me giré lentamente, no queriendo creer lo que había visto por el rabillo del ojo, y observé mi propio rostro, más joven y con el pelo más corto, ocupar toda la maldita pantalla que estaba instalada más allá de la zona de baño. Era de grandes dimensiones y en ella se solían emitir vídeos musicales mientras los huéspedes tomaban algo en la gran terraza, porque la piscina estaba vacía en esa época del año. 

    El presentador, un tipo con el pelo canoso y bien peinado, hablaba con el rostro serio. 

    «Fuentes fiables han confirmado que el desaparecido, y dado por muerto, Takeshi Miller, ha vuelto a ser visto en Santa Mónica. Recordemos que el joven surfista se desvaneció en el mar mientras practicaba su deporte favorito y se movilizó a todas las autoridades, que nunca consiguieron dar con él ni encontrar su cuerpo, solo su tabla apareció flotando. Se habló de un accidente o del ataque de un tiburón. Varios periodistas se agolpan en el hotel Shutters On The Beach intentando confirmar si se trata de aquel muchacho…». 

    Dejé de escuchar, ¿toda esa prensa estaba ahí por mí? 

    —Me cago en la puta —mascullé alejándome de allí. 

    Esa chica me había descubierto y, lejos de preguntarme, estaba buscando su minuto de gloria. No sabía en lo que se estaba metiendo. 

    ¿Dónde coño me iba a esconder ahora? No podía ir a por la moto, que estaba en el parking del hotel, ni tampoco caminar por la calle. 

      

    *** 

      

    Fui a comprar en cuanto dejé a Kai en el colegio. Nunca hacía listas de la compra, era algo que siempre olvidaba y no sería la primera vez que llegaba a casa y me daba cuenta de que había descuidado la leche o los zumos. 

    Intentaba no pensar en Cody y en lo mal que había actuado, todavía no le había explicado nada a mi hijo, a su edad no lo entendería. Siempre podría decirle que el viaje se había alargado. 

    Metí las cosas en el maletero y salí de la zona de aparcamiento para volver a casa. Kala me había estado buscando para ir a tomar algo, pero seguía cabreada con lo de mi marido y no me apetecía. Aunque no tardaría mucho en llamarla.  

    Estaba delante de un semáforo en rojo cuando la emisora local, que estaba escuchando en la radio, interrumpió la canción que sonaba para dar una noticia de última hora. Escuché al locutor con las manos aferradas al volante y la cabeza empezó a darme vueltas. Takeshi había sido visto en Santa Mónica y eso era imposible. ¿A qué venía ahora esto? Una chica había pasado parte de sus vacaciones con él y ahora se habían unido más testigos. Todos coincidían en que era él. 

    El pitido agudo de un claxon me sacó de golpe del embrollo que era mi mente y miré el semáforo; estaba en verde y arranqué. 

    Kai decía que lo había visto en la exposición y no le había creído. Pasados diez años, un niño no sería capaz de reconocer a alguien que solo ha salido en unas cuantas fotografías, bueno, en muchas. ¿O sí? 

    Casi sin darme cuenta, tomé la dirección hacia su antigua casa. Aparqué delante, cogí el bolso y salí del coche. Las cortinas estaban corridas y no veía nada dentro. Aun así, di la vuelta para ver la parte trasera. Sería de locos que él estuviera allí, mucha gente sabía dónde vivía. 

    No me percaté de nada fuera de lugar, así que volví hasta la puerta de entrada y busqué las llaves de la casa en mi bolso, siempre las llevaba encima y no sabía exactamente el porqué, pero así era. 

    Entré y cuando me giraba para cerrar, alguien me tapó la boca y me apretó contra un pecho duro. Dejé caer el bolso al suelo e intenté zafarme del agarre. 

    —¿Keiko? —Esa voz… 

    Me soltó como si yo fuera un hierro incandescente y me aparté tan rápido como pude. Lo miré, pero permanecía en la sombra, la casa estaba en penumbras ya que no había apartado ninguna cortina. 

    —¿Takeshi? 

    —¿Qué tal, nena? Mucho tiempo sin vernos. 

    ¡¿Qué?! ¿Solo se le ocurría decir eso? 

    Recogí mi bolso del suelo y lo vi dar un paso en mi dirección. No tardé ni un segundo en sacar el frasco de gas pimienta y dispararle al rostro, o donde pensaba que lo tenía, ya que no le veía bien. 

    —¡Maldito idiota! —grité al mismo tiempo. 

    —¡Joder, Keiko!  

    Se llevó las manos a la cara y buscó a tientas la cocina, tropezando con todo lo que había en medio. 

    —¿Cómo te atreves? —inquirí cabreada—. ¡¿Dónde has estado durante estos años?! ¡¿Cómo has entrado?! 

    —No levantes la voz —soltó buscando el grifo con una mano—. El sistema de alarma no estaba conectado. 

    La luz que entraba a través del estor blanco de la cocina me dejó verlo mejor, su cuerpo estaba más desarrollado y su pelo más largo. Aún no le había visto bien el rostro, ¿y si era un impostor? Mientras se lavaba los ojos, me acerqué a unos de los cajones de la cocina y saqué un cuchillo. 

    Terminó de secarse la cara con su propia camiseta y se dio la vuelta, tenía los ojos rojos debido al espray, pero no había duda; esa cara tan atractiva no podía ser otra que la de Takeshi, mi Takeshi. Seguía desprendiendo una mezcla de sensualidad y peligrosidad que volvía locas entonces, y todavía debía hacerlo, a las chicas. 

    —Suelta eso, te vas a hacer daño —advirtió con voz grave. 

    Y también seguía siendo el mismo prepotente de siempre. 

    —Habla —lo arengué. 

    —Está bien —accedió. 

    Era un poco extraño que no se quejara de picor y que solo con lavarse se le hubiera pasado el efecto. Vaya mierda de producto había comprado. 

    —¿Por qué tienes llaves de la casa? —inquirió. 

    —¿Dónde te habías metido? —pregunté como respuesta. 

    Sus ojos me barrieron de arriba abajo y se sentó en el sofá con una media sonrisa.  

    —Sigues siendo preciosa. 

    —No cambies de tema —advertí. 

    De repente se levantó y, sin darme tiempo a nada, me desarmó y lanzó el cuchillo sobre la encimera. Me tenía atrapada la muñeca, aunque no me hacía daño. Se acercó a mí y se agachó, quedando a un par de centímetros de mis labios. 

    —No se empieza una conversación amenazando a nadie con un cuchillo. ¿Los estirados de tus padres no te dieron una buena educación, nena? 

    Sentirlo tan cerca me dejó descolocada por lo que le estaba pasando a mi cuerpo. Era como si una corriente eléctrica me acabara de atravesar y empecé a temblar. El bombardeo de recuerdos me estaba saturando. 

    —¡Suéltame! —dije entre dientes. 

    Lo hizo, pero no se apartó. 

    —¿Sigues cabreada, Keiko?  

    Di un paso atrás. 

    —Estoy casada, Takeshi. Guarda las distancias. —Vaya gilipollez de mojigata acababa de soltarle. 

    Esa sonrisa, que siempre me había enamorado, se pintó en su anguloso rostro de manera socarrona. 

    —Espero que me lo presentes algún día, nena. 

    —Y no me llames «nena» —advertí. 

    Seguía sonriendo cuando apoyó la cadera en la encimera, a medio metro de mí, y cruzó los brazos. 

    —Cuánto rencor. 

    —Me voy. —Me colgué bien el bolso y fui hacia la puerta. 

    Esto había sido una mala idea. 

    —¿Por qué has venido? 

    Esa pregunta me detuvo. 

    —Porque he escuchado rumores de que habías vuelto. Y pensé que, tal vez, estarías en tu… aquí —rectifiqué a tiempo. 

    —¿Es tu casa ahora? 

    —No te importa, Takeshi. —Desvié la mirada. 

    Podría explicarle que había adquirido la casa porque no quería que nadie más viviera en ella. Había dado la entrada con las primeras ventas de mis trabajos, que por aquel entonces no estaban tan bien valorados como ahora. Pero me negaba a que viera algo sentimental en todo eso. 

    —Keiko… 

    Un dolor tan real que tuve que llevarme la mano al pecho se instaló en mi corazón. Estábamos hablando como dos desconocidos. ¿Dónde estaba aquella química que nos unía? ¿Dónde quedaba ese amor tan bonito? Nuestras vidas eran otras, nada hacía presagiar que nuestros destinos se separarían de una forma tan cruel. 

    —¡Keiko!  

    Hasta que no escuché su grito, no me di cuenta de que estaba intentando encontrar un apoyo. Me abrazó y, a pesar de que mi mente me lanzaba señales de que era una mala idea, rodeé su cintura con los brazos y lloré como hacía años que no lloraba, pegada a su amplio pecho. 

    —Lo siento, nena. —Me acarició el pelo—. No sabes cuánto siento esta situación.  

    No podía hablar ni detener las lágrimas. 

    —No fue mi intención desaparecer —continuó. 

    Me separé de él lentamente, obligándolo a aflojar sus brazos. Parecía reticente a soltarme, pero mi conciencia me impedía seguir en esa postura tan íntima. 

    —¿Fue por lo nuestro? ¿Por eso te fuiste? —pregunté clavando mis ojos en los suyos.  

    Tenía la mirada tan bonita como recordaba, ese color azul verdoso que llamaba tanto la atención de todos los que lo conocimos en el pasado.  

    Junté las cejas cuando me fijé mejor, sus iris ya no transmitían aquella paz ni aquella alegría contagiosa. Ahora había… ¿dolor? ¿Rabia? ¿Incomprensión? No lograba definirlo. 

    —No me fui. Al menos, no voluntariamente. 

    —¿Qué pasó? 

    

  


   
    Capítulo doce 
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   L o último que esperaba era ver a mi chica entrar por esa puerta. Ni siquiera se me había pasado por la cabeza acudir a ella para mantenerme oculto y desear que las aguas volvieran a su cauce. Si nadie me veía, tal vez, terminarían por no creer a Celine. 

    Había pensado salir por la noche para conseguir comida, si me rapaba la cabeza y pagaba en efectivo, nadie me reconocería. A pesar de haberme cambiado el apellido, el problema era mi jodido nombre, poco oído en este país. Pero era el que me había puesto mi madre y me negué a relegarlo al olvido. Además, figuraba en todas mis tarjetas de crédito. 

    —¿Qué paso, Takeshi? —Keiko repitió la pregunta que yo no podía responder, hasta no estar seguro de que podía confiar en ella. 

    —Algún día te lo contaré. Solo puedo decirte que no tuvo nada que ver contigo. 

    Sus ojos volvieron a empañarse. 

    —Me culpé durante mucho tiempo. Pensé que habías terminado ahogado por mi culpa y nunca me lo he podido perdonar. —Me buscó con la mirada mientras otra lágrima resbalaba por su precioso rostro—. ¿Y ahora me dices que te obligaron a marcharte? 

    Me pasé la mano por el pelo, no podía cometer ningún error, no con ella. Si alguien descubría que me había importado alguna vez, la pondría en peligro. Toda esta mierda no había terminado. 

    Según nos explicó Hache, nuestro hombre del FBI, aún no podíamos cantar victoria. Quedaban flecos sueltos y no dábamos con ellos. 

    —Lo siento, Keiko. Lo daría todo porque las cosas hubieran sido de otra manera, pero no puedo cambiar el pasado. 

    Intenté coger su mano, pero la apartó. 

    —Espero que te vaya bien, quédate el tiempo que necesites aquí. Tengo que irme —dijo, dejando las llaves sobre la repisa de la chimenea. 

    —Será lo mejor —solté, en contra de lo que hubiera querido decir en realidad. 

    «Quédate, empecemos de nuevo. Nunca he podido olvidarte, Keiko». 

    Salió dejándome un mal sabor de boca. Nuestro reencuentro había sido nefasto. Pero me quedaba una duda, ¿por qué había adquirido y reformado la casa? ¿Por mí? ¿Por ella? 

    Me quedé mirando las llaves y decidí en ese preciso instante que no podía quedarme. Debía volver a Atlanta y así alejar a los periodistas de mí. 

    Había revuelo fuera y aparté la cortina de la ventana que daba a la parte frontal de la casa. Varias personas rodeaban el vehículo de Keiko y le hacían preguntas. 

    Joder. 

    Cogí la mochila, cerré con llave y los periodistas, en cuanto me vieron, dejaron de acosarla para venir a por mí. No hice ningún comentario, me dirigí al coche. Keiko quitó el seguro y me dejó entrar. 

    —Vámonos de aquí —mascullé. 

    Condujo en silencio durante un buen rato, supuse que digiriendo lo que estaba pasando. 

    —¿Quieres que te lleve a algún sitio? —preguntó por fin, mirando la carretera. 

    —Al aeropuerto, si no te importa. —Podía ir caminando, estaba a solo tres kilómetros, pero esos tipos no me dejarían en paz. 

    Miró la hora en el salpicadero. 

    —¿A qué hora sale tu vuelo? 

    —Dentro de dos días, pero intentaré cambiar el billete. 

    Había conseguido ese billete después de acortar drásticamente mis vacaciones, no me podía quedar con todo lo que estaba pasando. 

    Frenó de golpe y me faltó poco para dejarme los dientes en el salpicadero. 

    —¿Y si no lo consigues? ¿Vas a dormir en el aeropuerto? 

    Keiko no tenía ni idea de cómo había tenido que dormir en algunas ocasiones, una terminal no era ningún problema para mí. 

    —No pasa nada. —Miré el retrovisor de la derecha—. Vámonos, nos siguen. 

    —Voy a ir directamente a la comisaría más cercana, no pueden hacer esto —refunfuñó, refiriéndose a los de la prensa. 

    Arrancó de nuevo y se incorporó a la autopista. 

    —No, prefiero largarme de aquí. 

    De refilón vi como apretaba los labios. 

    —Aunque, ya que nos hemos encontrado, me hubiera gustado pasar más tiempo contigo —rectifiqué. 

    Adelantó a un autobús sin decir una palabra, pero me sorprendió que saliera por la siguiente salida un par de kilómetros después. Casi estábamos en el aeropuerto, pero se desvió y consiguió que dejaran de seguirnos. 

    —¿Estás secuestrándome? —pregunté con una sonrisa. 

    No es que me importara, si por mí fuera, terminaríamos en un hotel recuperando el tiempo perdido. 

    —No puedo dejarte marchar así —murmuró seria. 

    ¿Así? ¿Cómo? 

    —No puedo quedarme —puntualicé. 

    Siguió conduciendo hasta aparcar en una calle desierta en la que solo había trasteros de esos que se alquilan. 

    —Necesito saber qué te pasó o por qué huiste. 

    ¿Y si se lo explicaba todo y así conseguía que volviera a su casa y se olvidara de mí para siempre? No quería involucrarla en mis asuntos, pero una vez confié en ella, ¿qué me impedía hacerlo ahora? O, mejor aún, podía mentir y explicarle que me marché sin más. 

    No, no podía hacer eso, ella no merecía sentirse mal. Lo primero que pensaría sería que todo había sido por no haberme perdonado por haberme acostado con otra. De hecho, estaba seguro de que lo había digerido de esa manera durante todos estos años. 

    —No hui. Hubo una ola de secuestros y yo fui una de las víctimas. 

    —¡¿Qué?! ¿Hablas en serio? 

    Vi una gran duda razonable en sus ojos. 

    —Hablo en serio y, como ves, no tuvo nada que ver contigo. 

    —¿Qué te hicieron? ¿Te han tenido secuestrado diez años?  

    Compuse una sonrisa triste. 

    —No, hace tiempo que logramos escapar, estuvimos encerrados en un laboratorio clandestino cerca de Las Vegas, durante cuatro años. —Me salté la primera pregunta deliberadamente. 

    Ya me había lanzado, aunque no hablaría de los detalles escabrosos. 

    —Tak… 

    Cortó mi nombre como hacía antes y eso me obligó a mirarla. Estaba llorando. 

    —No llores… 

    —Imaginé muchas cosas, pero nunca que te hubieran secuestrado. 

    Cogí su mano y la puse sobre mi muslo. 

    —Lo sé, me dieron por muerto —admití, limpiando su rostro con el pulgar de la otra mano. 

    —¿Por qué no…? 

    —¿Por qué no volví aquí? 

    Asintió. 

    —Porque habías rehecho tu vida y no podía aparecer sin más. Pero, como has podido comprobar, he terminado volviendo a mis raíces, necesitaba hacerlo por última vez. Lo de que alguien me reconociera estaba fuera de guion —expliqué intentando sonar convincente. 

    Keiko apretó mi mano y me observó durante unos segundos que se me hicieron eternos. 

    —¿Y tú? ¿Has rehecho tu vida? —Supe enseguida que esa pregunta le había costado formularla. 

    Mis ojos fueron a sus labios, a esos que tanto deseaba besar. 

    —La he rehecho, pero no de la manera que piensas —concedí con una media sonrisa. 

    Juntó las cejas. 

    —Vivo en Atlanta y he conseguido salir adelante —aclaré. 

    No quería seguir hablando de mí, aunque ella tenía otras ideas. 

    —¿Por qué te secuestraron? 

    La pregunta del millón. 

    —No lo sé exactamente —mentí—, y disculpa que no quiera hablar de eso. 

    Tenía que zanjar el tema de alguna manera, Keiko no necesitaba saber más. Pero la vi envararse en su asiento. 

    —¿Has dicho Atlanta? —preguntó confusa. 

    —Sí. —Era consciente de que acababa de cagarla a lo grande. 

    Mierda. 

    —Tú compraste las fotografías… 

    —No es la primera vez —me sinceré. 

    —¿Por qué una compra justo ahora? 

    No, no iba a caer en la trampa. Ella no podía saber que había estado hurgando en su vida ni siguiéndola como el tarado que era. 

    —¿Era un mal momento? —inquirí de manera inocente. 

    Me miró levantando las cejas. 

    —Así no vamos a llegar a ninguna parte. No me lo estás contando todo —recriminó. 

    —Ninguno de los dos lo hace, Keiko. 

    Arrancó el coche sin decir nada más, tan metida en sus pensamientos como yo en los míos. Volvíamos a nuestro barrio y no puse ningún impedimento. 

    —Tengo un hijo —dijo de repente—. Se llama Kai. 

    —Kai… mar en hawaiano. 

    —Sí, ya sabes que siempre ha sido mi inspiración. 

    La rabia se apoderó de mí, Archer y compañía me quitaron la oportunidad de seguir con mi vida. Tal vez yo también hubiera sido padre y por desear… me hubiera gustado que Keiko fuera mi compañera de vida.  

    Debería volver a buscar su cadáver y atizarle de nuevo. Torturarlo hasta que gritase… Ah, espera, esos acontecimientos ya se dieron, pero me había sabido a poco. Ese cabrón merecía que antes le hubiera dado por el culo con un atizador al rojo vivo, no lo descartaría todavía. 

    Ni siquiera recordaba qué coño habíamos hecho con el cadáver… y eso era lo que me acojonaba de mí mismo; tendía a borrar de mi memoria las escenas dantescas, con sangre, huesos rotos y vísceras involucradas. 

    —Volví, Keiko. Te busqué —confesé en medio de la bruma mental. 

    —Entonces, ¿supiste que me había casado?  

    —Sí. 

    —Y te esfumaste de nuevo —acertó—. ¿Cuándo fue eso? 

    —Hace unos tres años. 

    Estaba furiosa. 

    —Lo siento. —Estoy seguro de que nunca me había disculpado tantas veces con alguien. 

    Me echó un vistazo antes de volver a centrarse en la carretera. 

    —Deja de sentirlo, por lo visto, eres bueno tomando decisiones —ironizó. 

    Eso me cabreó. 

    —¿Qué querías que hiciera, nena? ¿Retorcerle el cuello a tu marido hasta enviarlo al infierno? Joder, Keiko. 

    —No, nadie ha hablado de eso. Era mi marido y le quería. Pero podíamos haber aclarado algunas cosas, aunque después, cada uno hubiera seguido su camino… por separado. 

    ¿Hablaba en serio? Si me hubiera acercado a ella en las condiciones en que me hallaba hubiera huido despavorida. Y no se me había pasado por alto ese «era mi marido». 

    —Esa opción quedó descartada. 

    —Querrás decir que yo fui descartada, Takeshi —recriminó. 

    Perfecto, me lo merecía. 

    —Es tarde, tengo que recoger a Kai —murmuró, cambiando de tema. 

    —Déjame en cualquier parte, seguiré a pie. No quiero alterar tu rutina. 

    

  


   
    Capítulo trece  
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   M e miró frunciendo el ceño. 

    —No voy a dejarte tirado. 

    —Lo sé. Pero sé apañármelas solo, nena. 

    Una sonrisa triste asomó a sus preciosos labios. 

    —¿Cómo has hecho hasta ahora? —preguntó con sarcasmo. 

    Debía parecer un completo inútil a sus ojos. 

    —No era mi intención que alguien me descubriera… 

    Condujo en silencio y la observé a conciencia. Keiko me había robado muchas horas de sueño, fue un duro golpe para mí verla con otro y entendí perfectamente a Zev, que había pasado por lo mismo. La vida, para todos los que alguna vez nos habían querido, había continuado sin nosotros. 

    —Ya hemos llegado —anunció. 

    Se giró en su asiento doblando una rodilla. 

    —¿Te das cuenta de que cada vez que te lías con alguna chica, sucede una desgracia inmediatamente después? Doy por hecho que te acostaste con Celine y que no la reconociste. 

    Maldita sea, en eso tenía razón. No sabía cómo coño se llamaba la chica de la universidad, pero después me secuestraron. Jasmine murió después de acostarse conmigo y ahora, la tal Celine me había descubierto. Aunque sabía a cuáles de ella se refería, ya que a Jasmine no la conocía. 

    —¿Debería haberla reconocido? —pregunté, maldiciendo mentalmente, sin querer responder de manera directa a su convicción de que me había ido a la cama con esa chiflada. 

    —Una rinoplastia y veinticinco kilos menos pueden dejar a una persona irreconocible. Pertenecía a nuestro grupo de amigos, pero supongo que solo viste a alguien a quien follarte. 

    Salí del coche y me encendí un cigarrillo. Keiko me estaba vapuleando y no podía consentirlo. 

    —Apágalo, no se puede fumar en las inmediaciones de un colegio, Takeshi. 

    Lo hice y la encaré, también había salido del vehículo. 

    —No sabes nada de mí, ¿te haces una idea de lo que es que te roben tu vida? No, no lo sabes.  

    Su rostro se suavizó. 

    —Tienes razón, no lo sé. Pero no soy adivina y me gustaría saber por qué fuiste a parar a un laboratorio y qué te hicieron. 

    Nos retamos con la mirada en silencio. 

    —¡Mamá! 

    Vi venir a aquel niño de ojos rasgados corriendo hacia nosotros con cara de felicidad. 

    —Hola, cariño. 

    Keiko lo levantó en brazos para besar su mejilla y lo dejó en el suelo. 

    —Cada vez pesas más. 

    —No es verdad —refunfuñó el pequeño. 

    Ella se echó a reír y cogió su mano. 

    —Kai, te presento a Takeshi, es un amigo de mi juventud. 

    Kai me miró serio. 

    —Tú eres el de las fotografías de mamá. 

    Alcé una ceja. ¿Todavía las guardaba? La observé buscando la confirmación, pero bajó la vista para ver a su hijo y parecía incómoda. 

    —Kai… 

    —Es un placer conocerte, Kai. Tienes un nombre muy original —corté a Keiko y alargué la mano, que estrechó como un hombrecito. 

    —Tu nombre también es original, me lo dijo mamá. 

    Keiko puso los ojos en blanco. 

    —Parece que tu madre te ha hablado de mí —expuse, solo para pincharla. 

    —Eres su mejor amigo, pero te fuiste muy lejos. ¿Cuánto de lejos? 

    —Kai, deja de hacer preguntas —lo regañó su madre. 

    —No importa —intervine. 

    Me agaché para quedar a la altura del pequeño. 

    —Tuve que irme, pero siempre pensé en tu madre. Y sí, es mi mejor amiga y ahora que nos conocemos, tú y yo también podemos ser colegas. ¿Trato? 

    Ver a ese crío sonreír me calentó el alma. 

    —Trato —contestó contento, chocando el puño que yo le ofrecía. 

    —Tenemos que irnos —advirtió Keiko. 

    Kai entró en el coche y se estaba poniendo el cinturón de seguridad sentado sobre una silla adaptada a su edad. ¿Qué edad tenía? 

    —¿Qué edad…? 

    —No hagas eso —me increpó ella, a punto de entrar en el vehículo—. No le digas a mi hijo que podéis ser colegas. Te marcharás y es muy pequeño para entenderlo. 

    —Como ves, no estoy en el aeropuerto, aún no me he largado —contesté, y eso la detuvo. 

    Alargué la mano. 

    —¿Me dejas conducir? 

    —¿Qué? ¡No! 

    ¿De qué tenía miedo? 

    —¿Tiene que volver esta tarde a la escuela? —pregunté señalando a Kai. 

    —No, solo va por la mañana. 

    —Entonces, deja que os lleve a un sitio a comer. Quiero conocer mejor a tu hijo y pasar más tiempo contigo. Os dejaré en casa a tiempo. 

    Tenía que fingir que no sabía que ese idiota de marido que tenía los había dejado en Los Ángeles y se había largado a Europa con la clara intención de no volver. 

    —No estoy segura de querer eso. 

    —Keiko… Por los viejos tiempos. 

    Pareció pensarlo durante unos segundos y, finalmente, me lanzó las llaves, que cogí al vuelo. 

    —Gracias, sube y ponte el cinturón —aconsejé guiñándole un ojo. 

    No le hizo gracia, pero se montó en el coche y con eso ya me di por satisfecho.  

    Kai resultó ser un niño muy parlanchín y alegre. Tenía seis años y se notaba la devoción que sentía por su madre, me hizo mil preguntas que contesté consciente de que Keiko escuchaba con atención. Quería aprender a surfear y le dije que yo también tenía que mejorar la técnica, ya que había sido el hazmerreír de la playa más popular de Santa Mónica. Los dos se rieron a carcajadas. 

    Comimos cerca del centro de Los Ángeles, esperaba que la noticia de mi reaparición no hubiera llegado hasta la gran ciudad y así fue. Nadie nos molestó y Keiko se veía relajada y contenta.  

    De vuelta me detuve en la playa, no demasiado cerca de la más concurrida por patinadores y musculosos tipos a los que les gustaba lucirse, y Kai corrió con una cometa que su madre guardaba en el maletero. Le ayudé a hacerla volar y, por un buen rato, olvidé mi pasado y disfruté del presente y… de la compañía. 

      

    *** 

      

    No podía dejar de observar a Tak, mi Tak, o al menos, lo había sido. Ni en mis mejores sueños habría adivinado que él no había muerto y que volvería a verle, pero tenía tantas preguntas que hacerle… 

    Corría con Kai y jugaba con él como si los dos se conocieran desde siempre. Su cuerpo estaba muy desarrollado y su melena casi rubia volaba con el viento, como siempre lo había hecho cuando lo veía jugar a voleibol en la playa. Diez años separaban ambas escenas y yo tenía todo un reportaje fotográfico escondido para atestiguarlo, porque a Cody le cabreaba ver a Kai mirar esas imágenes.  

    Lo de querer ser surfista le venía por Takeshi y siempre pensé que nunca lo dejaría en manos de otro monitor que no fuera él, así que tenía claro que iba a sacárselo de la cabeza en un futuro; era un deporte demasiado peligroso. 

    Me reí cuando, el que fuera mi chico, explicó que había intentado retomar el surf por un día y no había logrado mantenerse sobre la tabla, lo que había provocado que más de un surfista le advirtiera de los peligros de meterse en esa tesitura, sin tener ni idea de que él había ganado campeonatos suficientes como para despertar la envidia de otros competidores.  

    Takeshi vino corriendo hacia mí con soltura, ágil y muy atractivo. No llevaba la camiseta puesta, se la había quitado porque, a pesar de estar en febrero, el sol calentaba. La recogió de mi lado para ponérsela de nuevo. Lástima, seguro que no se imaginaba lo entretenida que me había tenido mientras se movía alrededor de mi pequeño. 

    —Te felicito, es un niño estupendo —dijo sentándose a mi lado y bebiendo agua de un botellín que había comprado en el restaurante, en donde habíamos comido mejillones y gambas. 

    Observé su cuello y su nuez subir y bajar, me seguía sintiendo atraída por él y mi cuerpo no dejaba de reaccionar, de diferentes formas, ante su cercanía. Apreté los muslos para calmarme, aunque no sirvió de mucho. 

    —Soy su madre, ¿qué puedo decir? —contesté, encogiéndome de hombros. 

    —Me ha dicho que Cody no tiene tiempo de jugar con él. Lo entiendo, debe ser un hombre ocupado. Lo que no me ha quedado claro es lo de que no lo llame «papá». 

    Desvié la mirada para dejarla sobre Kai, estaba logrando mantener la cometa en el aire y se reía sin parar de corretear de un lado a otro. 

    —Cody no es su padre. 

    —¿Tuviste otra pareja antes de casarte con él? 

    Asentí. 

    —Tuve otras parejas, pero ninguno es el padre. Lo adopté como madre soltera. 

    Lo miré y vi la sorpresa en su rostro. 

    —Eres una chica valiente, siempre lo dije —confesó. 

    —Gracias, pero con un niño como él es fácil. Tiene un gran corazón y nos amamos con locura. 

    Lo cierto era que estaba muy orgullosa de haber tomado la decisión y no me arrepentía. Kai era mi mundo. 

    —Se nota, te mira con devoción. 

    —Y yo a él. 

    Nos quedamos en silencio un buen rato, hasta que se hizo demasiado tarde para Kai. 

    —Deberíamos volver a casa —propuse. 

    —Como quieras. 

    A mi hijo le costó aceptarlo, pero logramos convencerlo. 

    —Mamá, ¿Takeshi puede quedarse en casa? 

    Volvía a conducir él y me giré para echarle una mirada a mi hijo, ¿cómo se le ocurrían estas cosas? 

    —Por mí no hay problema —soltó el aludido, con una sonrisa que consiguió calentarme de una manera muy erótica. 

    Abrí la boca escandalizada… 

    —En casa de los abuelos hay camas de sobra. 

    …Y mi hijo no ayudaba. 

    

  


   
    Capítulo catorce 
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   S í, quería quedarme con ellos. ¿Estaba loco? Por supuesto, pero deseaba más tiempo al lado de Keiko y la deseaba a ella. 

    —Cody se ha ido de viaje, así que no se enfadará —continuó el crío. 

    Esa simple frase despertó algo oscuro en mí. 

    —¿Se enfada a menudo? —pregunté sin poder evitarlo. 

    —Kai, basta. —Keiko parecía determinada a cortar la conversación. 

    —Mamá…, siempre dices que es un gruñón y te molesta que me grite.  

    Su madre se puso la mano en la frente. 

    —No me lo puedo creer… 

    —¿Qué pasa? —inquirió el pequeño. 

    Pero Keiko solo resopló. 

    —Nada, Kai. Creo que tu madre no quiere que expliques esas cosas —intercedí para suavizar la situación, al fin y al cabo, yo había sido el indiscreto en este caso. 

    —Pero eres su mejor amigo y los amigos se lo cuentan todo. 

    Keiko y yo nos miramos y no pude evitar guiñarle un ojo, aunque mi intención era saber más sobre ese Cody. Esto no iba a quedar así, si estaban viviendo con un tío que se cabreaba a la mínima, tenía que saberlo. 

    Al final terminamos riéndonos como dos adolescentes. 

    —Somos los mejores amigos, ya sabes… —la provoqué riendo. 

    Era ella la que le había dicho eso a su hijo, así que debía cargar con las consecuencias. Bufó y salió del coche en cuanto aparqué delante de la casa de sus padres. 

    —¿Lo meto en el garaje? —propuse. 

    —Sí, será lo mejor. Los periodistas pueden reconocerlo en la calle. 

    Keiko entró por la puerta y abrió desde dentro la entrada, esperé a que el portón se deslizara suavemente hacia arriba y miré a Kai por el retrovisor. 

    —Mamá me dijo una vez que te echaba mucho de menos. 

    Joder, este crío me estaba matando. 

    —Yo también la he echado de menos y me alegra saber que te tiene y que la haces feliz. 

    Lo dije desde el corazón y con un nudo en la puta garganta. 

    —Es la mejor —sentenció orgulloso. 

    —Lo es —admití. 

    Entramos en su casa, a través de la cocina, y Keiko ya nos esperaba. 

    —Ve a ducharte, vas lleno de arena —le dijo a su hijo. 

    —Mamá… 

    —Venga, Kai —insistió. 

    —¿No te irás? —me preguntó preocupado. 

    —Si tu madre no me echa, no. 

    El pequeño se lo tomó en serio, ya que buscó la confirmación en el rostro de Keiko. 

    —Anda, ve. Takeshi estará aquí —ofreció, para tranquilizarlo. 

    Dejé la mochila en el suelo y me senté en uno de los taburetes de la cocina; a pesar de saber dónde vivían sus padres, nunca había visitado la casa. Su padre no me habría invitado jamás. No me extrañaría nada que apareciera de repente y le diera un ataque al corazón. 

    —¿Por qué vives con tus padres? 

    —Vivimos en casa de mis padres, no con ellos —aclaró ella—. ¿Quieres un café? 

    —Sí, gracias. 

    Dejé que lo sirviera y me entretuve en ver todos sus movimientos mientras abría y cerraba armarios. Después se sentó a mi lado. 

    —¿Dónde están? —me interesé. 

    —¿Mis padres? En Hawái; se jubilaron y desde entonces viven allí. 

    Di un sorbo al café pensando en cómo podía formular la siguiente pregunta; ya sabía la respuesta, pero quería probar el grado de confianza que podía tenerme. 

    —¿Tu marido también vive aquí? 

    Se envaró, tal vez para otra persona habría pasado desapercibido, pero yo estaba pendiente de todas sus reacciones. 

    —No, él no vive aquí. Nuestra casa está en el centro de la ciudad.  

    —¿Él está allí ahora? 

    No contestó enseguida y se tomó más tiempo de lo normal en beber una buena parte de su café. 

    —Está de viaje y nosotros hemos preferido venir aquí mientras tanto. El colegio de Kai está a medio camino entre las dos viviendas. 

    Perfecto, confianza cero. No podía culparla. 

    —Puedes pasar las dos noches que te quedan para coger tu vuelo, en la habitación de invitados. 

    Podía aprovechar la situación. 

    —No tendrás un marido celoso, ¿verdad? No quisiera despertarme con el cañón de una escopeta de caza entre ceja y ceja. 

    Keiko sonrió. 

    —No has cambiado. 

    —Me alegro. 

    —Sigues bromeando sobre asuntos serios —dijo, apoyando la barbilla en la mano para mirarme. 

    Sí, yo era de esos. La vida ya era bastante dura como para ir llorando por cada contratiempo que me pudiera encontrar. Aunque, debía admitir, que mi manera de solucionar cualquier evento negativo dejaba mucho que desear. 

    —Entonces es que tengo que preocuparme. Me voy a un hotel, nena. 

    No supe si fue por mi cara de circunstancias o porque lo dije como si de verdad me afectara, pero estalló en una carcajada que llenó el vacío que me acompañaba todos los malditos días desde que había salido de mi encierro. 

    —Eres un exagerado, Cody es inofensivo. 

    No, no lo era, se había montado una trama digna de una película y lo sabía por Josh; por lo poco que me había explicado, ese tío estaba metido en algo raro. 

    —Me fiaré de tu palabra —concedí. 

    Un rato después me había instalado en la habitación de invitados. Me duché y ayudé a Keiko con la cena. Kai parecía más que contento de tenerme allí y, mientras su madre subía a darse un baño después de cenar, me pidió que le siguiera. 

    —Nos hemos mudado, creo que mamá no quiere volver a ver a Cody —explicó, abriendo una puerta que estaba bajo la escalera y dando a un interruptor que encendió una bombilla que colgaba solitaria. 

    El crío no se guardaba nada para sí mismo. 

    —Vaya, lo siento. —¿Qué más podía decirle? 

    Estábamos en un pequeño hueco repleto de cajas y no creí oportuno interrogarlo. No podía permanecer derecho debido a mi altura, así que apoyé las manos en las rodillas. 

    —Lo han traído los hombres de la mudanza —declaró abriendo cada una de ellas y mirando dentro. 

    —¿Buscas algo? ¿Puedo ayudarte? 

    —Por favor, levanta esas dos cajas para que pueda mirar las que hay debajo. 

    Lo hice y, por el grito que dio, comprendí que había dado con el tesoro oculto. Sacó un álbum de fotos de grandes dimensiones. 

    —Ya está, gracias. 

    Desde luego, Keiko lo había educado bien. 

    —De nada. 

    —¡Vamos, te va a gustar! —exclamó corriendo con la valiosa carga. 

    Salí tras él, apagué la luz y cerré la puerta. 

    —No corras, Kai —advertí. 

    No me apetecía tener que explicarle a su madre, que el niño se acababa de partir los pocos dientes que tenía. 

    Lo encontré arrodillado en la alfombra, al pie de las escaleras que iban al piso superior, abriendo el álbum por las láminas centrales. Y allí estaba yo. La imagen me impactó, porque tenía claro que esa pedazo de sonrisa que lucía en mis labios no se había vuelto a repetir en mucho tiempo. 

    —Eres tú y te vi en la exposición de mamá, choqué contigo. 

    —Es verdad —tuve que admitir. 

    —Mamá no me creyó cuando se lo dije. Pero he visto estas fotos muchas veces. 

    —Aquella tarde no quise molestarla. 

    —¿Por qué? —preguntó en su inocencia. 

    —Porque estaba ocupada. 

    —Ah —señaló una de las fotos—. Mamá me habla de ti cuando las miramos juntos. 

    Mierda, ¿eso hacían? 

    Fue pasando las imágenes, algunas ocupaban todo el plano. Sobre la tabla de surf, mirando al horizonte, sonriendo a Keiko y viéndome malditamente feliz. Dediqué un tiempo a cada una de ellas sin atender demasiado a Kai, que seguía hablando sobre algo de que le gustaba el surf. 

      

    *** 

      

    Me puse un albornoz blanco de mi madre y caminé descalza para bajar las escaleras. Sin embargo, me detuve en seco, la imagen que tenía abajo me dejó paralizada. Kai y Takeshi estaban mirando el álbum de fotos que yo guardaba con tanto mimo, el que me recordaba a él, el que no dejaba que olvidara su rostro. 

    —… Mamá me habla de ti cuando las miramos juntos —decía Kai. 

    Me llevé la mano al pecho, Kai me estaba dejando como una loca que vivía de recuerdos. 

    «¿Y no es así? Ni siquiera Cody pudo hacerte olvidar ese amor», me dije mentalmente. 

    —Kai, deberías acostarte —aconsejé desde mi posición. 

    Los dos se giraron y levantaron la vista para encontrarme; mi hijo con cara de fastidio y Tak… no sabría decir si en sus ojos había emoción o tristeza. Incluso en la distancia, podía ver también algo de rabia. 

    Kai se despidió de su nuevo amigo y subió pisoteando los escalones. Cada noche era lo mismo; yo queriéndolo acostar y él llevándome la contraria. 

    Para cuando volví, después de convencer a Kai de que debía descansar, encontré a Takeshi observando una imagen en la que salíamos los dos. Era un primer plano un poco desenfocado, porque había girado la cámara hacia nuestros rostros para hacerla, mientras nos besábamos. 

    Y esa imagen fue una de las razones por la que tuve que explicarle a Kai que Tak era mi mejor amigo. 

    

  


   
    Capítulo quince 
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   N o estaba preparado para la explosión de sentimientos: amor, rabia, añoranza, deseo, venganza… Mi mente intentaba separar unos de otros sin conseguirlo. No podía apartar los ojos de aquellas imágenes que me recordaban lo feliz que había sido y también lo inmaduro de mis actos. Nunca debí hacerle daño a Keiko. 

    Mi preciosa Keiko… 

    —Kai no tenía por qué sacar ese álbum de su caja —murmuró ella, sentándose a mi lado en el último escalón y tratando de que el albornoz no mostrara nada más allá de sus rodillas. 

    —Dice que lo miráis juntos —contraataqué. 

    —Lo tenía bien guardado, pero ya sabes cómo son los niños, terminan encontrándolo todo. 

    —Y le hablaste de mí. Soy «tu mejor amigo» —apunté—. ¿Por qué no un novio de juventud?  

    —Porque no. —Cogió el álbum de mis manos suavemente—. Y tú tampoco deberías estar mirándolo. 

    Lo cerró y lo dejó al otro lado de su cuerpo. 

    —¿Por Cody? —insistí. 

    Suspiró y sus ojos por fin se centraron en mí. 

    —Mi marido sabe que tuve otras relaciones, pero no le hablé de ti en especial. 

    Eso dolía. ¿Ni siquiera una mínima referencia? 

    —Supongo que es lo normal.  

    Asintió. 

    —¿O es porque se «enfada» a menudo? —pregunté repitiendo la palabra que había usado su propio hijo. 

    Keiko se levantó, dejando el álbum abandonado en la escalera, y se dirigió al salón; la seguí y cerré las puertas dobles a mi espalda. 

    —Keiko… 

    Se giró furiosa. 

    —¿Qué es lo que quieres saber, Takeshi? 

    —Quiero saber si eres feliz. 

    Se dio la vuelta y quedó de cara a la ventana. Sin querer detenerme, la abracé por detrás. 

    —Tak… 

    —Déjame sentirte, nena. No haré nada que no quieras hacer. 

    Olí su pelo oscuro y cerré los ojos evocando su piel. Estaba con ella, ni siquiera necesitaba nada más, y me sentía como si hubiera vuelto a casa por fin. Evité pensar en que tenía una familia; un hijo y un marido gilipollas, al que me encantaría estrangular por haberla dejado atrás… o darle las gracias por hacerlo. Pero, se suponía, que yo no debía comentar nada de eso. 

    —¿Por qué has vuelto? La verdad, por favor. 

    Apoyé la barbilla en su cabeza y la estreché más contra mi cuerpo. 

    —Nunca he podido olvidarte, Keiko. Sé que me comporté como un imbécil… 

    —No te guardo rencor, si es eso lo que te preocupa. Olvidar las cosas que te hicieron daño en el pasado te hace madurar y, tal vez, entender mejor la situación. Eras joven y te emborrachaste. Todos cometemos errores y hace tiempo que dejé de juzgar a la gente.  

    Joder, nunca dejaría de amarla, aunque hablara de una forma muy genérica en la que yo era uno más de esa «gente». 

    —Lo sé, aun así… 

    Se dio la vuelta y tuve que soltarla. 

    —Lo nuestro fue muy bonito, pero ya es tiempo pasado y hay situaciones que ya no duelen. Espero que algún día conozcas a una buena chica y consigas ser feliz. 

    ¡¿Qué coño significaba eso?! ¿Ya no sentía nada por mí?  

    —No es lo que busco —afirmé. 

    Ella levantó una ceja. 

    —¿No? ¿Entonces por qué intuyo que no estás bien? Nunca pudiste mentirme y tus ojos lo dicen todo. Y no me has explicado todavía la verdad de tu secuestro. No tenías familia, así que dudo que alguien pidiera un rescate. Te raptaron por alguna razón que no alcanzo a entender. 

    Tuve que desviar la mirada. ¿Cómo podía contarle lo que me había pasado? ¿Lo que seguía ocurriendo en algún lugar oculto con personas que, como yo, habían sido arrancadas de sus solitarias vidas? 

    —Se me rompió el corazón —continuó ante mi silenciosa presencia—. Mantuve la esperanza hasta que te dieron por muerto de manera oficial. Durante diez años me he preguntado, constantemente, qué pudo haberte pasado. Y, de repente, apareces de la nada y me sueltas una historia sobre un secuestro… 

    —¿No me crees? —pregunté encarándola. 

    —No sé qué creer, Takeshi. 

    —No bromearía con algo tan serio. 

    Se dirigió hacia la puerta y la abrió. 

    —Es tarde y mañana tengo que madrugar. Sabes que puedes confiar en mí, para cuando estés preparado. 

    —Lo sé. 

    Esperó unos segundos, pero se dio por vencida y se marchó escaleras arriba.  

    No estaba preparado para explicarle todas las humillaciones por las que había pasado, estaba dividido entre la vergüenza y la venganza. Matar a Archer y a la doctora Cook seguía siendo insuficiente para mí. ¿Qué pensaría Keiko de todo eso? ¿Le produciría repugnancia saber cómo me había comportado? 

    Subí las escaleras cuando ella estaba entrando en su habitación. 

    —Buenas noches —dije, pasando de largo para ir a la de invitados. 

    —Buenas noches —contestó, antes de cerrar. 

    Esa noche me dormí tarde, estaba alterado, dividido entre la verdad y una excusa para desaparecer de nuevo. Trataría, por todos los medios, de no meterlos, ni a ella ni a su hijo, en mitad de la marabunta de periodistas que, por alguna jodida razón, se habían centrado en mí; un capullo que se perdió hace tiempo. Como si a alguien le importara. 

    Estaba en una especie de duermevela cuando sonó el teléfono.  

    —Zev —contesté después de comprobar la pantalla—. Podías haber esperado un par de horas más para llamar, joder. 

    Solo eran las cinco de la mañana. 

    —¿Qué coño está pasando? —inquirió—. Estás saliendo en todos los noticiarios.  

    —A nivel estatal, no es para tanto —contesté con voz ronca. 

    —Entonces, ¡¿por qué estoy viendo tu fea cara en la NBC?! 

    Joder. 

    —¿En serio? 

    —¿Crees que bromearía con algo así? Kwan está tan cabreado como yo, todo esto es muy precipitado. 

    —Lo sé. Pasado mañana volveré a Atlanta. 

    —Vuelve ya —ordenó, lo que me hizo fruncir el ceño—. Puedo enviarte el avión de la empresa que tú mismo mandaste de vuelta a Atlanta. 

    —Pasado mañana —repetí para que le quedara claro. 

    —Joder, Tak. 

    —Tengo que arreglar algunos asuntos. Así que informa a Kwan y dejad de tocarme los cojones. Sé lo que hago. 

    El silencio que hubo a continuación me dio a entender que estaba dudando de mis decisiones. 

    —Zev… 

    —Cuida tu espalda, Tak. No nos obligues a ir a buscarte. Si no te corta nadie los huevos, lo haremos nosotros. 

    —Qué bellas palabras, las guardaré como un preciado tesoro en mi maldito escroto. 

    —Idiota. 

    —Hasta luego, cariño —corté la llamada. 

    Mierda. Esto estaba llegando demasiado lejos. Le di al botón del mando a distancia y busqué la NBC en el televisor. Efectivamente, estaban hablando de mí. Habían descubierto el apellido que utilizaba desde hacía diez años y nombraban a TZK Systems. Joder, ¿cómo habían llegado tan lejos? 

    Me levanté y me metí en el cuarto de baño, dispuesto a ducharme. Después me vestí y bajé las escaleras con cuidado para salir a fumar, era lo único que me apetecía hacer mientras amanecía. 

    Pero nada más abrir la puerta una mujer, de unos cincuenta años muy bien llevados, se abalanzó sobre mí. Tuvo suerte de que la viera antes y de que no llevara armas en las manos, si no la hubiera hecho sangrar por todas partes. 

    —¿Takeshi Taylor? Necesito hablar con usted, es urgente. 

    Cerré la puerta de la casa para impedirle el paso, pero me quedé fuera. 

    —¿Y usted es? 

    —Paola Spencer y puedo serle de gran ayuda. 

    Encendí el cigarro y la observé con atención, vestía una falda estrecha de color oscuro y una blusa roja, zapatos de tacón y… se la veía refinada.  

    —¿Cómo me ha encontrado? 

    —Ayer los seguí, a usted y a la chica… 

    —¿Por qué? 

    —Como ya le he dicho, puedo ayudarle. ¿Podemos hablar en algún lugar privado? 

    —No. 

    Se recolocó el bolso en el hombro y sus ojos azules buscaron los míos. 

    —Está bien, podemos hablar aquí —accedió. 

    Expulsé el humo lentamente. 

    —¿Es usted periodista? —interrogué. 

    —No, le prometo que no. 

    No tenía ni idea de a dónde quería llegar la dama que tenía delante y que, si no hubiera reaccionado a tiempo, se habría colado en el hogar de los padres de Keiko. 

    —Hable —la arengué. 

    —Sé lo que le pasó —soltó en voz baja. 

    —¿Sí? Lo dudo. 

    —Fue objeto de experimentos dolorosos que están clasificados como secreto de estado —susurró. 

    Ahora tenía toda mi atención. 

    —¿De dónde ha sacado eso? —No iba confirmar nada. 

    —Tengo acceso a cierta información y por eso puedo ayudar. 

    —No necesito ninguna ayuda. Puede marcharse, señora Spencer. 

    Apagué el cigarrillo, pisándolo, y recogí la colilla del suelo. 

    —Espere un momento. Pronto va a tener a unos cuantos periodistas en la puerta y eso puede ser muy engorroso, sobre todo para la chica y el niño. 

    Me dio una tarjeta, que guardé en el bolsillo trasero de mis vaqueros, y me ofreció una sonrisa tensa. Tenía que haber sido de una gran belleza, aún la conservaba. 

    —Hasta pronto, señor Taylor. 

    La vi marcharse con un movimiento de caderas bastante ensayado. Conocía la belleza natural de las mujeres y esta, en concreto, no tenía nada de natural. Además, estaba el hecho de que daba por sentado que contactaría con ella, algo que no pensaba hacer. 

    En una cosa tenía razón esa señora y era que iba a echarle encima a Keiko demasiados problemas. 

    Entré de nuevo en la casa, tiré la colilla a la basura y empecé a preparar el desayuno para mis anfitriones. 

    Keiko bajaba la escalera con unos vaqueros estrechos y una blusa blanca. Su cabello lacio aún estaba húmedo. 

    —Buenos días, ¿vas a deleitarnos con un gran banquete? 

    Sonreía y yo no podía apartar la vista de su bonita figura. 

    —No soy un gran cocinero, pero me esfuerzo. ¿Qué tal has dormido? 

    Cuando llegó a mi altura, me besó en la mejilla. 

    —Bien, ¿quién era esa mujer? 

    Supuse que nos había visto desde la ventana de su habitación. 

    —No lo sé, me ha asegurado que no era periodista. Me la he quitado de encima. 

    —¿Entonces? 

    —Ni idea —mentí. 

    Ella se sentó en uno de los taburetes, apoyando un codo en la barra, y descansó el rostro en su mano ladeando la cabeza. 

    —La vi en mi última exposición. 

    —¿Estaba allí? —Joder, eso no me estaba gustando. 

    —Sí, aunque no hacía más que hablar por teléfono, paseándose arriba y abajo. 

    Entonces también conocía a Keiko. Eso me confirmaba que, realmente, nos había seguido. 

    —¿Adquirió alguna de tus obras? 

    —No. 

    Tenía que investigar a esa mujer. 
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   Q uería saber más sobre Takeshi, así que, antes de que Kai se uniera al desayuno, me lancé a preguntar. 

    —Háblame de TZK Systems. 

    —Es una empresa de telecomunicaciones; ofrecemos paquetes de software y hardware, además de soporte para nuestros clientes —resumió. 

    —Me alegra saber que te dedicas a lo que te gusta. Has dicho «ofrecemos», ¿sois varios socios? 

    No iba a confesar que había visitado la web de la empresa. 

    —Tres. Kwan y Zev son buenos en lo suyo, ingenieros como yo, y somos amigos desde hace tiempo. 

    —Compraste mis fotografías a través de la empresa. 

    Levantó un momento la vista y me miró, mientras dejaba los huevos revueltos repartidos en tres platos. 

    —No quería que supieras que había sido yo. 

    —¿Por qué? 

    —Es bastante obvio, Keiko. No pretendía aparecer de nuevo en tu vida y trastornarte. Soy consciente de que fue un poco impactante para ti verme. 

    —¿En serio? —ironicé. 

    Esa sonrisa canalla apareció en su atractivo rostro y tuve que desviar la mirada. Me atraía más de la cuenta. 

    —Tak… ¿Si no te hubiera reconocido Celine, habrías vuelto a marcharte sin hablar conmigo? —pregunté volviendo a centrarme. 

    —Sí —contestó tajante y eso me dolió. 

    No dije nada más, me costaba admitir la verdad. Él tenía una vida y no había lugar para el pasado. 

    Apoyó los antebrazos en la barra y se acercó peligrosamente a mi rostro. 

    —¿Qué quieres que te diga, nena? ¿Que nunca he podido sacarte de mi sistema? Es cierto, siempre has estado aquí. —Se dio uno golpecitos con el índice en la sien—. Pero mi vida ha cambiado mucho, más de lo que crees, y no tengo derecho a involucrarte en ella. 

    Miré sus labios, esos que tantas veces me habían besado. 

    —Yo tampoco he podido olvidarte —dije sin filtro. 

    Cogió mi barbilla con delicadeza y me acercó tanto a su rostro que estaba segura de que iba a besarme; yo también lo deseaba. 

    —¡Mamá! —El grito de Kai nos obligó a enderezarnos. 

    Miré al piso de arriba pero no vi a mi hijo, había chillado desde su habitación. 

    —¿Kai? 

    —¡No encuentro la mochila! 

    Hice rodar los ojos ante la sonrisa de Takeshi. 

    —Está aquí abajo. ¿Estás listo para desayunar? 

    —¡Sí! ¡Voy! 

    Qué manera de gritar de buena mañana. 

    —Lo siento —me disculpé. 

    —No hubiera sido bueno que nos hubiera visto. Si tu marido… 

    Pasé por detrás de él para preparar el almuerzo que Kai se llevaría al colegio. 

    —Voy a pedir el divorcio. 

    Takeshi se limitó a seguir poniendo cosas sobre la barra sin contestar y eso me extrañó. 

    —No pareces sorprendido —continué, con nuestras espaldas separadas tan solo por unos centímetros. 

    —Sé que las cosas no van bien entre vosotros, si no, no estarías viviendo aquí. 

    —Muy observador. 

    —Suelo serlo. 

    Kai se unió a nosotros y dejamos la conversación en el aire, pero deseaba explicarle lo ocurrido con Cody. Quería sincerarme con respecto a mi vida sentimental. Quizás, lo que en realidad no estaba dispuesta a admitir, es que vendería mi alma por volver a ser abrazada y amada por Takeshi. 

    Sacudí la cabeza. ¿Me había vuelto loca? Seguía casada con Cody, no podía romper mis votos… ¿O sí? Él no se había comportado como un marido ejemplar. No, no iría por ese camino, no se trataba de vengarme de Cody utilizando a Tak. No haría eso porque, simplemente, eso sería lo que parecería a los ojos de mi actual pareja. El hombre con el que estaba compartiendo espacio en ese momento me importaba, pero no iba a permitir que Cody se agarrara a una infidelidad. 

    Mi hijo hablaba con Takeshi como si lo conociera desde siempre, y me sorprendía la facilidad con que los dos parecían cómplices en la conversación, que mantenían en este momento, sobre repetir la salida a la playa. 

    —Cuando vuelvas del colegio le preguntas a tu madre, y si ella está de acuerdo… 

    —¿Podemos, mamá? —preguntó mi hijo de inmediato. 

    —Ya veremos, primero tienes que hacer las tareas. 

    —Jo, pero hoy es viernes, las puedo hacer mañana. 

    Rodé los ojos, ¿Qué le había dado con Tak? 

    —Ve a terminar de prepararte, tienes diez minutos.  

    Saltó del taburete a desgana y echó una mirada en la que claramente pedía ayuda a mi amigo. 

    Levanté el dedo a modo de advertencia y Tak se rio. 

    —No iba a decir nada —se mofó. 

    —Por si se te pasaba por la cabeza. 

    Kai resopló. 

    Veinte minutos después, salíamos marcha atrás por la puerta del garaje y una nube de periodistas se cernió sobre nosotros. Takeshi salió por la puerta principal y logró que se centraran en él. Aunque no podía escuchar lo que estaba diciendo ni lo que le preguntaban. 

    Dejé a Kai y mi teléfono sonó dentro del coche cuando iba de vuelta a casa. Contesté sin dejar de conducir y la voz de Kala inundó el habitáculo. 

    —¿Keiko? 

    —Hola, cariño —dije con voz cansada. 

    —¿Por qué está saliendo la casa de tus padres en las noticias? ¿Quién es esa maravilla de hombre? Por muy atractivo que sea, si te está molestando, podemos dejarlo como un eunuco sin problemas —soltó del tirón. 

    —Te hablé de él hace mucho tiempo, mi novio… 

    —¿El de las fotos? 

    —Ese mismo. 

    —¿No estaba muerto? 

    —Parece ser que todo fue una historia sórdida. 

    La oí resoplar a través de la línea. 

    —Que vas a explicarme —amenazó. 

    —En cuanto logre que él me la explique. 

    —¿Y qué ha hecho, aparecer sin más? 

    —Algo así. 

    —¿Y qué hace en casa de tus padres? 

    —Estoy viviendo allí, no quiero volver a ver a Cody. En cuanto a tu pregunta, pretendía darle un lugar a Tak para que no lo molestasen, por lo visto, no ha servido de mucho. 

    —¿En serio? Deberías, al menos, hablar con Cody y enviarlo bien lejos. Ese monumento a algún dios griego puede hacer estragos en tu cuerpo —suspiró, estaba segura de que no le quitaba ojo al Tak que salía en la pantalla. 

    Sonreí porque eso ya lo sabía. Takeshi estaba ocupando mi mente ahora y ni siquiera había soltado una sola lágrima por mi, todavía, marido. La rabia por lo que había hecho me consumía. 

    —Ya hablé con Cody, Kala. 

    —¿Va a volver? 

    —No lo sé. 

    —Maldito idiota. ¿Necesitas que Caleb y yo estemos presentes cuando eso ocurra? 

    —Lo tendré presente, cielo. Pero es algo que debemos solucionar los dos. 

    —Lo entiendo, si necesitas que Kai se quede unos días con nosotros… 

    —Gracias, contaba con eso. Sé que con tu familia siempre está a gusto. 

    Dejó de hablar y esperé unos segundos. 

    —¿Kala? 

    —Sí, perdona. Le están preguntando a ese guaperas por ti y dice que eres una buena amiga y que no deberían molestarte. 

    Seguía pendiente del televisor mientras hablaba conmigo. 

    —¿Siguen ahí? 

    —Sí, cariño. No creo que desistan tan rápido. 

    —Estoy llegando. 

    —Ya te veo, todas las cámaras se han vuelto hacia a ti. Voy a tu casa ahora mismo. 

    —¡No! —grité, pero ya había colgado. 

    Estaba embarazada, ¿por qué quería meterse en medio de esto? Sin embargo, se me escapó una sonrisa; lo que ella quería era ver al «monumento» en directo. La conocía demasiado bien.  

    Pobre Takeshi. 

    Cuando, por fin, bajó la puerta motorizada del garaje y entré en casa, bajo la atenta mirada de Tak, él dejó a los periodistas y cerró la puerta en sus narices. 

    —Lo siento —se disculpó—. Quieren saber la historia de mi ausencia. 

    —No te disculpes, no esperabas esto. Aunque debo decir que era factible, desde el momento en que decidiste aparecer por Santa Mónica. 

    Dejé el bolso y las llaves en el recibidor y él apoyó las manos en la pared, a cada lado de mis hombros, acorralándome deliciosamente con su cuerpo. 

    —Tengo que irme, Keiko. 

    No me dio tiempo a contestar, sus labios buscaron los míos y nuestras lenguas se encontraron de nuevo, los recuerdos de su sabor volvieron a mí y rodeé su cuello. Lo estaba deseando, no iba a engañarme a mí misma ni a él. 

    —Te he echado tanto de menos, nena. 

    No contesté, aunque las lágrimas se agolpaban en mis ojos. 

    —Solo hagámoslo, Tak —dije al fin. 

    Me levantó en brazos y subió las escaleras hasta la habitación de invitados donde él había pasado la noche; me pareció una buena elección. Hacerlo en la cama de mis padres no era viable. 

    Me desnudó sin dejar de mirarme y yo lo desnudé a él. Su cuerpo había cambiado, seguía siendo atlético, pero la musculatura parecía haberse desarrollado de una manera espectacular. 

    —Ven, deja que te vea, Keiko… Mi Keiko. 

    Esas palabras me emocionaron, seguía siendo su Keiko, a pesar de que las cosas no eran tan fáciles ahora entre nosotros. 
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   L a tenía solo para mí, ella siempre había sido mi chica y casi no podía creer en mi suerte. Habría consecuencias, pero no pensaba desperdiciar ni un minuto pensando en ellas. Deseaba tocarla, lamerla, hacerle el amor. 

    Me arrodillé delante de ella y abracé su cintura, noté sus dedos en mi pelo y besé su estómago, su ombligo y después paseé la lengua por esos mismos lugares. Su respiración se aceleraba y eso me hacía vibrar como hacía mucho tiempo que ninguna mujer lo había logrado… y había estado con suficientes chicas. 

    Ella, y solo ella, me llenaba. 

    La insté a abrir las piernas y, lentamente, paseé mi lengua por su centro depilado y suave. Sus gemidos me estaban llegando al alma. Estaba con Keiko y ninguna otra mujer podría sustituirla jamás. 

    —Tak… 

    Sabía que me pedía más, así que introduje un dedo en su apretado canal y lo moví, añadí otro solo para escuchar sus pequeños suspiros y fue música para mis oídos. 

    —Nena… 

    —Quiero… 

    —¿Qué quieres? Dímelo, Keiko. 

    —A ti, solo a ti. 

    La levanté y la dejé en medio de la cama, me coloqué sobre ella y acaricié su rostro. 

    —Te recordaba así de preciosa. 

    —Los años pasan… 

    —Y eres aún más bonita. 

    Me introduje en ella y la besé al mismo tiempo. La sensación era inigualable, la que había sido mi chica volvía a pertenecerme, aunque solo fuera por unas horas. 

    Me moví sin perderme ninguno de sus gestos, sus ojos no me abandonaron en ningún momento mientras los dos alcanzábamos el clímax. Demasiado rápido para mi gusto, así que mientras nuestras respiraciones volvían a la normalidad, me dediqué a lamer su clítoris y a llevarla de nuevo a otro orgasmo. Le di la vuelta y levanté sus caderas para entrar en ella, esta vez, con más fuerza. Estaba seguro de que nunca tendríamos bastante el uno del otro. 

    Terminamos abrazados sin decir ni una sola palabra. Me deleité en acariciar su cadera y en besarla, en atesorar el momento. 

    Así que cuando sonó el timbre de la casa, los dos salimos de nuestra propia burbuja de golpe. 

    —¡Dios! ¡Lo había olvidado! —gritó saliendo de la cama. 

    —¿Olvidado? 

    —Es Kala, mi amiga y representante. 

    La vi algo perdida. 

    —Tengo una idea: yo abro la puerta y tú te duchas y así consigues que tus mejillas no tengan ese color tan delicioso. 

    —¿En serio? 

    —Por mí podrías lucir así todo el día. 

    —¡Tak! 

    El timbre volvió a sonar con insistencia. 

    —Tú eliges. 

    Resopló. 

    —Está bien, enseguida bajo. 

    Me eché a reír y ella me lanzó una almohada. Me puse los vaqueros y una camiseta y bajé las escaleras mientras el sonido del timbre volvía a sonar. 

    —Hola —saludé, nada más abrir. 

    Una chica de pelo cobrizo, ojos verdes y muy embarazada me miraba con la boca abierta. 

    —¿Qué se te ofrece? —pregunté guiñándole un ojo. 

    Cerró la boca y entró, los periodistas seguían montando guardia fuera, aunque sin invadir la propiedad. 

    —¿Que qué se me ofrece? —Me miró de arriba abajo—. ¿Te acabas de vestir? 

    —¿Qué? 

    —Súbete la cremallera de los pantalones, guaperas. ¿Dónde está Keiko? 

    Me miré y no se veía nada, aun así, abroché el botón. Me acababa de topar con una tocapelotas, a juzgar por la sonrisa diabólica que dibujaba en su rostro. 

    —Está en la ducha. 

    Iba derecha a sentarse en uno de los taburetes de la cocina, pero se detuvo y me miró entrecerrando los ojos. 

    —Interesante —soltó. 

    —Mucho —contraataqué. 

    —Tú debes ser Takeshi, el que ha vivido bajo el agua durante diez años. Un fantasma, parece ser. 

    —El mismo. 

    —Y has vuelto… 

    —He vuelto. —La conversación parecía un diálogo de besugos. 

    —Y te has liado con mi amiga. 

    Di la vuelta a la barra, me lavé las manos y busqué algo para beber. Sin preguntar, le serví un zumo de naranja. 

    —No estoy autorizado a divulgar esa información. 

    La carcajada que soltó me obligó a sonreír. 

    —Soy Kala —se presentó, alargando la mano por encima de la barra. 

    Se la estreché. 

    —Parece ser que ya me conoces —concedí, soltando el apretón. 

    —Me han hablado tanto de ti, que creo que sé hasta la medida de tu… 

    —¡Kala! —exclamó Keiko bajando las escaleras. 

    La aludida hizo girar el taburete para ver a su amiga. 

    —¿Le has hablado de mí? —inquirí con cierta prepotencia. 

    —No mucho… 

    —Oh, Dios mío, qué cara de recién… —exclamó su amiga. 

    —Déjalo, cariño —masculló Keiko algo avergonzada. 

    Mientras ella permanecía seria, Kala se estaba riendo con ganas. 

    —¿Ya os conocéis? —le preguntó mi chica. 

    —Sí, y no eches balones fuera. Cody no merece ningún respeto. —Me miró—. Ha hecho una mala gestión de la economía familiar, ¿sabes? 

    Keiko dejó una caja sobre la encimera con más fuerza de la necesaria y la miré levantando una ceja. 

    —Kala, basta. 

    —Ah, ¿no se lo has dicho? Creí que confiarías en él. 

    —No me ha dado tiempo a explicárselo —se excusó Keiko. 

    —Ya, siempre hay prioridades, ¿eh? 

    Me gustaba esa chica, era directa y no nos estaba juzgando. 

    —Eres insufrible —la reprendió mi chica. 

    —¿Tampoco te ha dado tiempo a decirle que tienes a un idiota por marido? —inquirió su amiga. 

    —De eso ya me he dado cuenta —admití suspicaz, ganándome una mirada de reprobación de Keiko. 

    —Chico listo —dijo Kala, antes de darle un trago al zumo. 

    —Dejadlo ya, por favor. 

    —Vale, has dicho que has hablado con Cody —continuó la chica. 

    —Sí. 

    Dejé de preparar la cafetera para centrarme en la conversación. ¿Cuándo había hablado con ese imbécil? Sí, sabía que no dejaba de ser su maldito marido, pero por alguna razón quería romperle el cuello. 

    —¿Cuándo? —preguntamos Kala y yo al mismo tiempo. 

    —¿Qué os pasa? Parece que os conozcáis de toda la vida. 

    Kala suspiró y se llevó la mano a la frente, señalando a su amiga con la otra mano, pero mirándome a mí. 

    —¿Tú sabes lo que me ha llegado a explicar? Es como si te conociera, sí. 

    Las mejillas de Keiko adquirieron un color rosado delicioso… otra vez. 

    —No es cierto —mintió. 

    Kala resopló tan fuerte que los dos la miramos. 

    —¿Dónde has estado todo este tiempo? —me preguntó de manera directa. 

    —Es una larga historia. 

    —Kala, no seas impertinente. 

    —Está bien, yo contestaré —continuó su amiga—. No sé dónde te has metido todo este tiempo, pero hay una larga cola de chicas acudiendo a programas de televisión hablando de ti, algunas son bastante explícitas. Así que no sé dónde te has metido, pero sí dónde la has metido, guapo. 

    ¿Y decían que yo estaba tarado? Esa tía me superaba con creces. 

    —Mierda. 

    Esa palabra, que solté en cuanto vi la mirada de Keiko, englobaba perfectamente cómo me sentía. 

    

  


   
    Capítulo dieciocho 
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   ¿ Tenía derecho a sentirme engañada? No, por supuesto que no. Él había vivido la vida que había elegido. Y, por lo visto, se basó en coleccionar mujeres antes de que decidiera venir a Santa Mónica. 

    —Voy a cambiarme —anuncié deseando desaparecer de la cocina. 

    Podía notar los ojos de Takeshi puestos en mí y era extraño, porque en ellos había tristeza. 

    Subí con Kala pegada a mis talones y, antes de girar para meterme en mi habitación, vi a Tak apoyar las manos en la isla, con los puños cerrados, y bajar la cabeza. 

    —No debiste decir eso —recriminé a mi amiga nada más entrar y cerrar la puerta. 

    —Te has acostado con él. ¿Has considerado el daño que puede hacerte? Hace tiempo que no lo ves y me contaste por qué terminó todo entre vosotros. No hay que ser un lince para ver que sigue el mismo camino: Un fantasma infiel. 

    Me senté en la cama aún revuelta. 

    —No lo entiendes… 

    —Sí lo hago, Keiko. No te agarres a Takeshi porque Cody te haya traicionado. Le has dado una alegría a tu cuerpo, pero no pases de ahí sin estar segura. 

      

    *** 

      

    No me apetecía ver a esas mujeres en la pantalla, pero lo busqué. Por suerte, no se trataba de canales con demasiada audiencia. Aunque me estaban dejando como a un estafador, cuando yo no había estafado a nadie. Que yo supiera, no había persona alguna que se hubiera beneficiado al cobrar un seguro de vida si yo moría, básicamente, porque no había contratado ninguno.  

    También se hablaba de mis conquistas y estuve a punto de golpearme a mí mismo solo para que mi ego dejara de hincharse. 

    Sin embargo, me jodía ver la decepción en los ojos de Keiko. Así que me replanteé lo de no explicarle lo que me había pasado.  

    Teníamos que hablar y sincerarnos el uno con el otro. Pero no me quedaría en Santa Mónica, sino que volvería a Atlanta, tal como lo había planeado. Ella merecía elegir lo que quería hacer con su vida y yo debía solucionar algunas cosas y dejar de ser un gilipollas más. 

    Miré fuera, a través de la gran vidriera del salón, y ahí seguían haciendo guardia los tarados de la prensa. Le había trastornado la paz tanto a Keiko como a Kai, pero me estaba costando mucho alejarme de ella, nuestro encuentro en la cama me había dejado tocado. Jamás se me ocurrió que volvería a sentirme como aquel joven enamorado y capullo que no supo valorar lo que tenía. 

    Ella era tan dulce y tan bonita como la recordaba. 

    Subí las escaleras y toqué la puerta de su habitación con los nudillos. 

    —Adelante —me invitó ella. 

    Se había puesto unos vaqueros y una blusa roja y llevaba el pelo recogido en un moño informal. 

    —Yo ya me voy —dijo Kala—. Portaos bien. 

    Levanté una ceja cuando pasó por mi lado y me guiñó un ojo. 

    —Voy a solicitar una orden de alejamiento contra tu amiga —declaré cerrando la puerta. 

    Keiko sonrió. 

    —No es para tanto. 

    —¿Cuánto tiempo tenemos? 

    Se apoyó en la cómoda y cruzó los brazos bajo su pecho. 

    —¿Para qué? 

    Me senté en el borde de la cama, de frente a ella, que permanecía de pie. 

    —Para volver a saborearte hasta volverte loca —bromeé. 

    Pero supuse que había visto algo en mí, ya que, con una sonrisa triste, negó con la cabeza. 

    —Está bien, sigo sin lograr ocultar mis estados de ánimo —admití. 

    —No, no lo consigues. 

    Me pasé las manos por el pelo y expulsé el aire que contenía en los pulmones. 

    —Me secuestraron, es difícil de creer, pero fue así.  

    Su silencio me animó a continuar, aunque sus ojos se anegaron de lágrimas. 

    —Después de lo que te había hecho, por culpa de mi comportamiento inmaduro, lo reconozco, aquel día salí al mar como siempre. Pero era incapaz de moverme, solo flotaba y pensaba en cómo podía ganarme de nuevo tu confianza. —Ella iba a hablar, así que levanté la mano para que se detuviera—. No te estoy explicando esto para que sientas pena por mí ni pienses que te hago responsable de lo que pasó. Es solo para ponerte en situación, no estaba pendiente de nada, si me hubiera atacado un tiburón, tampoco lo habría visto venir. 

    Keiko asintió, suspirando. 

    —Se me acercó un pequeño yate —continué—. Mientras el patrón se disculpaba por haber sobrepasado las boyas de seguridad, dos tipos emergieron del agua y me atraparon. Juro que luché, pero consiguieron mantenerme en el fondo hasta que perdí el conocimiento, realmente pensé que era el final para mí. Pero desperté en la cubierta de ese yate; me reanimaron y después me encerraron en uno de los camarotes, atado y amordazado. 

    Ella se llevó la mano a la boca. 

    —¿Por qué? ¿Qué querían de ti? —preguntó con un hilo de voz. 

    Hice una mueca de fastidio, lo que venía ahora era lo más complicado de explicar. 

    —Lo supe unos días después, no sé cuántos porque perdí la noción del tiempo. Me llevaron al laboratorio clandestino del que te hablé. Fui el hombre cobaya durante unos años.  

    Juntó las cejas y vino a sentarse a mi lado. 

    —¿Qué te hicieron? 

    —No sé si empezar por contarte los abusos a los que fui sometido o por los dolorosos experimentos. 

    —Tak… —Mi nombre salió de su boca entre sollozos—. Nunca hubiera imaginado… 

    Pasé mi brazo sobre sus hombros y la apreté hacia mi costado. 

    —Lo sé, Keiko. 

    Levanté su barbilla y nuestros ojos se encontraron, yo era consciente de que los míos también mostraban muchas emociones. Era la primera vez que le contaba esto a alguien, que me abría sin miedo a ser juzgado. Conocía a mi chica y ella era tan compasiva que mi sufrimiento lo estaba haciendo suyo. A pesar de que no era lo que yo pretendía. 

    —No llores, nena. No podías saberlo. 

    Me abrazó y escondió el rostro en mi cuello, las lágrimas me empapaban la camiseta, pero no me importó en absoluto. Puse una mano en su nuca y cerré los ojos con fuerza. 

    Mientras permanecíamos abrazados, una rabia nacida desde el fondo de mi alma me invadió. Esos cabrones nos habían quitado la oportunidad de saber qué hubiera pasado con nosotros. Solo había una cosa que tenía muy clara: la habría amado siempre. 

    A Keiko, solo a ella. 

    —Lo siento —murmuró separándose. 

    —¿Por qué? Tú no tuviste nada que ver, cariño. 

    —Lo sé, pero nunca creí que te hubieras ahogado o que te hubiera atacado algún animal marino. Les decía a todos que habías muerto, pero en realidad, pensaba que te habías marchado intencionadamente. Y quise odiarte por eso. 

    Besé sus labios. 

    —¿Aún lo haces? ¿Me odias, Keiko? —Limpié sus lágrimas con la punta de los dedos. 

    Negó con la cabeza, cerrando los ojos mientras lo hacía. 

    —Intenté que me fueras indiferente y empecé a salir con otros chicos… Nunca funcionó. Pocos años después de tu… secuestro, decidí ser madre y me fui a Japón a buscar a Kai. 

    Por un momento contuve la respiración, esperaba que no hubiera hecho lo mismo que Allison, que acudió a una clínica de fertilidad que resultó ser una parte del entramado en el que nos vimos envueltos Kwan, Zev y yo. 

    —Mi vida cambió radicalmente, Kai consiguió que dejara de pensar en ti y en que nunca más te volvería a ver. Después conocí a Cody y di el paso definitivo casándome con él para alejarte de mi mente. Creo que nunca lo he conseguido, has visto ese álbum… 

    Joder. 

    —¿Lo miras a menudo? —pregunté cauto. 

    —Más de lo que debiera —confesó—. Además, a Kai le encanta. 

    Sonreí lleno de una gran nostalgia. 

    —Lo siento, nena. Nunca me habría marchado así. 

    Nos quedamos en silencio un buen rato, abrazados y con nuestros pensamientos ocupando nuestras mentes. 

    —¿Por qué lo hicieron? ¿Por qué tú? 

    Ahora era cuando llegaban las preguntas difíciles y me armé de valor. Había decidido confiar en ella y sería sincero. 

    —Porque no tenía familia, nadie me echaría de menos. Con el tiempo llegué a pensar que, tal vez, llevaban días vigilándome. De alguna manera tuvieron que saber que tú y yo ya no estábamos juntos… que estaba solo. 

    —Mucha gente te echó de menos, la búsqueda duró días. Y yo… yo no terminaba de salir del estado catatónico en el que me encontraba. Al final dejaron de rastrear el mar y mis esperanzas se desvanecieron. 

    Vi cómo la piel de sus brazos de erizaba y cogió mi rostro entre sus manos. 

    —¿En qué consistían esos experimentos? 

    —El gobierno está involucrado, Keiko. Por eso no atiendo a esos curiosos, no puedo hablar de eso porque hay una investigación en curso. 

    Me estaba costando contarle por lo que tuve que pasar. 

    —¿El gobierno?  

    —Pretenden formar a soldados capaces de afrontar una guerra con las mínimas bajas posibles. Nos pueden herir de mil maneras, pero tenemos el poder de curarnos rápido. Incluso pretendían que engendráramos hijos, solo para ver si lo que habían modificado en nuestros ADN podíamos trasmitirlo a nuestros vástagos. 

    —¿Jugaban a ser Dios? 

    —Algo así. 

    —¿Tuviste algún hijo? ¿Cómo conseguían que los engendraseis? 

    Bajé la cabeza, pero ella me obligó a volver a mirarla. 

    —Dímelo, Tak. 

    —Nos masturbaban, Keiko. Era humillante. Se llevaban consigo nuestro esperma y, como bien dices, jugaban a ser dioses. Aunque hace años que vamos tras ellos, solo uno de nosotros encontró a su hijo, los demás no fuimos padres. 

    Sus ojos se abrieron con sorpresa. 

    —Me alegro de que lo estén investigando —masculló furiosa—. Nadie debería haberte hecho pasar por eso... ni a los otros. 

    —Los maté con mis propias manos —solté antes de darme cuenta. 

    —¿Qué? 

    Me levanté poniendo distancia entre nosotros, sabía que lo que estaba a punto de confesar podía despertar en ella desprecio hacia a mí. 

    —Cuando logramos escapar, dejamos atrás un reguero de muertes. Nos habían convertido en poco más que animales, nena. Merecían morir —declaré de pie con los puños apretados, reviviendo lo que me había hecho sentir bien y que sabía que muchas personas no entenderían. 

    No esperaba que ella se levantara y me abrazara. Yo también la abracé y olí su pelo. Ella había sido, de hecho, aún lo era, la luz de mis días. La persona que había amado durante tres años de mi vida y nunca dejaría de hacerlo, daba lo mismo si estuviera conmigo o no. 

    

  


   
    Capítulo diecinueve 

      

    [image: ] 

   D e todo lo que había imaginado que le podía haber pasado a Tak, nada me había preparado para esto. Seguimos hablando sobre las torturas que sufrió junto a otros hombres. Me explicó el dolor que sentía cuando quebraban sus huesos para ver con qué rapidez volvían a soldarse solos, sin ningún tipo de ayuda médica. Lloré por ese hombre llamado Zev, que había conseguido encontrar a su hijo y que había terminado enamorándose de la madre del pequeño, que no tenía ni idea de que aquella clínica de fertilidad a la que había acudido era ilegal y ocultaba mucho sufrimiento tras su buen nombre. 

    También me habló de Kwan, que junto a Zev, había sufrido el mismo trato que Takeshi. Me contó cómo habían decidido emprender un negocio con grandes aspiraciones, que dio resultado. TZK Systems era una empresa en expansión y tapadera para encontrar uno por uno a los desgraciados que los habían lastimado tanto. 

    Pero esto no había terminado y seguían detrás de nuevos asuntos relacionados con esos secuestros, todavía quedaban personas atrapadas en algún lugar y ellos iban a ayudarlos a escapar y a destapar todo el asunto. 

    Después de estar un rato abrazados nos entregamos el uno al otro de nuevo. Me había sentido tan bien con él, que deseaba repetir sin importarme el mundo a mi alrededor o lo que pensara nadie acerca de mi estado civil. Mi marido había decidido tomar un camino que yo no hubiera seguido de ninguna manera. 

    Tak me desnudó y me saboreó más despacio, yo también lo hice con él. Hicimos el amor con lentitud, mirándonos a los ojos y besándonos como cuando éramos jóvenes. Su esencia seguía en él. A pesar de que los dos habíamos madurado, nuestro mundo parecía no haber cambiado. 

    Nos quedamos desnudos largo tiempo, acostados y acariciándonos. Piel con piel, sin decir una sola palabra, escuchando el bombeo de su corazón directamente en mi oído, pues estaba recostada en su pecho. 

    —¿Puedo ayudar de alguna manera? —pregunté decidida al fin. 

    —No. 

    —¿No? 

    —No, Keiko. No puedes meterte en un asunto así. Debes cuidar de Kai y arreglar las cosas con tu marido. 

    Eso sí lo había olvidado, Tak era tozudo como una maldita mula. 

    —Pensaba llevar a Kai a Hawái, nos íbamos a quedar durante un mes con mis padres. 

    —Pues hazlo, no cambies tus planes. Yo voy a volver a Atlanta. 

    Me levanté y me metí en el baño cabreada. Takeshi no había desaparecido voluntariamente de Santa Mónica y ahora que había regresado quería tenerlo más tiempo a mi lado, pero él no parecía pensar igual. Me había encontrado, sí, pero ¿para qué? ¿Solo para hacerme saber que seguía con vida? ¿Para acostarse conmigo y largarse? 

    —Keiko… —escuché a través de la puerta. 

    —Enseguida salgo —respondí seca. 

    Me di una ducha y salí para buscar en el armario algo que ponerme, en media hora debía ir a buscar a Kai. 

    —Keiko. —Tak entró en mi habitación. 

    —Tengo que ir a por mi hijo. 

    —Estás casada, nena. No puedo inmiscuirme en tu vida. Aunque, si me lo pides, puedo darle una soberana paliza al idiota de tu marido. 

    Dejé lo que estaba haciendo, vestida solamente con la ropa interior. 

    —No sabes nada de él. Es un buen hombre… O, al menos, lo era. 

    Se pasó una mano por el pelo para retirarlo de sus preciosos ojos azules. Esa costumbre seguía siendo algo innato en él. 

    —Te ha robado y se ha largado a Europa. ¿Piensa volver? ¿Qué te dijo cuando te llamó? 

    Entrecerré los ojos. 

    —¿Qué sabes tú del viaje de Cody? 

    —Todo, Keiko. Lo investigué.  

    —¡¿Que has hecho qué!?  

    —Quería saber con qué clase de idiota te habías casado. 

    Me vestí a toda prisa y bajé las escaleras. Tak me seguía de cerca. 

    —¿Por qué te cabreas? —preguntó, como si entrometerse en mi vida fuese lo más normal del mundo. 

    —No tenías ningún derecho a hacerlo, fuiste tú el que escapó de aquello y no viniste a buscarme.  

    —Lo hice por tu bien. 

    Cogí las llaves y el bolso. 

    —¿También te acostaste con una compañera de universidad por mi bien? Merecía una explicación, Tak. Y no me la has dado hasta ahora. Tampoco tengo ni idea de lo que pretendías presentándote aquí. 

    —Verte por última vez… 

    ¿Por última vez? 

    —No quiero que estés aquí cuando vuelva, ¿entendido? Vuelve al agujero del que has salido y olvídame. 

    Salí dando un portazo y sin recordar siquiera que fuera había gente esperando para abalanzarse sobre mí. Pisoteando el césped de la casa de mis padres con total impunidad. 

    —Sabemos que es usted una amiga de la infancia del señor James… 

    —¿Podría explicar qué le pasó hace diez años? 

    —Señora Nolte, ¿puede desvelarnos el misterio de la desaparición de su amigo? 

    —¿Sabe su marido que está viviendo con el señor Taylor? 

    Todos preguntaban a la vez y me sentí acorralada. 

    —¡Basta! Salid de la propiedad o llamo a la policía. 

    Takeshi llevaba solo los vaqueros y se acababa de interponer entre la prensa y yo. Los flashes de las cámaras se dispararon instantáneamente y corrí hacia el garaje para sacar el coche mientras a él lo taladraban a preguntas. 

    Las lágrimas no me dejaban ver bien la carretera y tuve que detenerme en dos ocasiones para respirar hondo, reponerme y tragármelas. 

    Cuando volví, Takeshi ya no estaba y la prensa había desaparecido. 

    No nos habíamos dado nuestros números de teléfono, así que no podíamos contactar el uno con el otro. 

    No me lo podía creer, se había marchado porque yo se lo había pedido. Tal vez, se hubiera ido de todos modos y solo necesitaba que yo se lo dijera. 

    La tristeza me invadió y solo pude mostrar mi mejor cara cuando Kai preguntó por él. 

      

    *** 

      

    Me pasé horas en el aeropuerto esperando mi vuelo de vuelta, no pedí el jet privado de TZK Systems. Tenía pase vip, así que me instalé en una de las salas privadas y bebí café, fumé y dormité hasta que pude embarcar.  

    No estaba preparado para la reacción de Keiko y tampoco para marcharme de su lado. A pesar de todo, volver a tenerla entre mis brazos me había dejado profundamente afectado en el mejor de los casos. Con ella me sentía de nuevo yo mismo, era como si los años de cautiverio no hubiesen existido. Keiko me había aportado paz y serenidad, algo del todo inusitado. Era el primero en reconocer que mi personalidad se había vuelto muy inestable. Mi mente, en muchas ocasiones, iba por libre. Y eso solía terminar en catástrofe. 

    Durante la espera en aquella sala llamé a Josh, que me informó sobre el cabrón del marido de Keiko; seguía en Europa, aunque se reunía con indeseables nacidos en Norte América, así que seguiría rastreando sus movimientos. 

    A pesar de que Keiko y yo habíamos vuelto a acostarnos, no habíamos arreglado nuestras diferencias y eso sería una maldita espina clavada en mi corazón. 

    En cuanto aterricé en el aeropuerto de Atlanta, cogí mi coche y recorrí los kilómetros que me separaban de mi casa. Situada a diez kilómetros de la de Zev, quedaba más oculta que la suya y la de Kwan, ya que las dos daban a la carretera principal, la Nancy Creek. La mía se había construido más adentrada en el bosque, no tenía vecinos cercanos ni los necesitaba.  

    En la radio sonaba Coldplay y fruncí el ceño, cantaban junto a los coreanos BTS; era extraño, pero cuando llevaba unos segundos escuchando la canción My universe, ya estaba siguiendo el ritmo, dando golpecitos en el volante con los dedos. No estaba mal después de todo y necesitaba despejarme. 

    Mi hogar era una edificación de dos plantas con fachada en color gris oscuro y puerta principal y contraventanas blancas. El cálido suelo radiante, de madera de roble, me recibió en cuanto entré y desconecté la alarma. Todo estaba en su sitio o fuera de él, tal como lo había dejado antes de marcharme a Santa Mónica. 

    Me descalcé y fui directamente a ducharme. Me prepararía algo de cena y me acostaría en la cama y no en el sofá, como solía hacer. 

    Envié un mensaje a mis socios y me negué a contestar a sus llamadas. Necesitaba volver a relajarme. 

    No dormí mucho, la imagen del rostro furioso de Keiko no dejaba de aparecer en mi mente una y otra vez.  

    Me puse un traje color humo y una camisa azul claro para ir a trabajar, debíamos dar una imagen seria, pero me negaba a llevar corbata, mis días de sentir que me faltaba el aire habían pasado a la historia. Kwan y Zev habían terminado por entenderlo, aunque me hubiera importado una mierda si no lo hubieran aceptado. 

    —Apareció el nuevo famoso. Has acortado tus vacaciones y lo apruebo —masculló Kwan entrando en mi despacho sin llamar. 

    Acababa de llegar y ya me estaba buscando. Se sentó en la silla de enfrente de mi mesa de trabajo y cruzó los brazos clavando su oscura mirada en mí. 

    —¿Qué tal ha ido todo? —preguntó intentando parecer amable. 

    —Como la seda —ironicé. 

    Levantó una ceja y, cuando iba a hablar, fue Zev el que apareció en mi despacho. Me iban a dar la mañana, lo veía venir. 

    —Bienvenido, Tak. 

    Lo saludé levantando la barbilla y fingiendo que había algo muy interesante en la pantalla que tenía delante de mí. 

    —La prensa sigue hablando de ti —informó Kwan. 

    —¿Y? 

    Zev se estaba sentando al lado de Kwan y me observaba con ojo crítico. 

    —¿Tienes el culo al aire y no te preocupa? 

    —Me preocupa, pero no me quita el sueño. 

    Kwan arrugó la frente. 

    —Van a hurgar en tu vida, si no lo han hecho ya. 

    —No tengo nada que esconder. Si descubren lo que me pasó en realidad, puede que nos sirva para que todo se destape y explote de una vez. Al fin y al cabo, Jasmine ya no puede ayudarnos. 

    Sabía que esas palabras estaban fuera de lugar, pero, pensándolo fríamente, era una gran verdad. Aunque no pretendía deshumanizar a nuestra amiga. 

    —Lo siento —me disculpé. 

    —Todos la echamos de menos, Tak. —En los ojos de Zev se reflejaba la pesadumbre que lo embargaba. 

    —Lo mejor será que nos pongamos al día. —Ese era Kwan, pragmático y centrado como siempre. 

    

  


   
    Capítulo veinte 
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   K awn descolgó el teléfono de mi mesa y le pidió a nuestra secretaria que llamara a Josh. 

    Mierda, ¿el chico se había ido de la lengua? 

    —¿Qué pasa? —interrogué. 

    —El FBI ha avanzado mucho en la investigación. Tiene los nombres de dos hombres y una mujer. Paxton ha cantado —dijo con una sonrisa siniestra. 

    —Gracias a que no te lo cargaste, cuando tuviste la oportunidad —me recriminó Zev. 

    —Por lo que arrastro una úlcera sangrante —respondí cabreado.  

    —Se librará de la pena de muerte solo por colaborar, aunque no de varias cadenas perpetuas que, con suerte, le caerán. El hijo de puta no quiere morir. —Imaginé que Kwan lo quería tan muerto como yo, a él le había disparado y dejado malherido. También estaba el hecho de que había atacado a su chica estando embarazada. 

    Los golpes en la puerta anunciaron que Josh había llegado e iba acompañado de Hache, nuestro enlace directo con el FBI. 

    —Hola, muchachos. Vamos a necesitar ir a la sala de reuniones —expuso Hache al entrar. 

    —Por fin alguien que está de mi parte —exclamó Kwan levantándose. 

    El hombre insistía en que las reuniones se tenían que hacer en el lugar correcto. A decir verdad, a mí me importaba muy poco en dónde acampáramos para ponernos al día. Pero le seguimos todos hacia la habitación más grande de la planta. 

    TZK Systems ocupaba las tres últimas plantas del Sovereign Building, situado en el Buckhead, el distrito financiero de Atlanta. También éramos propietarios de un parking subterráneo que no era accesible al público y que habíamos convertido en nuestro centro de operaciones, las que se referían al asunto de los secuestros. Teníamos una buena tapadera con la empresa y acceso a correos electrónicos de alto interés que se relacionaban con las personas que estaban involucradas. De esa manera habíamos llegado hasta el senador Wilson, aunque nos costó mucho probarlo. Tanto, que Zev estuvo a un paso de casarse con la remilgada de su hija, solo para que confiaran en él y sacar a la luz el asunto. Por suerte, todo se destapó antes y el capullo de mi amigo no había tenido que pasar por eso. 

    —Bien, voy a mostraros tres fotografías. 

    Hache las dejó sobre la mesa y las miramos con interés mientras tomábamos asiento. 

    —Creo que gracias a Josh hemos llegado a las más altas esferas. Pudo dar con los nombres en clave y, después de quince días, verificó que se trataba de ellos siguiendo las huellas digitales que dejaban en la Dark Web. 

    Josh estaba sentado frente a mí y juraría que ese friki, y hacker a tiempo completo, se estaba sonrojando. 

    Alargué el puño y lo choqué con el suyo. 

    —Buen trabajo, Josh. 

    Kwan y Zev me siguieron y sonrió tímido. 

    —Para eso me pagáis, quiero decir… que también quiero ayudar. 

    Soltamos unas cuantas carcajadas a su costa. 

    —Espera… ¿Este tipo no es uno de los consejeros del presidente? Ha salido en televisión muchas veces —dijo Zev centrándose en una de las imágenes. 

    —Sí, pertenece al gabinete jurídico. Se trata de Brendan Gauthier —aclaró Josh. 

    —Este es Alfred Sofer, pertenece a la Junta de Jefes de Estado Mayor, pasa la mayor parte del tiempo en El Pentágono —siguió Hache, señalando la foto de al lado—. Es el que debe llevar todo el peso de la supuesta «investigación y experimentos». 

    —El mayor hijo de puta de la historia —resumí. 

    —Así es, en él debemos centrarnos —añadió Hache. 

    —¿La vicepresidenta Anne Enach? —Kwan parecía contrariado. 

    —La misma, está trabajando desde la sombra. A espaldas del presidente. Puedo asegurar que él no sabe nada de esto y lo he vigilado de cerca —explicó Josh. 

    —¿Has vigilado al Jefe de Estado? ¿Te has vuelto loco? —inquirió Kwan. 

    —Queríais llegar hasta el fondo del asunto, ¿no? Los informáticos de la CIA, o de cualquier otra organización, no me han detectado. Soy mejor que ellos. 

    Lo miré con sorpresa. 

    —Hay que joderse —mascullé. 

    —El chico no tiene abuela —ironizó Hache, poniendo una mano sobre el hombro de Josh y dando un pequeño apretón. 

    —Ya veo —murmuró Zev. 

    —Os puedo asegurar que no me ha rastreado ningún servicio de inteligencia ni organismo gubernamental —declaró Josh serio. 

    Asentimos sabiendo que era bueno en su trabajo. 

    —¿Cómo se supone que vamos a actuar? —pregunté—. Porque yo lo tengo claro, pero creo que mis formas no las vais a compartir. 

    Efectivamente, lo de torturarlos, dejar que se desangraran y partirles todos los huesos no estaría bien visto por ninguno de ellos. 

    Zev esbozó una sonrisa canalla. 

    —Es como si estuviera viendo la escena en tu mente. 

    —Eso no va a pasar —advirtió Kwan. 

    Hache se levantó y puso las manos sobre mis hombros.  

    —Vamos a hacer algo mejor, Takeshi. Los van a detener a los tres a la vez, son la cúpula de la organización, el resto caerá como un castillo de naipes. 

    —¿Van? ¿No va a ser el FBI? —inquirió Zev. 

    —No, lo dejaremos en manos del Servicio Secreto. Alguien tiene que protegeros y esos chicos saben lo que tienen que hacer. 

    —Siento que Jasmine no esté aquí para verlo. —La voz de Josh sonó triste. 

    Las manos de Hache se apartaron rápidamente de mis hombros. 

    —De alguna manera lo sabrá, estoy seguro. 

    Fruncí el ceño, no tenía ni idea de que Hache fuera religioso y pensara que Jasmine podía enterarse de cómo iba a terminar todo esto desde el más allá. Pero su fe era respetable. 

    El silencio se adueñó de la sala durante unos minutos. 

    Hache carraspeó y volvió a sentarse.  

    —Os tengo que pedir algo. 

    Volvimos a poner toda la atención en él. 

    —Manteneos al margen, es importante. Cuando todo termine, vais a tener que declarar ante un juez y no sería bueno que la parte contraria se agarre a vuestros actos actuales y pasados. 

    Estaba asintiendo cuando los ojos de Zev y Kwan aterrizaron en mí. Los de Josh también, pero era por otra razón que solo los dos sabíamos. 

    —¿Hay algo que deba saber? —interrogó Hache levantando una de sus cejas. 

    —Fui a Santa Mónica —expuse solo para él. 

    —¿Y? 

    —Alguien me reconoció. Los periódicos y televisiones locales se hicieron eco del chico que desapareció en la playa hace diez años —expliqué. 

    —Joder, eso no es bueno. ¿Hiciste declaraciones? —El semblante de Hache era de preocupación. 

    —No. ¿Por quién me has tomado? Sé lo que nos jugamos, Hache. 

    —Bien —contestó asintiendo. 

    —Vamos a dejarlo aquí, no vuelvas a California por el momento —advirtió. 

    Zev y Kwan no nombraron a la NBC. 

    Keiko vino rápidamente a mi mente. Era mi pasado y, aunque me doliera, seguiría siéndolo. Pero en mi interior algo había cambiado, tenerla entre mis brazos me había hecho replantearme muchas cosas. Entre ellas, me negaba a seguir el camino que llevaba, ya estaba cansado de vivir como un idiota, aferrándome a la noche y al sexo como única tabla de salvación. No dejaría de disfrutar de esos placeres, no le debía lealtad a nadie, pero lo haría como fuente de diversión y no para ocultar mis problemas de autocontrol. 

    Esa tarde me machaqué en el gimnasio que tenía montado en el sótano de casa. Estaba exhausto cuando terminé y fue una buena manera de que mi cerebro desconectara. Debería hacerlo más a menudo y no solo un par de veces a la semana. Daba resultado y lo apreciaba en este momento. 

    Al contrario que Keiko, yo no tenía ninguna imagen de nosotros o de ella en solitario. En parte lo agradecía, no quería terminar llorándole a una fotografía. Bastante me había costado mantenerme alejado de ella hasta que sucumbí. Me estaba haciendo daño a mí mismo por imbécil. Debí esconderme y evitar que me encontrara cuando entró en mi antiguo hogar. 

      

    Pasaron dos semanas y el proyecto del Servicio Secreto estaba cada vez más cerca de terminar con todo lo que se estaba haciendo con aquellas personas que, como nosotros, vivían un infierno a manos de esos déspotas. 

    Keiko y Kai ya debían estar en Hawái disfrutando de su familia. No, yo no pintaba nada ya en su vida. Así que me dediqué a ver crecer la barriga de Joice y a deleitarme con las pullas que me soltaba Allison. Eran perfectas para mis amigos, habían tenido suerte y yo me alegraba por ellos. También sabía que ninguno dejaba de preocuparse por mí y que les estaba extrañando bastante que no me perdiera durante todo el fin de semana y me metiera en sus casas. Aunque no preguntaban, solo me observaban sin juzgar. En el fondo me parecían buenos tíos, unos tocapelotas, pero buenos amigos. 

    Mi teléfono sonó a las seis de la mañana y abrí un solo ojo para ver la pantalla; era Josh. 

    Acepté contestar sin ganas. 

    —Takeshi, ¿estás ahí? 

    Coño, ni siquiera había dicho nada al descolgar. 

    —Sí —carraspeé—. Aquí estoy. 

    —Es sobre la mujer de Santa Mónica. 

    —¿Keiko? 

    —Sí, su marido acaba de aterrizar allí. Pensé que te gustaría saberlo. 

    Sí, me gustaba saberlo, pero ya no me concernía. 

    —Bien, gracias. 

    Cuando colgué me di cuenta de que el capullo ese no tendría ni idea de que Keiko no estaba allí. Aunque sí vería que ella lo había abandonado. Solo esperaba que la dejara en paz. 

    Acudí a la oficina tarde, me había encontrado con un accidente en la carretera y Kwan quería que acudiera a una reunión. No avisé, solo di una explicación más o menos aceptable cuando entré en la sala. 

    —Acababa de pasar cuando he cruzado el puente, así que ya nos lo hemos imaginado. —Zev se refería al mismo accidente. 

    —¿Para qué es la reunión? 

    Kwan puso la fotografía de una mujer de unos cincuenta años sobre la mesa. 

    —Josh ha conseguido una imagen de la mujer de Paxton. Sigue desaparecida y Dylan quiere dar con su paradero para saber si estaba al tanto de los chanchullos de su marido. 

    Dylan Novak era detective y abogado, trabajaba para nosotros y aún no entendíamos por qué había desaparecido tras la muerte de Jasmine, ni siquiera había acudido al funeral. Sabíamos que estaba enamorado de ella en secreto. Aun así, nos extrañó. 

    Ahora solo se comunicaba con nosotros o con Hache por teléfono. 

    Noté cómo la sangre huía de mi rostro cuando miré el rostro de la mujer detenidamente. 

    —¿Estás seguro de que es la mujer de Paxton? 

    Kwan me observó. 

    —Sí, ¿qué pasa? 

    —¡Joder! —Tiré la fotografía sobre la mesa y se deslizó hasta el borde, a punto de caer al suelo—. Esa mujer me abordó en casa de los padres de Keiko, dijo que podía ayudarme. 

    Los dos me miraron sin entender. 

    —¿Quién es Keiko? —preguntaron casi al mismo tiempo. 

    —Y ¿cómo pretendía ayudarte alguien tan cercano a Paxton? —añadió Kwan. 

    Mierda. 
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   A nte los rostros de estupefacción de mis socios, expliqué una parte de mi vida anterior de la que no sabían nada. 

    —Dijiste que no tenías a nadie cuando te secuestraron —me reprochó Zev. 

    —Y no tenía a nadie. Keiko y yo ya no estábamos juntos. 

    —¿Y dieron por hecho que no te buscaría? —inquirió Kwan. 

    —Eso creo.  

    Llevábamos más de una hora tratando el tema. 

    —Así que ahora sabemos el porqué de tus repentinas vacaciones. 

    —Querías verla —añadió Zev. 

    —En el último momento decidí no hacerlo, no sabía ni por dónde empezar a explicarle lo que me había pasado. Así que me disponía a largarme cuando esa tal Celine habló de mí. Me escondí en la casa donde había vivido con mi madre y ella apareció allí, ahora es suya. 

    —Joder, Tak. 

    Ya sabía que todo era un poco rocambolesco, pero estaba siendo sincero. 

    —Por lo menos sabemos dónde buscar a… —Miró unos papeles que había sacado de su carpeta—. Sophie Paxton. 

    Intenté recordar el nombre con el que se había presentado cuando habló conmigo. 

    —Paola Spencer. 

    —¿Qué? 

    —Se presentó como Paola Spencer —aclaré. 

    Solo tenía ganas de largarme de allí, buscar la puta tarjeta que me había entregado, y de la que no pensaba hablarles, y poner sobre aviso a Keiko, me daba igual que estuviera en Hawái. Esa mujer sabría dónde encontrarla cuando volviera con Kai, y la utilizaría para llegar hasta mí. No podía consentir que hiciera daño a ninguno de los dos en el proceso. 

    La señora Paxton me había hecho referencia a los experimentos y yo tuve claro que era otra periodista que seguía el caso. Ni se me pasó por la cabeza que pudiera ser quien era. 

    —La tomé por periodista, aunque ella lo negó —expliqué. 

    —Tenemos que encontrarla, hablaré con Josh —dijo Zev levantándose. 

    —Estaré en mi despacho —anuncié, saliendo de la sala. 

    Busqué a los padres de Keiko durante unos minutos en el portátil y los encontré. Pensaba llamarlos, pero no sabía qué excusa poner. Tampoco podía decirles quién era yo, en realidad. 

    Fijé la mirada en el número de teléfono, dando golpecitos con el bolígrafo sobre la mesa, ¿qué podía hacer? 

    De repente una idea se abrió paso entre la bruma que se había instalado en mi mente. 

    —Kala —dije en voz alta. 

    En la página en donde Keiko vendía sus fotografías había un número de teléfono, tenía que ser el de Kala; su representante. 

    —¿Kala? —pregunté en cuanto contestó. 

    —Sí, ¿quién es? 

    —Takeshi, ¿me recuerdas? 

    La oí suspirar. 

    —¿Qué os pasa hoy a los hombres de Keiko? 

    ¿Hombres de Keiko? ¿De qué cojones estaba hablando? 

    —¿La busca alguien más? 

    —Sí, su marido. 

    —Joder. 

    Kala se echó a reír. 

    —¿Te acabo de acojonar? —preguntó entre risas—. Si no hubieras salido en su defensa solo con unos vaqueros y nadie te hubiera hecho fotos, él ni siquiera se habría enterado de que estuviste con ella. 

    Mierda, esto no podía estar pasando, maldita prensa. 

    —Kala, esto va en serio… 

    —Su marido también, así que déjala en paz. Tienen cosas que arreglar y tú te has metido… 

    —¡Kala! —grité—. Joder, escúchame. 

    —Vale, Casanova. 

    —Está en peligro. Hay una mujer que va tras ella y no tiene nada que ver con que yo aparezca en la prensa. Es peligrosa. 

    —¿Qué? 

    —Avísala y dale este número. Dile que necesito contarle todo lo concerniente a esa persona. 

    —Está bien, la llamaré. 

    Solté el aire. 

    —Gracias. 

    —No me las des hasta que no haya hablado con Keiko. Si la has metido en algún lío… 

    —Espero que no. 

    Cuando colgué rogué porque así fuera. No era mi intención arrastrar a la mujer que una vez amé a mi mundo. 

    Alguien golpeó la puerta y le di paso. El detective, y abogado de la empresa, entró con paso firme y pinta de hacer días que no pegaba ojo. 

    —¿Qué hay, Novak? Mucho tiempo sin verte —saludé. 

    Vestía una de sus camisas de cuadros y empujaba con el dedo medio las gafas, que habían resbalado hasta la punta de su nariz. Seguía sin prestar la más mínima atención al cuidado personal. Era un puto desastre con unos cuantos kilos demás. 

    —Ya —contestó recolocándose también la maldita pajarita que siempre llevaba. 

    —¿Cómo estás? —me interesé. 

    Sabía que con la muerte de Jasmine lo estaba pasando mal, como todos. 

    —Bien… supongo. 

    Arrugué la frente, ¿qué hacía aquí? 

    —¿Se te ofrece algo? —pregunté mirando la pantalla de mi teléfono, esperando que Kala o Keiko se pusieran en contacto conmigo. 

    El hombre se mantenía en silencio y levanté la cabeza. Estaba a solo un metro de la salida, como si quisiera asegurarse de que, ante mi reacción, podría escapar a tiempo. 

    —Venía a decirte que debo investigar a… —Buscó entre los papeles que llevaba encima—, la señora Keiko Nolte.  

    La furia ascendió por mi columna vertebral hasta instalarse en mi jodido cerebro. 

    —No vas a encontrar nada —mascullé. 

    —La gente que os rodea debe ser investigada, lo siento. Josh ya tiene suficiente trabajo —explicó, dando un paso atrás. 

    —De acuerdo —concedí—. ¿Incluye eso a su marido? 

    —Por supuesto. 

    —Entonces no hay nada más de qué hablar. Mantenme informado. 

    Pasaron dos días en los que no supe nada de Keiko, Kala no me llamó tampoco. Estaba tirado en el sofá de casa, con los nervios a flor de piel, y decidí llamar a Kala de nuevo. 

    —Takeshi —dijo susurrando. 

    —¿Estabas durmiendo? —pregunté extrañado. 

    —Estoy en el hospital. 

    Mierda. 

    —¿Te has puesto de parto? 

    —No, aún no… 

    Seguía hablando en voz baja. 

    —Espera —dijo. 

    Escuche ruidos y pasos. 

    —Es Keiko —explicó levantando un poco la voz. 

    —¿Keiko? —me enderecé preocupado— ¿Qué pasa? ¿Está ingresada? 

    —Sí. Fue Cody. Se presentó de repente y la acusó de haberse acostado contigo, la machacó a preguntas. 

    ¡Joder! 

    —¿La ha atacado? 

    —Digamos que se puso un poco violento. Alguien llamó a la policía, pero él ya le había puesto la mano encima. Tiene contusiones, aunque solo está en observación por el golpe recibido en la cabeza. 

    Empecé a caminar de un lado a otro del salón, pasándome la mano por el pelo compulsivamente.  

    —¿Por qué no me has llamado? 

    —Porque ella no quiere, Takeshi. 

    —¿No quiere? —gruñí—. Voy para allá. 

    La oí resoplar. 

    —Vas a complicar las cosas. 

    —Las voy a arreglar. ¿Dónde está su marido? ¿Lo han detenido? 

    —Sí, pero ya lo han soltado… con cargos. 

    —Perfecto. 

    Corté la llamada y corrí escaleras arriba para ocuparme del equipaje, ese Cody tenía los días contados. 

    Llamé al piloto de la compañía y le pedí, sin gruñir demasiado, que preparara el avión privado para una hora después. Antes tenía que hablar con mis socios. 

    —Es una mujer casada, deja que solucione sus propios problemas —advirtió Kwan. 

    —Está en el hospital, joder. 

    —¿Qué? —inquirió Zev. 

    Estábamos hablando por videoconferencia, cada uno en su casa, ya que eran las diez de la noche. 

    —¿Qué ha pasado? —Kwan se mostraba preocupado. 

    —Llamé a su agente para que me pusiera en contacto con Keiko, debía advertirla de que esa mujer que había ido a su casa, la esposa de Paxton, era peligrosa. Me dijo que Keiko estaba en Hawái, pero que había vuelto. 

    Escuchaban atentamente. 

    —Su marido estaba en Europa, como ya os dije. Pero volvió hace un par de días y alguien le debió hablar de mí. 

    —¿Le ha zurrado? —masculló Kwan. 

    —Sí. 

    —Maldita sea —gruñó Zev. 

    —¿Hay razones para que piense que te acostaste con ella? —inquirió Kwan. 

    No me apetecía hablar de eso, pero debían saber la verdad. 

    —Sí —confesé. 

    —Joder, lo de liarte con mujeres casadas debería estar fuera de tus límites. —Kwan parecía furioso. 

    —Keiko no es una más —contesté cabreado. 

    —¿Y qué piensas hacer? 

    —Alejarla de ese tío —mentí. 

    Porque explicar que iba a darle una soberana paliza al cabrón, los pondría en guardia. 

    —¿Estás seguro? 

    No, no me creían, aunque me importaba una mierda. 

    —Intentaré no matarlo —concedí. 

    —Deberíamos viajar los tres —propuso Zev. 

    —No, dejadme ver la situación. Confiad en mí. Si la señora Paxton anda cerca, os lo haré saber. Si no es así, solo quiero ayudar a Keiko. 

    Se mantuvieron en silencio unos largos segundos. Pero el teléfono de Kwan los distrajo. 

    —¿Ya? ¡Joder! Voy enseguida. 

    Al escuchar su exclamación, supe que Joyce estaba de parto. 

    —La niña… Jasmine —se corrigió—. Está en camino, debo marcharme. 

    ¿Era correcto que yo me largase ahora? No sabía qué hacer, debería estar al lado de mi amigo en estos momentos, era importante para él. Pero Keiko… 

    —Vete, ya la conocerás cuando vuelvas. —Kwan me puso las cosas fáciles. 

    —Lo siento, ella me necesita —me excusé. 

    —Está bien, cuídate —dejó caer Kwan. 

    —Yo te llevo, Kwan —se ofreció Zev, que solo señaló la pantalla en señal de advertencia. 

    —No voy a hacer nada, joder. Dejaré que ese energúmeno siga meando de pie —concedí. 

    Corté la llamada y salí de casa para ir al aeropuerto. 
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   E l dolor de cabeza no remitía y mi mente no dejaba de ver la escena en la que me había visto envuelta, una y otra vez. Y no había tenido un mínimo control de la situación, todo se había salido de lo políticamente correcto, por llamarlo de alguna manera. 

    Acababa de denunciar a Cody, por mucho que sospechara que yo había sido infiel, no tenía ningún derecho a empujarme y zarandearme como lo había hecho. Nunca debí confiar en que él me buscara para ir juntos a ver a un abogado y arreglar las cosas de nuestra inminente separación. 

    Por suerte, decidí volver de Hawái sola, Kai se quedaría con mis padres un mes, tal como habíamos acordado. Ahora no deseaba regresar, no dejaría que ellos supieran lo que me había pasado. De ninguna manera. 

    —Te van a dar el alta, ¿quieres venir a casa? —preguntó Kala, sacándome de mis pensamientos. 

    —No, él no se atreverá a volver. 

    —Si no vas a coger un avión y regresar con tu hijo, no deberías estar sola. 

    —No hay problema, Kala. Esperaré unos días y me iré a Hawái. 

    —¿Estás mejor? El médico dice que solo ha sido una conmoción… 

    —Ya no me duele —mentí—. Solo tengo ganas de tumbarme en la cama y descansar. 

    Se sentó en una silla a mi lado y se acarició la barriga. 

    —¿Y no es lo que estás haciendo ahora? —preguntó mirándome y guiñando un ojo. 

    En sus ojos pude ver el temor. Kala se había asustado cuando se enteró, por la policía, de que habían detenido a Cody y yo estaba ingresada. 

    Cogí su mano. 

    —Lo siento, cielo. Sé que lo has pasado mal… y en tu estado. Supongo que te avisaron porque tengo tu número para casos de emergencia. 

    —Estás bien y eso es lo que importa. Pero te puedo asegurar que, si me cruzo con Cody algún día, le reventaré los huevos. 

    Sí, esa era Kala, la mejor amiga del mundo. Aunque no me gustaría verla en esa situación, terminaría en prisión y pronto tendría que cuidar de una criatura más. 

    —Ni lo mires, no merece tu atención. 

    Pero sus ojos se anegaron de lágrimas. 

    —¿Por qué no me dijiste que era así? —reprochó. 

    —¿Así? ¿Cómo? 

    Nunca había llegado tan lejos, ¿cómo iba a explicarle a Kala algo que no había pasado? 

    —Tan imbécil —aclaró. 

    —Tiene problemas. 

    —No es excusa. 

    —Lo sé. 

    —Haces bien en divorciarte. Te buscaré a un tipo guapo y lo amenazaré antes de presentártelo. 

    Sonreí porque era bastante capaz de hacerlo. 

    —Déjate de tipos, no estoy preparada para conocer a nadie. 

    Se acercó a mi oído, haciendo un gran esfuerzo por hacer sitio a su voluminoso vientre. 

    —¿Qué tal Takeshi? —susurró. 

    —Me advertiste sobre él, ¿recuerdas?  

    —Tuve un día tonto. 

    La observé levantando las dos cejas. ¿Ahora cambiaba de idea? 

    —Nuestro momento ya pasó, solo fue un reencuentro fortuito… 

    —Y bien aprovechado, nena —se mofó limpiándose la humedad de sus mejillas. 

    —También tiene problemas y no quiere que me involucre, así que cada uno debemos seguir nuestro propio camino. 

    Se miró las uñas y dijo algo a tan bajo volumen, que no la entendí. 

    —¿Qué? 

    Alguien llamó a la puerta y entró sin esperar a ser invitado a pasar. Era Takeshi y en su mirada había una profunda conmoción, también se detectaba ira. Sus ojos aterrizaron en mí y se suavizaron, como si verme le hubiera dado algo de paz mental. Vestía unos vaqueros, una camiseta oscura y botas. Tan atractivo que no podía dejar de mirarlo. 

    —Keiko… 

    —¿Tak? ¿Qué haces aquí? —pregunté saliendo de mi sorpresa inicial. 

    —Eso —dijo Kala, señalándolo. 

    —Te dije que vendría —gruñó Tak a Kala. 

    —¿Lo sabías? —inquirí, mirándola a ella. 

    Kala se encogió de hombros. ¿Era por eso que de repente le caía bien? ¿Porque había volado a Santa Mónica por mí? 

    —Es un hombre muy convincente. Pero creí que tardaría más. 

    —¿Has oído hablar de los aviones privados? —se mofó Takeshi. 

    Kala compuso una sonrisilla de lado. 

    —Vaya, pareces un buen partido después de todo. 

    Él frunció el ceño y se acercó más a mí. 

    —¿Cómo estás? —preguntó besándome en la frente. 

    —Bien. 

    —¿Lo has denunciado? —quiso saber. 

    Miré a Kala. 

    —¿Se lo has contado? 

    —Como ya te he dicho… 

    —Es un hombre muy convincente, sí —terminé, repitiendo sus palabras. 

    Me incorporé un poco y Tak corrió a ponerme una almohada en la espalda. 

    —Lo mataré —dijo entre dientes. 

    Me asusté, según me había explicado, ya lo había hecho antes. 

    —No, no lo harás. Ya tienes suficientes asuntos que resolver. Y quiero que Cody se enfrente a la justicia, no a ti. 

    No podría asegurar que me gustara demasiado la sonrisa canalla que se dibujó en su boca, aunque enseguida la borró. No iba a engañarme también a mí misma, sinceramente, me gustaría que mi ex acabara tan magullado como yo. Aunque eso solo empeoraría las cosas. 

    —Hoy salgo del hospital. 

    —Te llevaré a casa —se ofreció. 

    —Bien, entonces, voy a por los papeles. —Kala estaba de parte de Takeshi. 

    Imaginé que se sentiría mejor si él estaba conmigo, ya que no había aceptado su invitación para meterme en su hogar. 

    Traidora. 

    —Esperad un momento… 

    —¿Qué pasa? —preguntó Kala haciéndose la inocente. 

    —¿Que qué pasa? Que me niego a que me digáis lo que debo hacer y con quién debo estar. 

    —No te vas a quedar sola —soltaron los dos al mismo tiempo, obligándome a hacer rodar los ojos. 

    —¿Sabes? —Kala se dirigía a Tak—. Ella te necesita. 

    ¡¿Qué?! ¿Pero qué estaba diciendo esa loca? 

    —Lo sé, nunca ha podido olvidarme. Soy un tipo que deja huella. 

    La madre que lo parió. 

    —Sí, será eso. Bebe los vientos por ti. 

    Abrí la boca, completamente escandalizada por semejante conversación. 

    —Soy consciente —dijo Tak, con una media sonrisa que me hubiera gustado borrar de un zapatazo. 

    —Pues cuida de ella. 

    —Lo haré. 

    —¡Estoy aquí! —grité, justo antes de llevarme las manos a la cabeza, mi propia voz en alto me había provocado un buen pinchazo. 

    —Lo sabemos, nena. 

    —Pues eso, te vas con Takeshi y yo duermo tranquila.  

    —¡No! 

    —Cariño, deja de gritar —me advirtió Tak. 

    —Idiota —mascullé. 

    —Un idiota que quiere estar a tu lado, así que ya puedes hacerte a la idea. 

    Perfecto. Sus caricias y besos vinieron a mi mente. ¿Cómo iba a estar en la misma casa que este hombre y mantenerme alejada? Después de nuestra despedida, no iba a caer de nuevo en sus brazos. «Claro que no», mi mente se pronunció de manera tan irónica que, por un momento, pensé que era otra persona la que hablaba. 

    Una hora después, Kala nos estaba llevando al antiguo hogar de Takeshi, la casita que había decorado a mi manera y en la que vivía antes de casarme. Él se había empeñado en ir allí, dijo que era más segura que la de mis padres, demasiado grande para su gusto. 

    —Aquí os dejo. Llamadme si me necesitáis. 

    —Gracias —agradeció Takeshi. 

    —Cuídala —lo amenazó Kala, alzando un dedo. 

    Solté el aire de manera ruidosa mientras buscaba las llaves en el bolso y cuando las encontré besé la mejilla de mi amiga. 

    —Conduce con cuidado —advertí. 

    —Lo haré. 

    Tak se adueñó de las llaves cogiéndolas de mi mano y me agarró el codo para ayudarme a subir los dos peldaños que daban al pequeño porche. 

    —Estoy bien. 

    —Lo sé. 

    Era imposible hacérselo entender, seguía dándome la razón. 

    Una vez dentro, empezó a correr las cortinas y me ofreció el sofá; me dejé caer en él. 

    —Tak, esto es una mala idea. No tengo ropa aquí y quisiera ducharme, huelo a desinfectante. 

    —¿Dónde está ahora tu marido? —preguntó ignorando mis palabras. 

    —Me ha dicho Kala que ha pagado la fianza, pero no sé si habrá ido a su casa. 

    Levantó una ceja. 

    —¿Conoce este lugar? 

    —No, era tu casa y mi secreto. 

    —¿En serio? Pero has vivido aquí. 

    —Sí, y solo por si te lo estás preguntando, nunca traje a ningún hombre. 

    Asintió. 

    —Entonces tengo razón. Este es el sitio idóneo para que te quedes. Porque si se vuelve a acercar a ti… 

    Lo dejó en el aire y yo no quise imaginar nada. Cody no iba a venir a esta casa. 

    —Voy a alquilar un coche y te traeré ropa. ¿Necesitas que te traiga algo de Kai? 

    —No, lo iré a buscar dentro de tres semanas y espero poder estar en casa de mis padres para entonces. 

    —Bien. 

    —Bien —repetí—. ¿Por qué no utilizas mi coche? 

    —Porque tu ex puede verlo fuera solo pasando por la calle, en esta casa no se puede ocultar. 

    Tenía razón. 

    Escuché la conversación telefónica que mantuvo, alguien le iba a traer un coche. Después salió al porche y continuó hablando, tal vez era algo privado. ¿Tenía a alguien de quien no me había hablado?  

    Intenté relajarme echando la cabeza hacia atrás y apoyándome en el mullido respaldo del sofá, sin embargo, el dolor no cesaba y no era debido al golpe que me había dado cuando Cody me empujó, sino a la situación. ¿Cómo habíamos llegado a esto? Primero robaba mis ahorros y ahora se ponía violento.  

    Tenía cargo de conciencia, yo tampoco había actuado bien. Aún no estábamos divorciados y ya me había ido a la cama con Takeshi.  

    Oh, Dios. Me puse la mano en la frente y cerré los ojos. 

    Me iba a dejar sin nada. Por suerte, nunca habíamos hablado de que adoptara a Kai, no habría sabido cómo decirle que no. Kai era mi hijo y solo mío. Muchas de nuestras discusiones venían por lo mal que le hablaba a veces y, solo por eso, ya debí separarme de él al año de casarnos. 

    —¿Te duele? —preguntó Takeshi, entrando de nuevo. 

    Ni siquiera había oído ningún ruido. Tan metida estaba en mi drama personal. 

    —No, es solo que estoy cansada. 

    Se sentó a mi lado, pasó el brazo sobre mis hombros y me besó en la sien, trayendo a mi memoria recuerdos. Tak siempre tenía esa muestra de cariño hacia mí. 

    —Siento todo esto. No tenía que haber entrado otra vez en tu vida. 

    Puse la mano sobre su pantorrilla, notando bajo la tela de los vaqueros una musculatura firme. 

    —Las cosas ya estaban mal antes de que aparecieras. 

    Se escuchó un claxon y se levantó. 

    —Ya está aquí el coche. No tardaré. 

    Asentí, en el fondo me gustaba que se ofreciera a ayudarme. 

      

    

  


   
    Capítulo veintitrés 
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   L lamé a la puerta y esperé. Cerré los puños, haciendo que los guantes de cuero, que había encontrado en el garaje de la casa de los padres de Keiko, se adaptaran a mis manos. Un leve crujido me advirtió de que los iba a reventar si seguía tensándolos. 

    El puto Cody abrió la puerta. Lo miré de arriba abajo; era un tipo de pelo oscuro, un poco más bajo que yo, y al que algún que otro ser humano encontraría atractivo. 

    —Mira a quién tenemos aquí —dijo mordaz—. ¿Qué coño quieres? 

    Solo levanté la derecha y descargué el puño en medio de su rostro, el golpe lo hizo retroceder y caer de espaldas. 

    Entré con tranquilidad y cerré la puerta del que también había sido el hogar de Keiko y Kai. 

    —Presentarme, obviamente —mascullé. 

    Se quejó intentando levantarse, pero puse una bota en su pecho. 

    —Y ahora que tienes el placer de conocerme en persona, vamos a hablar de asuntos más serios. 

    —¡Maldito cabrón! 

    —¿Sabes cuánto tiempo hace que conozco a Keiko? No, no lo sabes. 

    Levanté la bota y me agaché para cogerlo por la corbata, que solo un imbécil llevaría puesta en casa. Lo estampé contra la pared y disfruté del golpe seco que recibió en la parte posterior de la cabeza. 

    —¿Cómo coño te atreves a tocarla? —inquirí a solo unos centímetros de su rostro. 

    —Aún es mi mujer… 

    —Eso no te da ningún derecho sobre ella. Sin embargo, en cuanto te haya arrancado los huevos, pensarás mejor las cosas. 

    Sus ojos se abrieron desmesuradamente e intentó patearme para apartarme. 

    —Estate quieto, aún no he terminado contigo —dije entre dientes—. Créeme, no quieres verme cabreado. 

    Algo debió observar en mi rostro, ya que dejó de moverse. 

    —Solo la empujé, ella se golpeó sola —se defendió. 

    —Maldito idiota, no se hace daño a las mujeres, ¿no te lo enseñó la zorra de tu madre? 

    Vi venir la clara intención de escupirme. El tío no me estaba poniendo las cosas fáciles; tuve que partirle los dientes con otro puñetazo. 

    —¿Vas a escucharme ahora? ¿O te rompo todos los huesos? Puedo asegurarte que es doloroso —declaré. 

    Asintió y no lo solté. 

    —Acércate a ella de nuevo, respira en su dirección o solo dirige tu mirada a Keiko y empezarás a vivir una fascinante vida de castrado, ¿estamos? 

    Volvió a asentir. 

    —Perfecto, nos entendemos. 

    Pude haber terminado ahí y largarme, pero no lo hice. La paliza que recibió la iba a recordar el resto de su jodida vida. 

    Cuando me cansé de atizarle, salí de la casa dejándolo hecho un despojo en el suelo, pero vivo. La próxima vez no tendría tanta suerte. Nadie tocaba a Keiko y salía impune. ¿Me estaba pasando la justicia por el forro? Sí, no había duda.  

    Antes, durante el trayecto hasta la casa de los padres de ella, para recoger algo de ropa, llamé a Josh. Le pedí que cambiara la hora de aterrizaje del avión privado y buscara posibles cámaras de seguridad de los vecinos cercanos al hogar de Cody y del hospital, y no lo hice para salvarme el culo, lo hice por Kwan y Zev. No podía involucrarlos en mis historias personales y que TZK Systems tuviera mala prensa. 

    Me informó de que Hache andaba detrás de la esposa de Paxton, vigilaban las visitas de la prisión, pero ella no había ido para nada. 

    Cuando volví a mi antiguo hogar, Keiko se había quedado dormida en el sofá, así que puse unas sábanas limpias y, después de llevarla en brazos hasta la habitación, la dejé sobre la cama y la cubrí con un edredón fino. 

    Saqué todo lo que había traído en el maletero, incluso había vaciado el frigorífico de aquella casa para no tener que mostrarme públicamente en ningún supermercado, y me dediqué a preparar algo para cenar; pensaba dejar que Keiko durmiera todo el día. 

    Dos horas después recibí una llamada de Zev.  

    —¿Qué coño está pasando? ¿Por qué Josh está borrando imágenes tuyas? 

    Mierda. 

    —¿Te lo ha dicho? —inquirí extrañado. 

    —Sé lo que pasa en la empresa, Tak. No nos tomes por estúpidos. 

    Tuve que contárselo todo, más valía que supieran la verdad. 

    —Me parece bien —declaró después de un silencio incómodo. 

    —¿Te parece bien? ¿Quién eres tú y que has hecho con el maldito Zev? 

    Soltó una carcajada. 

    —Creo que ese desgraciado merecía algunas lecciones privadas. 

    —¿Me estás dando la razón? —No me lo podía creer. 

    —Eso parece, pero que no sirva de precedente. 

    —Capullo. 

    Se echó a reír de nuevo. 

    —¿Cómo ha ido el parto? —me interesé. 

    —Perfecto, tanto Joyce como la pequeña Jasmine están bien. 

    —Me alegro, hombre. 

    —¿Cuáles son tus planes? —interrogó poniéndose serio. 

    —En cuanto Keiko se encuentre mejor, viajaremos a Atlanta. Quiero alejarme de aquí y puedo protegerla mejor en mi casa. 

    —¿Ella lo sabe? 

    —Aún no. 

    —Me lo temía… 

    —Deja que luche mis propias batallas, Zev —pedí con voz grave. 

    —Lo siento, pero mi consejo es que no le impongas nada o saldrás malparado. 

    Resoplé mentalmente, acababa de darle una soberana paliza a un tío por doblegar la voluntad de Keiko, no podía hacer lo mismo, aunque solo fuera a proponerle un cambio de aires. A pesar de estar roto, me obligaba a proyectar una imagen de serenidad. 

    —Lo haré con tacto. 

    Sus carcajadas me estaban tocando los cojones. 

    —Que te jodan —solté antes de cortar la llamada. 

    Un poco más tarde fue Josh el que me dijo que no había problema con las cámaras e imaginé que había hecho su magia. 

    Keiko salió de la habitación y se metió en el baño, no la vi, pero capté sus movimientos. Dispuse la mesa con un par de platos con ensalada y pollo a la plancha, que había estado cocinando, y esperé a que saliera. Debería haber acompañado la cena con un buen vino, pero no me pareció una buena idea si ella aún tenía molestias en la cabeza. Todavía me cabreaba recordar la razón por la que había sufrido semejante golpe. 

    —Hola —dijo con una pequeña sonrisa. 

    —Hola, preciosa. ¿Has descansado? 

    —Sí, ni siquiera recuerdo cómo llegué a la cama. 

    Sonreí. 

    —Digamos que soy un tipo cuidadoso. 

    Me miró y después desvió los ojos a la mesa. 

    —¿Tienes hambre? 

    —Sí. Gracias por preparar la cena. 

    —No hay de qué —aparté la silla—. Siéntese, señora. 

    Cuando lo hizo, me senté al otro lado de la mesa quedando frente a frente. 

    —¿Cómo te encuentras? —me interesé, y esperaba que me dijera «mejor» o iba a volver a buscar al idiota y esta vez sufriría lo indecible antes de morir. 

    —Estoy mejor, casi no noto nada. 

    —Eso es bueno. —Dejaría vivir a Cody un poco más. 

    Le serví agua y tomé lo mismo. 

    —Está delicioso —dijo tras masticar el primer trozo. 

    —Gracias, un día de estos tienes que probar mis fantásticos bocadillos, soy todo un especialista. 

    Se rio con ganas y eso expandió mi corazón. 

    —No te rías, estoy hablando en serio —me mofé de mí mismo. 

    Hablamos sobre nuestro pasado y llegó el tema sensible. 

    —¿Te afectó psicológicamente? —me preguntó cauta. 

    —Sí, supongo que sí. Fue duro tratar de volver a la normalidad, aunque la venganza me sentó bien. 

    —Lo entiendo. 

    —No esperaba menos de ti, Keiko. Siempre fuiste muy comprensiva… 

    Me callé, sabía que acababa de cagarla. 

    —No quise serlo el día que… 

    —Lo sé, no tenías por qué entenderlo. Me había acostado con otra y no merecía nada más que tu indiferencia. 

    —Me dolió, Tak —confesó dejando el tenedor en el borde del plato. 

    —Lo sé y lo siento, nena. 

    De repente sonrió dejándome descolocado. 

    —Deberíamos olvidar el pasado y vivir el presente. 

    —Ven conmigo a Atlanta durante unos días —solté. 

    «¿Lo del tacto te lo has dejado en el culo?», me recriminé a mí mismo. 

    —¿Qué? ¿Quieres que vaya a Atlanta? 

    —Solo un par de semanas. Me gustaría que comprobaras por ti misma cómo me gano la vida y dónde vivo. 

    Dejé los cubiertos y cogí su mano. 

    —Déjame disfrutar de ti un poco más. Kai está en Hawái, regálate unas vacaciones… a mi lado. 

    Apartó la mano. 

    —¿Y dónde nos llevará eso, Tak? 

    —Es decisión tuya. No te estoy pidiendo nada a cambio. 

    Pareció pensarlo durante unos segundos y después asintió sorprendiéndome; no había sido tan complicado. 

    —¿Voy a estar cruzándome con todas tus amantes en cuanto ponga el pie en la calle? —preguntó risueña. 

    —Es muy probable, recuerda que soy un tipo atractivo, nena. Irresistible. Pero te prometo que te incluiré en todas las futuras bacanales —dije malicioso. 

    Me lanzó la servilleta, que atrapé en pleno vuelo. 

    —Más vale que te comportes —advirtió sin dejar de bromear. 

    Me llevé la mano al corazón. 

    —Me comportaré, te doy mi palabra. 

    

  


   
    Capítulo veinticuatro 

      

    [image: ] 

   Q uería ir con él. No comprendía muy bien las razones, pero lo deseaba. Tal vez, haber pasado tanto tiempo sin tener noticias de Tak me hacía querer saber más sobre su vida. Seguía enamorada de él, de eso no había duda. Pero no sabía qué pensamientos rondaban en su cabeza. Me quería cerca, pero ¿para qué? ¿Acaso pretendía redimirse? ¿Arreglar algo que había pasado hacía diez años? No era lógico. El pasado debía quedarse exactamente allí; en el pasado. 

    Mi antiguo aparato de radio seguía en la cocina, así que sintonicé un dial en el que pusieran música, quizás para recordar cuando vivía en esta casa y siempre estaba tarareando canciones mientras cocinaba o limpiaba, alejando de mi mente el luto que sentía por Tak. 

    Dejé el volumen muy bajo, a pesar de que, desde que me había despertado, no sentía ningún dolor. La voz de Robbie Williams cantando Feel sonó antes de que pudiera detenerla; era nuestra canción. Nos encantaba bailarla descalzos sobre la arena de la playa, cuando la escuchábamos lejana proveniente de algún beach club. Amparados en la oscuridad de la noche, solo las luces de las casas más cercanas al mar nos llegaban de manera tenue desde la distancia. Abrazados, nos balanceábamos y nos besábamos. 

    Me mordí el labio sin saber si apagar la radio o dejarla, pero si apretaba el botón, le daría a entender que esa canción me afectaba demasiado. Solía cambiar de emisora cuando sonaba en la radio del coche y una vez puse una excusa de lo más ridícula para no bailarla con Cody.  

    Sentí cómo me abrazaba por la espalda y me besaba el pelo. 

    —Déjala —dijo con un suspiro, parecía leer mi mente. 

    —No puedo… 

    —Fueron buenos tiempos, Keiko. Déjala, por favor. Déjame recordar. 

    Empezó a moverse de un lado a otro lánguidamente, aunque solo se desplazaba un par de centímetros, sin soltarme y llevándome con él. Los dos frente a un pequeño aparato situado en la encimera de la cocina, parecíamos dos tontos evocando una época que no volvería. En realidad, parecíamos hipnotizados. 

    «I just want to feel real love, 

    feel the home that i live in, 

    because i got too much life 

    running through my veins 

    going to waste». 

    (Solo quiero sentir amor de verdad,
sentir el hogar en el que vivo,
porque tengo demasiada vida
corriendo por mis venas
echándose a perder). 

    Su voz ronca, cerca de mi oído, hizo que mi piel se erizara completamente y las lágrimas no tardaron en aparecer sin poder evitarlo, estaba cantando casi en un susurro. 

    Habíamos perdido tanto… 

    Me estaba matando, esas palabras significaban tanto ahora, que parecían escritas para él. 

    —No llores, nena —murmuró, dejando de cantar y apretando su abrazo. 

    —No —musité, limpiándome el rostro con las puntas de los dedos. 

    Me giró entre sus brazos y me besó, su lengua me buscó y respondí. Era Tak, mi amado Tak, y nunca había podido negarle nada.  

    —Quiero hacerte el amor, pero no sé si… 

    —Yo también quiero, Tak. Estoy bien. 

    Subió un poco más el volumen de la radio, en la que ahora sonaba otra balada, y me llevó de la mano hasta la habitación para comenzar a desnudarme. Me besaba por todas partes mientras lo hacía y lograba estremecerme por completo. 

    Yo también le desnudé a él y besé su espalda en cuanto me dejó. Le pedí que se tumbara en la cama y de rodillas me acerqué a él. 

    —Quiero saborearte —declaré sin pudor. 

    Y cogiendo su miembro erecto, me lo llevé a la boca. Me encantaba su sabor y notar cómo mis actos lo hacían reaccionar. Cerraba los ojos y sonreía, también hacía muecas y gruñía. 

    —Nena… 

    Seguí con lo que estaba haciendo, a pesar de la urgencia en su voz. 

    —Keiko… —Puso su mano sobre mi cabeza y apretó mi pelo en un puño para tirar de él suavemente. 

    —Basta, cariño. 

    Una sonrisa se dibujó en mi boca, ¿había algo mejor que hacer llegar al borde a este hombre?  

    De repente alguien golpeó la puerta de una manera muy insistente. 

    —Joder —masculló Tak—. ¿Esperabas a alguien? 

    Se abrochó los pantalones y salió de la habitación sin ponerse nada en el torso. Decidí seguirle y, para ir más rápido, me puse la camiseta de Tak. 

    —Es tu amiga —informó mirando por la ventana de al lado de la puerta. 

    No me dio tiempo a decirle que no abriera aún, Kala era muy perspicaz y sabría enseguida lo que había interrumpido. Antes de que ella pudiera verme, volví a la habitación y me vestí a toda velocidad. 

    —Sabía que seguirías aquí. —Escuché que decía Kala, muy segura de sí misma. 

    —Recuérdame que te dé una sardina como premio —soltó él mordaz—. ¿Dónde esperabas encontrarme si no? 

    Me dieron ganas de soltar una carcajada solo por imaginar la cara de Kala y esperaba una contestación de lo más locuaz que no llegó. 

    —¿Dónde está Keiko? 

    Mierda, algo no iba bien. Mi amiga no le había soltado una de las suyas y eso era muy extraño. 

    Salí y la miré. 

    —¿Qué pasa? 

    —Cody ha ingresado en el hospital… 

    —¿Y eso debería importarnos? —preguntó Tak, con tanta carencia de emoción en su voz, que me hizo pensar que se había vuelto un tanto insensible. 

    —Debería —contestó Kala, mirándolo a los ojos. 

    —¿Qué le ha pasado? —indagué. 

    Tak se cruzó de brazos y separó un poco las piernas, su envergadura hizo que Kala pareciera pequeña a su lado. 

    —Eso es, deléitanos con lo que sea que le ha pasado al gilipollas ese. Solo quiero que sepas que nos acabas de joder la tarde. 

    —¡Tak! —exclamé, no podía creer la frialdad con que se estaba expresando. Cody no se había comportado como lo haría un exmarido, pero había sido detenido y pagaría por su error. 

    —Pues siento la interrupción, señor fantasma. Pero alguien le ha dado una buena paliza y, por lo que me han contado, tiene varias fracturas y conmoción cerebral. ¿Sabes algo de eso? 

    ¡¿Qué?! ¿Estaba acusando a Tak? 

    —Kala… 

    —Solo es una pregunta —continuó ella sin dejar de observar la reacción de él. 

    Esta vez fui yo la que clavó la mirada en su rostro y lo cierto es que permanecía imperturbable. 

    —Digamos que ajustamos algunas cuentas. 

    La sangre que se había agolpado en mi rostro al ser descubierta en plena faena sexual lo abandonó tan deprisa, que noté su recorrido hacia abajo en el cuello. 

    —Joder, deja que te dé un abrazo. —Kala se lanzó contra Takeshi, que ni siquiera había descruzado los brazos y me miró confundido. Por fin una reacción por su parte. 

    Aunque eso no impidió que lo rodease y empujase su vientre contra su cuerpo duro. 

    —¿Os habéis vuelto locos? —inquirí cabreada, la sangre volvía a mis mejillas. 

    Me llevé la mano a la frente. 

    —Lo merecía —dijo mi amiga en defensa de Tak. 

    —¡Maldita sea, Tak! —grité desesperada—. ¿Por qué has hecho tal cosa? 

    Levantó una ceja y miró la cabeza de Kala que, al ver que no contestaba, se separó deprisa. 

    —Ups. 

    —¡Takeshi! —volví a chillar. 

    —Te tocó —declaró como toda explicación, que en su cabeza debía ser más que suficiente. 

    —No te pedí que hicieras eso. 

    Kala frunció el ceño. 

    —No hacía falta. Cody necesitaba que alguien barriera el suelo con él, Keiko. Takeshi te ha hecho un favor. 

    —¡Lo ha mandado al hospital! —Quería hacerles entender que ese no era el camino. 

    —El mismo lugar donde has estado tú las últimas horas, la única diferencia es que él va a hospedarse por más tiempo. 

    No, no, no. No me podía creer lo que Tak acababa de decir. El mundo no funciona así y él parecía haberlo olvidado. ¿Cómo podía ser tan frío? 

    —¿En qué te has convertido? No puedo aceptar esto, Tak. No tenías ningún derecho… Maldita sea. ¿Qué pasará si se muere? 

    Su semblante no cambió, pero vi pasar una ráfaga de confusión en sus ojos. 

    Pasó por mi lado y tuve que soportar la mirada de reproche de Kala. No habían pasado ni veinte segundos cuando Tak salió completamente vestido, con su mochila al hombro, y abandonó la casa sin decir nada más. 

    Me derrumbé en el sofá y Kala se sentó a mi lado. 

    —¿Tanto te importa? Cody no se va a morir, no tendremos esa suerte —dijo entre dientes. 

    Podía echarle la culpa a las hormonas y así disculpar el comportamiento de mi amiga, pero no entendía el de mi amor de juventud. Él nunca habría hecho eso. O, tal vez, le habría dado un puñetazo y dejado el tema. Sin embargo, le había dado una paliza. 

    —Basta, estamos hablando de violencia, Kala. Es inadmisible. 

    A pesar de todo, grandes lágrimas surcaron mi rostro. Lo había dejado marchar, cegada por la impactante noticia. ¿Dónde iría ahora? La policía lo detendría. 
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   C aminé con la cabeza llena de reproches, los que me había hecho Keiko. Era consciente de que mi reacción había sido demasiado violenta, según las normas establecidas por una sociedad de mierda, que dejaba que tíos como Cody anduvieran sueltos. ¿Por quién me había tomado? ¿De verdad pensaba que me quedaría de brazos cruzados ante el cobarde de su ex? Un hombre que se había enfrentado a ella sin ningún miramiento, de esos que hacen vomitar y producen rechazo solo por el hecho de maltratar a la mujer que deberían amar. 

    Mi mente se negaba a aceptar que un maldito bastardo pusiera las manos encima de cualquier mujer y, ya que no podía alcanzarlos a todos, meter a Cody en vereda me había sentado muy bien. Se lo pensaría dos veces la próxima vez que tuviera la estúpida idea de acercarse a ella. 

    Aminoré el paso cuando un vehículo salió de su carril para detenerse a mi altura; era un Bentley negro con los cristales oscuros. 

    Mantuve una distancia prudencial mientras la ventanilla trasera se deslizaba suavemente hacia abajo. No sabía quién estaba al otro lado del cristal y, maldita sea, no iba armado. 

    —Me alegra saber que ha vuelto a Santa Mónica, señor Taylor. ¿Necesita que lo lleve a algún sitio? 

    Y eso constataba que me había estado siguiendo. 

    La jodida esposa de Paxton me estaba hablando como si me conociera de toda la vida. 

    De repente una idea cruzó mi mente; si ella sabía a lo que se dedicaba su marido, bien podía dejarme atrapar, fingir que no sabía quién era en realidad y terminar por averiguar algo más de lo que Hache no alcanzaba a descubrir. 

    ¿Me iba a jugar el pellejo? Sí, lo iba a hacer con todas las consecuencias. Estaba cansado de la situación, llevábamos demasiados años detrás del asunto. 

    —Solo quiero alejarme —dije intentando sonar sincero. 

    —Lo comprendo. Suba. 

    Abrí la puerta y supe que me acababa de meter en la mayor locura que podría cometer en mi vida.  

    Me acomodé a su lado y eché un vistazo al conductor. 

    —Bueno, eso confirma que no es usted periodista —solté dejando la mochila en el asiento, entre los dos. 

    —Ya le dije que no lo era —contestó, haciéndole una señal al conductor para que arrancara. 

    —Entonces, ¿a qué se dedica? 

    —Soy investigadora. 

    Asentí ante la mentira. ¿Investigadora o torturadora?  

    —Dijo que quería ayudarme. 

    —Primero deje que le muestre algo —declaró haciéndole otra señal al conductor. 

    No tenía muy claro si estaba haciendo bien el papel de chico inocente, la miré un par de veces y no parecía hacer nada más que observar mi cuerpo. Eso sí, el deseo se reflejaba en su mirada. Tuve que esforzarme en fingir que no me daba cuenta. 

    —¿Puedo saber a dónde vamos? —pregunté. 

    —A Hancock Park, allí tengo una casa y me gustaría mostrarle unos vídeos. 

    La cosa mejoraba por momentos. 

    Durante la más de media hora que tardamos en llegar, no volvimos a hablar. Esa señora pensaba que me estaba atrapando y pronto iba a saber lo mucho que me cabreaba ver vídeos sobre algo que tuviera que ver con nuestra tortura. 

    El conductor entró por un camino de grava y la mujer puso una mano sobre mi muslo, sus largas uñas pintadas de rosa con intrincados dibujos en negro, en algunas de ellas, hicieron que la mirara levantando una ceja. 

    —Me gustaría que escucharas mis condiciones, antes de seguir adelante. Así que iremos a mi despacho. 

    —En cuanto deje de tocarme —contesté seco—. No haga que sea yo quien le parta el brazo, señora. 

    Apartó la mano como si acabara de quemarse. 

    —Qué susceptible. 

    Bajé del coche y me encaminé hacia la majestuosa entrada de una mansión rodeada de árboles, un poco apartada de las otras construcciones. Me detuve ante la puerta blanca de grandes dimensiones, por la que podía entrar un tanque con facilidad, y esperé la llegada de la acaudalada, por lo que podía comprobar, señora Paxton. Un dinero amasado a base de jugar con la vida de otros. 

    Apreté los dientes. 

    —Sígame —ordenó la dama, cuando las puertas se abrieron por arte de magia con su sola presencia. Porque allí no había nadie más y eso me daba una idea de que la casa estaba domotizada. 

    Asentí y observé el contoneo de sus caderas, al subir las escaleras que estaban en medio del hall. Esa mujer no despertaba nada en mí, si es que ella esperaba eso.  

    La opulencia se respiraba en el ambiente y eso me estaba cabreando soberanamente. Los pocos muebles que estaba viendo a mi paso parecían ser una imitación exacta del mal gusto del siglo XIV. 

    Siempre me había preguntado por qué la gente con dinero pensaba que esa era la mejor forma de dejar patente que estaban forrados. Mi estilo era más urbanita y los jodidos muebles minimalistas también me habían costado una buena pasta. 

    —Póngase cómodo —ofreció entrando en un despacho. 

    Me senté derecho y con un pie adelantado por si tenía que atender alguna sorpresa. Ella dio la vuelta a la enorme y ridícula mesa, encerada hasta la extenuación, y me dirigió una mirada muy elocuente, antes de sentarse en un sillón que la hacía parecer menuda. 

    Esa mujer estaba como una puta cabra, si pensaba que con esa mirada caliente iba a conseguir algo de mí. 

    —Bien —comenzó—. Vamos a dejar las cosas claras. 

    —Es un buen principio —contesté dando un vistazo a mi alrededor. 

    Las obras de arte de imitación llenaban las pareces forradas de madera oscura y una estantería lucía llena de libros antiguos, a juzgar por sus cubiertas de cuero ajado. 

    —Le he mentido. 

    Volví a centrar mi atención en ella. 

    —Lo sé —admití. 

    Levantó las cejas sorprendidas. 

    —Y, aun así, ¿ha venido? 

    —Soy así de capullo —admití. 

    —O está loco —terminó. 

    —Podría ser. 

    Me observó durante largos segundos. 

    —Eres muy atractivo —declaró tuteándome. 

    Sonreí de manera tensa. 

    —Eso dicen. 

    —Y un poco engreído, ¿no crees? 

    —Realista —resumí hastiado—. ¿Vamos a ir al grano? 

    Se removió en su asiento, parecía nerviosa. 

    —Mi marido está en prisión yéndose de la lengua y recuperándose aún de la paliza que le diste. 

    —No me dejaron terminar el trabajo. Ahora serías una viuda aventajada. 

    —No pareces sorprendido. 

    —No lo estoy. Paxton necesitaba que alguien le rompiera unos cuantos huesos. 

    Ella sonrió. 

    —Veo que estás bien informado e imagino que tener una empresa como la tuya, facilita el trabajo. 

    —No le veo el punto a todo esto.  

    Me levanté a punto de marcharme. 

    —Espera, Takeshi. Tengo algo que proponerte. 

    Me giré con la mochila colgada al hombro. 

    —¿De qué se trata? 

    —Estuve cerca de los experimentos, de hecho, mi marido utilizó mis conocimientos para llevarlos a cabo. 

    Fruncí el ceño. 

    —¿Eres consciente de lo que hago con la gente que ha estado involucrada en el asunto? No me costaría romperte el cuello como si fueras una puta rama, solo por haber sido cómplice. 

    —Pero no lo has hecho. —Se levantó y, después de alisarse la falda y rodear la mesa, vino hacia mí y se detuvo demasiado cerca de mi cuerpo. 

    —Quiero ayudar, ¿no lo entiendes? Quiero que todo esto se termine —repuso. 

    —¿Y dejar atrás este tipo de vida a la que, estoy seguro, te has acostumbrado? 

    —No necesito estar vinculada a esto para vivir bien. Pero te necesito a ti. 

    Interesante. 

    —Habla —exigí. 

    —Voy a ayudaros, a tus compañeros y a ti, a destapar todo el asunto. No quiero seguir con esto. Demasiada gente ha sufrido las consecuencias de haber intentado construir un ejército de casi inmortales. 

    No le preocupaba el sufrimiento de los torturados y humillados, estaba asustada por lo que le pudiera pasar a ella.  

    Jodida tarada. 

    —¿Y cómo harías eso? No voy a trabajar contigo y, solo por si te lo habías planteado, tampoco voy a acostarme con la mujer de un depravado. No me lío con cualquiera. 

    Ella sonrió descuadrándome. 

    —Oh, sí lo haces, muchas mujeres han pasado por tu cama, ¿lo vas a negar? —preguntó dulcificando la voz y poniendo las dos manos sobre mi pecho—. Aunque, por lo que he podido comprobar —continuó—, solo hay una a la que realmente amas. 

    Me tensé, ¿qué sabía ella de Keiko? 

    —Tengo mis propios detectives y personas que, bien remuneradas, hacen un buen trabajo —declaró, contestando a mi pregunta sin darse cuenta de ello. 

    —Está claro que aún estoy en mis cabales, os vamos a destruir, estamos en ello. —Me incliné cerca de sus labios y vi como sus pupilas se oscurecían esperando algo que no iba a pasar—. Si le tocas un solo pelo a Keiko, ninguno de tus secuaces impedirá que acabe contigo. 

    Se apartó de mí con la decepción reflejada en sus ojos. 

    —Tal vez esto te convenza. 

    Cogió un mando de encima del escritorio y un panel de madera situado detrás del sillón se deslizó para dejar ver una gran pantalla, todo muy 007 para mi gusto. Pero la sangre abandonó mi rostro cuando vi a Kai, en una imagen muy nítida, jugando con el padre de Keiko en un jardín bastante extenso. Habían pasado los años y el hombre tenía ya el pelo totalmente blanco, pero lo reconocería en cualquier parte. 

    —Es en directo, en la casa de los abuelos en Hawái —comunicó triunfante. 

    —Maldita zorra —mascullé entre dientes. 

    —Solo una advertencia: si avisas a la señora Nolte y ella acude a buscar a su hijo, también la pondrás en peligro. Por lo que sé, el niño aún tiene que estar tres semanas más con sus abuelos. Así que, durante ese tiempo, trabajarás para mí. 

    —¿Cómo coño sabías que volvería a Santa Mónica? Ya me había marchado. ¿O pensabas ir a buscarme a Atlanta? 

    —¿Quién crees que envió las fotos al señor Nolte de ti medio desnudo, delante de la puerta de casa de los padres de tu amante, defendiéndola a muerte? ¿En serio piensas que eso no lo haría reaccionar y volver? Era solo cuestión de tiempo que te enteraras de que ese hombre había hecho daño a tu chica. 

    No pude contestar, la vida de Kai estaba en peligro y ni Keiko ni sus padres eran conscientes de ello. 

    —Te investigué, sabía cómo era tu vida antes de que te secuestráramos. Eras el único de todos nuestros pacientes que tenía un cabo suelto. Te escogieron mal y rodaron cabezas por ello, de hecho, fueron unos ineptos que podían haber dado al traste con todo. Ella nunca dejó de buscarte y de hacer preguntas inoportunas. Si no acabamos con ella fue porque se casó con ese desgraciado y pareció olvidar el tema. 

    —¿Pusisteis a Cody en su camino? —Me lo temía.  

    Por eso Josh había encontrado algo que lo relacionaba con la organización. 

    —Fue la única manera de tenerla controlada y el tiempo nos ha dado la razón. Tardaste, pero volviste a ella.  

    Esta vez fui yo el que se acercó a ella y la miré como si le estuviera perdonando la vida… por ahora. 

    —¿Sabes que acabas de implantar en mi cabeza la escena de cómo vas a morir exactamente? —amenacé. 

    —No, no lo harás. 

    —No estés tan segura, Paola. ¿O prefieres que te llame «futura difunta Sophie»? 

    El temor se reflejó en sus ojos. 

    —Puedes llamarme Sophie a secas. —Apretó un botón de lo que parecía un antiguo intercomunicador y un hombre fornido entró en el despacho. 

    —Entrégale tu mochila y todo lo que lleves en los bolsillos —me ordenó. 

    Lo hice a desgana y buscando la manera de salir de esta situación sin que nadie sufriera por mis actos. 

    

  


   
    Capítulo veintiséis 
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   D ebía buscarlo, disculpar mi reacción. Tak siempre había sido un hombre de impulsos y yo no había sabido ver que, tal vez, aún me amara y creyera necesario defenderme ante el comportamiento de Cody.  

    Conduje por la carretera de la costa, sabía que siempre se refugiaba cerca del mar cuando necesitaba pensar y centrarse. 

    Y eso me trajo recuerdos de todas las veces que, durante días, le busqué… diez años atrás. No era muy dada a rezar, pero pedí a Dios que no hubiera desaparecido de nuevo de mi vida. No podría soportarlo. 

    Sin embargo, ya habían pasado dos días y seguía sin saber nada de su paradero. Incluso la prensa había desistido y habían dejado de acosarme. 

    —¿Dónde estás? —pregunté en voz alta en la intimidad de mi coche. 

    Me había negado a llamar a las oficinas de Atlanta, pero terminaría por hacerlo porque, a ese ritmo, tal vez alguien de TZK Systems supiera algo de él. 

    Recorrí los lugares a los que sabía que podría acudir, incluido el aeropuerto, y Kala llamó a todos los hoteles de Santa Mónica. Era como si se lo hubiera tragado la tierra… de nuevo. 

    Sentí un dolor muy real en el corazón, si cuando lo busqué años atrás, sospeché que le había pasado algo por mi culpa, ahora era totalmente responsable de que se hubiera marchado de verdad. 

    Quizás, Tak pensara que yo había defendido a mi ex, pero no era cierto. Ese hombre había salido de mi vida y no iba a volver a entrar en ella. Ya sabía que se estaba recuperando y que había dado una descripción exacta de su atacante, así que no había ninguna duda de que la policía estaría buscándolo. 

    Fue por eso que cuando volví a casa, abatida por enésima vez, me sorprendió encontrarlo dentro. ¿Cómo conseguía colarse sin ser visto? 

    —Tak… 

    —Lo siento, nena —se disculpó viniendo a mí y abrazándome. 

    —No lo sientas. Soy yo la que debería disculparse. 

    No contestó, sin embargo, me besó como si la vida le fuera en ello. Su lengua buscó la mía y nos fundimos el uno con el otro. 

    —¿Dónde…? 

    —No hables, cariño. Solo déjame hacer —me cortó mirándome a los ojos. 

    Y lo hice, le dejé hacer, porque algo me decía que las cosas no iban bien, podía verlo en su rostro, su mandíbula apretada y en su mirada triste que no me abandonaba. Su lenguaje corporal era distinto, parecía demasiado calmado para tratarse de él. 

    Nos desnudamos y sus manos recorrieron cada centímetro de mi cuerpo como si quisiera memorizarlo. Intenté por todos los medios no asustarme, no pensar en que esto podía ser una manera de despedirse.  

    No iba a dejarlo marchar, no desaparecería de mi vida otra vez, no lo consentiría. 

    Me levantó y me dejó en el sofá tumbándose sobre mí. Abrí las piernas para que pudiera acomodarse entre ellas y entró en mí lentamente. Sus manos, apoyadas a cada lado de mi cabeza. Se movía tan despacio que iba a quejarme cuando sus labios besaron mi cuello y noté como sus dientes raspaban la piel. Cerré los ojos ante la sensación y mis caderas salieron a su encuentro. 

    —Tak… 

    —Dime —dijo con voz ronca. 

    —Quiero más. 

    —Disfrutaremos juntos, te lo prometo. 

    Junté las cejas preocupada.  

    —¿Qué te pasa? —pregunté cuando, apoyándose en los codos, enmarcó mi rostro con las manos. 

    —Solo quiero sentirte, Keiko —respondió lacónico, cerca de mi boca. 

    Aumentó el ritmo de las embestidas y me besó mientras nuestras respiraciones se aceleraban, no había habido ninguna preparación para mí, pero con él nunca la había necesitado. Tak tenía ese don, me calentaba su sola presencia, eso no había cambiado. 

    Alcanzamos el orgasmo juntos y volvió a abrazarme, esperando que nuestros corazones retomaran su cadencia normal. 

    Se sentó, me llevó con él y me apoyé en su pecho. 

    —¿Me vas a decir qué está pasando? —Acaricié su rostro y mis dedos juguetearon con la barba de un par de días. 

    —Debemos marcharnos a Atlanta. 

    —Está bien, iré contigo. 

    Me observó como si fuera a decir algo más, pero no salió nada de sus labios. 

    —¿Cuándo nos vamos? —inquirí. 

    Tal vez, durante el viaje, me daría una explicación. 

    —Tengo un avión esperando en el aeropuerto, cuando estemos listos, podremos embarcar. 

    —¿Un avión… privado? 

    —Es el jet de la compañía —contestó distraído, acariciándome la mejilla con el pulgar—. Keiko, ¿confías en mí? —preguntó de repente. 

    —Sí, claro. No es como si te acabara de conocer. Pero ¿a qué te refieres, exactamente? Porque en cuanto a mujeres… 

    Sonrió ante la pulla. 

    —No me refiero a eso, estoy hablando de mis decisiones. Quiero que confíes en mí. 

    Me incorporé. 

    —Aunque entiendo por qué lo hiciste, sigo sin aprobar que le dieras una paliza a Cody. Además, la policía te estará buscando, es cuestión de tiempo que llamen a la puerta. 

    Se echó el pelo hacia atrás con la mano y una sonrisa pícara iluminó su rostro, lo que me recordó al Takeshi que conocía. 

    —Va a resultar ser una denuncia falsa.  

    —¿Cómo? Pero si te vio. 

    —No puede probarlo. ¿Por qué crees que aún no han venido a buscarme?  

    —No lo entiendo… 

    —Sus celos le harán decir que fui yo, sin embargo, nada me sitúa en vuestra casa, ni cámaras ni la hora de aterrizaje de mi vuelo. Ayer respondí a las preguntas de la policía. 

    Levanté las cejas sorprendida. 

    —¿Y cómo has conseguido eso? 

    —Tengo mis contactos, nena. Quiero que conste que me puedo enfrentar a los cargos, incluso darle otra paliza. Pero tengo otro asunto entre manos y no voy a perder el tiempo con ese capullo —soltó sin alterarse. 

    ¿Qué estaba diciendo? 

    —¿Te has convertido en una especie de mafioso? 

    Volvió a sonreír ante mis palabras y paseó el índice entre mis pechos. 

    —Te sorprendería saber en qué me he convertido, Keiko. Aunque, la mayor parte del tiempo, camino dentro de la legalidad. 

    Miré el recorrido de su dedo. 

    —¿Eso debería tranquilizarme? 

    —Es cuestión de tiempo que lo entiendas. —Se levantó, exhibiendo su magnífico cuerpo, y desapareció tras la puerta del baño dejándome con más dudas que aclaraciones por su parte. 

    Media hora después estábamos camino del aeropuerto con un equipaje muy ligero. Me habló de Atlanta, de lo bien que se había adaptado a sus costumbres y gentes, y de lo mucho que me iba a gustar. 

    No dudaba de eso ni entendía por qué tanta prisa en ir allí. Supuse que, ya que no tenía a Kai conmigo, Tak quería aprovechar nuestro tiempo a solas. 

    Me sorprendió que entrase en el aeropuerto, condujera por una de las pistas y aparcase justo al lado del avión privado. Tal hazaña solo la había visto en las películas de ricachones y Tak no daba el perfil, aunque no me quedaba duda alguna de que dinero tenía, y me alegraba saber que las cosas le iban bien. 

    Mi chico saludó al capitán estrechando su mano y me lo presentó con semblante serio; era un hombre de unos cuarenta años con una sonrisa fácil que me dio mucha confianza. 

    —Subamos —me indicó Tak, cogiendo mi mano. 

    —¿El equipaje? Bueno, el mío, porque tu mochila no parece un equipaje de verdad —bromeé mientras encabezaba la corta escalinata. 

    —Ahora se encargarán de eso, no te preocupes. 

    Al entrar me encontré con asientos de cuero en color crema, que iban desde la entrada hasta el fondo, dejando un pasillo en medio. Y olía muy bien, a flores. Una chica alta y morena nos dio la bienvenida y nos preguntó si queríamos tomar algo. No me pasó por alto la mirada que la asistente de vuelo le echó a Tak. Tal vez era una de sus conquistas… 

    Prefería no preguntar. 

    Me sorprendió que él pidiera un bourbon, no le había visto beber más que vino o cerveza desde que nos encontramos. Yo pedí un refresco y me disponía a atarme el cinturón de seguridad. Pero Tak me atrapó por la cintura y me sentó sobre sus piernas a horcajadas. 

    —Todavía faltan unos minutos para el despegue. 

    Me besó poniendo la mano en mi nuca y profundizando el beso tanto, que me estaba excitando. Maldito hombre, me había convertido en una adicta a él… otra vez. 

    La azafata carraspeó y dejó las bebidas sobre una mesa, que desplegó tirando de una cinta a nuestro lado, en el respaldo. Nos separamos, y debo reconocer que algo abochornada por cómo nos miraba esa mujer. 

    —Déjanos solos, por favor —pidió Takeshi, sin despegar los ojos de mí. 

    La chica desapareció en la cabina del piloto y cerró la puerta. 

    —Estás roja. 

    —¿Es que no podías esperar a que nos sirviera? 

    —No, ha sido divertido ver tu cara. 

    Golpeé su pecho sin demasiada fuerza, aunque si hubiera empleado más, no creo que se hubiera afectado lo más mínimo. Toda esa musculatura debía ser una especie de escudo sobre su cuerpo. 

    —No te rías de mí —me quejé. 

    —No lo hago. 

    Nos quedamos en silencio durante unos segundos que él empleó en acariciar mis piernas por encima de los vaqueros. 

    —Tak… 

    Levantó la mirada hasta ahora abstraída en sus manos. 

    —Podemos intentarlo —me arriesgué a proponer. 

    No contestó, así que seguí. 

    —Eres el único hombre al que he querido de verdad… a pesar de estar con mi marido. 

    Parecía escucharme, pero seguía con su mente en otra parte, ¿se trataría de negocios? Su pulgar acarició mi labio inferior. 

    —¿Tak? 

    Me miró como si hiciera rato que no me veía y sacó su teléfono móvil para mirar la hora, o eso me pareció. ¿Iba a tener que atizarle más fuerte para que me escuchara? 

    —Espérame. —Me colocó a su lado y me ajustó el cinturón de seguridad. 

    Se bebió de un trago el contenido de su copa después de levantarse y bajó del avión. Quizás tenía que hacer una llamada y no quería que yo escuchara la conversación. Lo miré por una de las ventanillas y lo vi avanzar hacia el coche, cuando un sonido a mi espalda me hizo girar la cabeza; la azafata acababa de bloquear la puerta. 

    —¿Qué haces? 

    Vino hacia mí y se sentó a mi lado, poniéndose también el cinturón de seguridad. 

    —Te he hecho una pregunta, ¿por qué has cerrado? 

    Iba a quitarme el cinturón para ir yo misma a abrir, pero ella puso la mano sobre el mecanismo. 

    —Solo sigo órdenes, no puede quitárselo, estamos rodando. 

    Miré por la ventanilla y la imagen del hombre que acababa de dejarme en un avión en movimiento se me clavó en la retina; me miraba y, a pesar de la distancia, intuí aquellos maravillosos ojos tristes. Parecía disculparse solo con ellos. 

    Quise gritarle, decirle lo cabrón que era por haberme engañado. Sin embargo, solo me quedé observando al hombre que me acababa de traicionar. ¿Por qué habría bajado del avión y me dejaba viajar sola? 

    Sus palabras, «espérame», bailaron en mi mente confusa. 
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   E ra bastante posible que mi corazón se hubiera roto en pedazos. Ver alejarse el avión, y los ojos de Keiko reflejando la decepción que sentía, me estaba causando un dolor sordo en el pecho. 

    Sabía que nos habían seguido y que nadie había hecho nada por detenerme porque el cabrón del piloto trabajaba para la señora Paxton, esa había sido la condición para sacar a Keiko de Santa Mónica. Pero yo también tenía un as en la manga, Josh se aseguraría de que no se apartaba de la ruta y que aterrizara en Atlanta sin problemas. Si no era así, yo mismo me encargaría de esa mujer y no me temblarían las manos. 

    Zev y Kwan debían ocuparse de proporcionarle protección al hijo de Keiko y, cuando pudiera contactar con ellos, me informarían sobre el asunto. Y todo lo había orquestado desde mi antigua casa, mientras esperaba a Keiko, con el móvil que había escondido allí nada más llegar de Atlanta. 

    La limusina se detuvo a mi lado y la puerta se abrió para mí. 

    —Vamos, no tenemos todo el día —dijo una voz masculina. El brazo derecho de mi anfitriona; un tipo enorme con la misma cantidad de músculos que de grasa corporal, una mole difícil de tumbar. 

    Me metí en el coche y seguí mirando el punto lejano en el cielo, el avión se divisaba muy pequeño en el aire, rumbo a su destino. 

    Me masajeé el pecho en busca de una calma que no sentía. 

    —Pequeño cretino enamorado. Haz bien tu trabajo y volverás a verla. 

    Entre las muchas cosas que la gente no debía provocar en mí, estaba la de cabrearme y ponerme al límite, y ese tarado acababa de hacerlo. Me giré al mismo tiempo que mi mano rodeó la parte de atrás de su cuello y apreté hasta que perdió el conocimiento, la carótida, cuando se aprisionaba de esa forma, daba ese resultado. Muy satisfactorio para mí, por cierto. 

    El conductor se giró atónito. 

    —No sabes lo que has hecho, cuando despierte… 

    —Supongo que conoces nuestro destino, así que arranca y cállate —lo corté. 

    Imaginé que se había cagado en los pantalones, ya que subió el cristal de separación y el coche empezó a moverse. ¿Por qué no me los cargaba a los dos? Mi mente iba por libre deseando deshacerse de esos tipos. Pero tenía que llegar al fondo de todo esto, cerrar el capítulo con Paxton. Él se había librado de morir entre mis manos, pero mucho me temía que su mujer no iba a correr la misma suerte. Esa arpía no iba a engañarme. Se podría decir que tenía muy poco respeto por las vidas ajenas; ellos me habían ayudado a ser así. Ningún problema ni cargo de conciencia desgastarían mi cerebro. 

    Le había exigido a la tarada esa sacar a Keiko de la ecuación, si quería que colaborara con ella. Y no me había costado demasiado trabajo, esa loca me quería en su cama. En mi mente me vi a mí mismo estrangulándola y disfrutando con la visión de sus ojos implorando. 

    —Bien, podemos empezar —dijo una hora después de mi llegada. 

    Se acercó a mí y me olió como una perra en celo. Joder, si seguía por ese camino no llegaría a ver la luz del día. Maldita zorra. 

    —¿A qué hueles? ¿Has bebido? 

    —He bebido y follado, ¿algo más que quieras saber? 

    Entornó los ojos claros y vi la lujuria en ellos. 

    —Centrémonos. 

    —Ya lo estoy —contesté, dejándome caer en un mullido sillón delante de una gran pantalla. 

    Las imágenes que se sucedieron una tras otra en la televisión me enfurecieron todavía más. Durante los dos días que había estado allí, miles de vídeos circularon por mis retinas. 

    Crucé los brazos sobre mi pecho cuando vi el sufrimiento al que eran sometidos aquellos hombres, uno por el que yo también había pasado. La señora Paxton salía en las imágenes; miraba los experimentos desde otra habitación, a través de un cristal blindado, podía deducir. 

    —Dame una jodida razón para que no me levante en este momento y te rompa todos los malditos huesos —mascullé sin dejar de mirar aquel despropósito. 

    No supe si la había asustado o no, se mantenía a mi espalda y me había asegurado que no iba armada, aunque con ese vestido tan ajustado, dudaba que escondiera algo más que un puñal. 

    —Mi marido me utilizó. 

    —No pareces una mujer que se deje mangonear. 

    Si seguía apretando los dientes de la manera que lo hacía iba a partírmelos. No iba a dejar que esa tía viera ninguna reacción en mi rostro. 

    —Pues lo hizo. Ya te dije que soy investigadora, investigadora científica, para ser exactos. 

    Me levanté y la encaré, aunque tuvo que levantar la cabeza para mirarme. 

    —Será mejor que empieces desde el principio, antes de que se me crucen los cables. No te necesito para una mierda, Paxton. 

    Ahora sí vi el miedo en sus ojos demasiado maquillados. 

    —Está bien. 

    Se separó y se sentó en una de las sillas que estaban alrededor de una mesa, apoyó las manos en ella y observó sus cuidadas uñas. 

    —Conocí a mi marido en la universidad. Los dos nos habíamos decantado por el estudio de la medicina, así que coincidíamos en muchas clases, una cosa llevó a la otra… 

    —No me interesa esa parte —declaré sin moverme del sitio. 

    —Él no siguió la carrera, la dejó en el segundo año —continuó, alzando la vista hacia mí—. Me especialicé en anatomía humana y conseguí un puesto como profesora en la universidad Loyola de Chicago. Fui una de las profesoras más jóvenes en impartir clases que se definían por ser esencialmente científicas. 

    Parecía orgullosa del logro, a pesar de que a mí me importara más bien poco y no estuviera mostrando ninguna expresión de admiración por ella. Le dediqué un levantamiento de ceja. 

    —Mi marido se dejó llevar por alguien en una de las fiestas sociales a las que asistíamos a menudo. —No me pasó por alto que evitaba llamar por su nombre al cabrón de su esposo—. Le ofrecieron mucho dinero y un puesto que, ahora soy consciente, no merecía. 

    ¿Y eso le preocupaba? Más le valía a esa dama aclarar algunos puntos más. 

    —Sigue. 

    —Con el tiempo, me habló del asunto que llevaba entre manos y me convenció para que dejara mi trabajo y nos trasladásemos a California. Nuestra economía se vio aumentada en cuestión de días. 

    —Algo que, supongo, no podías dejar pasar. 

    En su mirada no vi ni un ápice de arrepentimiento. 

    —Viajábamos mucho y conocimos a mucha gente importante y con grandes fortunas. 

    —A costa de los experimentos. 

    —Sí —admitió. 

    —¿Y tus conocimientos en qué ayudaron? 

    —A calibrar lo que podíais soportar en determinadas circunstancias o situaciones límite. Nunca dejé que ninguno de vosotros notara mi presencia allí. 

    Apreté los dientes otra vez, solo los que habíamos pasado por aquello sabíamos lo que nuestros cuerpos tuvieron que aguantar. 

    —En resumen —dije con voz fría—. Tú eras la que nos apretabas las tuercas. 

    —Algo así y lo siento. Por eso vigilé a… tu amante, sabía que un día u otro irías a verla o te acercarías lo suficiente.  

    —Keiko fue mi amiga hace muchos años, no creo que lo apostaras todo a esperar a que yo aparecería por Santa Mónica. 

    —No podía perseguirte en Atlanta. 

    —Ya, pues te felicito, lo tuyo es paciencia. 

    —Si no hubieras venido, habría encontrado la manera de que lo hicieras. 

    Sabía lo que estaba insinuando y me acerqué a la mesa, apoyando los puños en ella e inclinándome para hablar. 

    —Habrías atacado a Keiko o a su hijo y me lo habrías hecho saber, ¿cierto? 

    No contestó. 

    —Llegados a este punto, ¿en qué podrías ayudarme? —continué, conteniéndome. 

    —A salvar a esas personas que siguen en la única clínica que queda. 

    —¿A cambio de qué? 

    —De que testifiques en mi favor. 

    ¿Esa mujer era consciente de que, si tuviera una pistola en la mano, ya le habría alojado una bala en el cerebro? 

    —¿Que testifique a tu favor? ¿Estás loca? 

    —Lo harás —declaró segura de sí misma—. No voy a terminar en una prisión federal como el necio de mi marido. 

    Kai, el hijo de Keiko, era la única llave que tenía para pillarme. Aunque no me fiaba de ella, sabía que podría estar vigilando a mi chica. Solo esperaba que mis socios hicieran bien su trabajo. 

    —¿Dónde está esa clínica? ¿Estás segura de que es la única que queda? 

    —Sí. Y no quiero tener nada más que ver con esto. 

    —¡¿Dónde?! —grité asuntándola. 

    —En China. 

    ¿En serio? ¡Joder! Había tratados de extradición con China, pero no siempre se cumplían. Si nos arriesgábamos a ir allí y nos detenían, seríamos sentenciados a muerte, en el mejor de los casos. 

    —Malditos cabrones. 

    —No sabía hasta dónde llegaríamos cuando entré en esto —argumentó. 

    —Tienes suerte de seguir con vida —amenacé. 

    Se levantó y se acercó a mí con movimientos estudiados.  

    —Podemos entregarnos el uno al otro como parte del trato. Sé que sería una más de tu larga lista de amantes, pero no me importa. 

    Agarré sus muñecas antes de que sus manos aterrizaran en mi pecho. No tenía ningún problema en acostarme con mujeres mayores que yo, de hecho, lo había llevado a la práctica de una manera bastante satisfactoria para ambos. Pero esta señora, en concreto, me daba náuseas. 

    —Aún me queda algo de criterio, no eres mi tipo. Lo único que me produces es repugnancia —solté haciéndome eco de mis propios pensamientos. 

    Abrió los ojos con sorpresa. 

    —No eres más que un animal —soltó retrocediendo indignada. 

    —Soy en lo que tú, y otros desalmados como tú, me convertisteis. 

    Sonrió descolocándome por completo. 

    —Ya nos acostamos una vez. 

    ¡¿Qué?! 

    —¿Qué estás diciendo, tarada? 

    —Es una pena que no lo recuerdes, cariño. 

    Iba a cogerla por el cuello y lanzarla por la ventana, cuando entró el gigante al que había dejado noqueado en el asiento trasero de la limusina. Avanzaba en mi dirección como un tren de mercancías sin frenos. 

    Maldita sea, si esa mole me caía encima no iba a poder levantarme en días, así que me preparé. 

    —¡Hijo de puta! —gritó levantando el puño. 

    —¡Hardy! —gritó a su vez Sophie. 

    Debí haberlo visto venir, porque resultó que no usó el puño, sino que, utilizando todo su cuerpo, me empujó contra la pared a mi espalda con tal fuerza que me sacó todo el aire de los pulmones de golpe. Además, estaba seguro de que mi silueta permanecería tatuada allí durante años. 

    —Joder… —La voz no me salía. 

    Dejé caer una rodilla al suelo, fingiendo recuperarme del enfrentamiento, aunque lo estaba necesitando seriamente, y le lancé un puñetazo a la entrepierna. Esperaba haber acertado entre tanta carne. La lluvia de golpes que se llevó, debió parecerle un castigo divino. 

    El tipo terminó doblado y gritando como una niña.  

    Maldita sea, qué bien me había sentado la descarga de adrenalina. Era zurrar al gigante o cargarme a la idiota, que nos miraba con los ojos a punto de salírsele de las cuencas… y… ¿había abusado de mí? Eso necesitaba una aclaración urgente. 

    —¡Basta! ¡Hardy, sal de mi despacho! ¡Ahora! —exclamó ella, fuera de sí. 

    Imaginé que no estaba acostumbrada a tanta brutalidad, en las fiestas de remilgados a las que asistía debían solucionar sus problemas escupiéndose unos a otros, como mucho. 

    Sonreí al ver al tío cojear, no me extrañaría que arrancara a llorar en cuanto cerrase la puerta. 
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   H abía llorado, sí. La rabia e impotencia que sentía me habían hecho soltar tales lagrimones, que la puñetera azafata terminó escondida en alguna parte, porque no volví a verla durante el resto del vuelo. A eso lo llamaba yo empatía de la buena, pensé, ironizando la deplorable situación en la que me encontraba. 

    Toda mi vida había odiado las alturas y ni siquiera miraba por la ventanilla, si podía evitarlo. Eso, sumado a la tristeza que vino después, me había sumido en una especie de incomprensión absoluta. No sabía qué pretendía Tak ni por qué se había deshecho de mí de una manera tan ruin. Si me hubiera dicho que tenía que salir de Santa Mónica, por la razón que fuera, habría volado hasta Hawái. ¿Qué pintaba yo en Atlanta sin él? 

    Cuando aterrizamos, salí del avión bastante más calmada, iba a hablar con el piloto para que regresara de inmediato a California. 

    Mi teléfono emitió un pitido y lo saqué del bolso, apartando la cámara de fotos a un lado. Era un mensaje de Tak. 

    «Te pido que confíes en Kwan, es uno de mis socios. T». 

    —¡Será…! ¿Pero qué te has creído? —le grité a la pantalla. 

    —¿Keiko? 

    Me giré para ver a un hombre negro dirigirse a mí con andares seguros. Vestía un traje hecho a medida en color gris, que le quedaba magníficamente, y unas largas rastas que, aunque deberían desentonar, le daban un aire interesante. El tío era guapo. 

    —Soy Kwan, socio y amigo de Takeshi. He venido a recogerte. 

    —¿A recogerme? —pregunté indignada, con toda la furia volviendo a mí—. Ya puedes volver por donde has venido. Voy a regresar a Santa Mónica. 

    —Su equipaje, señora. —La asistente de vuelo, que se había transformado en un fantasma, apareció dejando la maleta y giró sobre sus talones a toda prisa. 

    —¿Dónde está el piloto? 

    Mi pregunta pareció alertar a Kwan. ¿Qué nombre extraño era ese? Tak me había hablado de sus socios, pero no hubiera recordado sus nombres si no fuera por el mensaje que acababa de recibir.  

    —El piloto debe haberse marchado ya. Por favor, acompáñame, prometo explicártelo todo. 

    —No te conozco —contraataqué. 

    —Yo tampoco te conocía hasta que Takeshi nos habló de ti. Quiere protegerte… 

    —¿Mintiendo? Bonita manera de hacerlo —bufé. 

    Kwan sonrió. 

    —Digamos que es un poco impulsivo y un inconsciente cualquier día de la semana…  

    —Vaya, pues sí que lo conoces bien —admití. 

    —Aunque, en esta ocasión, ha actuado solo para alejarte del peligro —continuó. 

    Arrugué la frente. 

    —Mi exmarido no representa ningún peligro, créeme. 

    —No tengo entendido eso. En cualquier caso, no se trata del señor Nolte. —Noté el rechazo en su voz al pronunciar su nombre—. Si vienes, te pondré al día. 

    Miré a mi alrededor. El avión permanecía en la pista, pero no había rastro de nadie más que nosotros dos. 

    —Está bien, parece que no tengo otra opción. Pero quiero hablar con Tak por teléfono. 

    —Te llamará, estoy seguro. 

    —¿Me llamará? —Estaba demasiado cabreada como para que encima tuviera que esperar a que él se dignara a contactar conmigo. 

    —Lo siento, no está localizable en este momento —aclaró, ante mi rostro de incredulidad. 

    Solté otro bufido y Kwan se hizo cargo de mi equipaje. 

    —Acompáñame al coche, por favor —repitió—. Hablaremos y te dejaré en casa de Takeshi. 

    ¿Quería eso? ¿Quiénes se creían que eran para manejarme así? Aunque, ¿qué podía hacer? 

    Mientras caminábamos los pocos metros que nos separaban del que suponía era su coche —ya que era el único aparcado en la pista—, un vehículo de alta gama que seguramente podía alcanzar una gran velocidad sobre el asfalto, su teléfono móvil empezó a sonar. 

    Se detuvo para contestar y yo continué mi camino, no quería parecer curiosa, a pesar de morirme de ganas por saber si era Tak. 

    —Está bien, cariño. —Le escuché decir. 

    No, no era su socio. No creía que utilizaran ese apelativo para dirigirse de unos a otros. 

    —No hay problema, espero que esté de acuerdo. 

    Cuando cortó la llamada, me miró. 

    —Mi chica quiere conocerte. Dice que debes estar asustada porque nos comportamos como unos cavernícolas. 

    Levanté una ceja, el hombre no había ocultado ninguna parte de la conversación, por lo visto. 

    —Creo que tu chica… 

    —Joyce —me corrigió. 

    —Joyce me va a caer bien. 

    Sonrió algo avergonzado. 

    —¿Te apetece cenar con nosotros? Te llevaríamos a un restaurante, pero acabamos de ser padres y nuestra Jasmine necesita de cuidados todavía. 

    —Oh, felicidades. Me apetece, gracias. —Era lo único que me había dado una alegría en el día de hoy. 

    A pesar de no conocerlo, si algo tenía claro, era que Tak nunca me dejaría en manos de alguien que pudiera hacerme daño. Eso no lo eximía de tener que darme una larga y ardua explicación, cuando lo tuviera delante.  

    Mañana me informaría de los vuelos disponibles para viajar de nuevo a Santa Mónica, de eso no había duda ni nadie podría impedírmelo. 

    —¿Has estado alguna vez en Atlanta? —preguntó mi acompañante. 

    —Sí, hace años, con mis padres. No había vuelto. 

    —Te gustará. 

    —No creo que me quede el tiempo suficiente para comprobarlo —contesté rauda y, tal vez, un poco seca. 

    Deseaba aclarar las cosas cuanto antes. 

    —Dale un voto de confianza a Takeshi, sabe lo que hace. 

    —Permíteme dudarlo. 

    Me echó un vistazo antes de volver a centrarse en la carretera. 

    —¿Cómo era antes de…? Ya sabes… 

    —¿Antes del secuestro? 

    —Sí. 

    —Tú también estabas en aquel laboratorio, ¿verdad? 

    Asintió con la cabeza sin mirarme, no tenía intención alguna de hablar de eso, tan solo su rictus serio me lo decía. 

    —Era puro nervio, un chico alegre que estudiaba en la universidad y hacía lo que más le gustaba, que era surfear. Salimos durante un tiempo. 

    —Ahora lo sé. Pero nunca nos había hablado de ti. 

    Junté las cejas. ¿Por qué nunca les habló de mí? Quizás quería pasar página, y no se lo podía recriminar, yo misma lo había intentado. Fallando estrepitosamente. 

    —No te lo tomes como algo personal, Keiko. Todo el mundo tiene secretos —comentó, supuse que al notar mi silencio. 

    —No, no lo hago. Me parece lícito —mentí, porque en el fondo me molestaba que hubiera quedado relegada al olvido ante sus amigos. 

    Cuando nos quedamos callados, llegó a mis oídos con más claridad la música que sonaba en el coche. Sia cantaba Unstoppable y la tararé en mi cabeza, alejando los pensamientos negativos. 

    —Tienes un hijo, ¿verdad? 

    —Sí, se llama Kai. 

    Sonrió, era una sonrisa taimada, me dio la impresión de que ese hombre no mostraba sonrisas a menudo. No obstante, cuando nombró a su pequeña sus ojos se dulcificaron. Conocía esa sensación. 

    —Ya hemos llegado —anunció unos minutos después. 

    Miré la fachada y al momento la puerta se abrió y dos mujeres, exactamente iguales, se pararon en el umbral. Una llevaba el pelo más corto que la otra y la de la melena más larga sostenía un pequeño bulto en los brazos. Deduje que era el bebé. 

    —Ya está aquí el bicho —masculló el hombre a mi lado. 

    —¿El bicho? —Me giré para verle fruncir el ceño. 

    Me miró algo descolocado. 

    —No me hagas caso, disculpa. 

    Salió del coche y yo lo imité. 

    —Hola —dijo la chica que cargaba con la criatura—. No sabes cuánto me alegra conocerte al fin. 

    ¿Al fin? 

    —Kwan me contó que eras una buena amiga de Takeshi y deseaba conocerte. 

    Mientras hablaba se fue acercando y me tendió la mano. 

    —Soy Joyce, esta renacuaja es Jasmine y ella es mi hermana Elsie. 

    Kwan, que había sacado mi equipaje del maletero, pasó por mi lado. 

    —El bicho —dijo cerca de mi oído. 

    —¡Kwan! —chilló Joyce aguantándose la risa. Algo que me hizo sonreír también. 

    Kwan la besó en los labios y después la frente de la pequeña. 

    —Hola, capullo —saludó la tal Elsie con el lenguaje de signos. Takeshi me había enseñado algunas palabras años atrás y, como suele ocurrir, las malsonantes eran las que mejor recordaba. 

    Cuántas veces lo había llamado así desde la orilla, haciendo gestos con las manos para que lo viera claramente, sentado en su tabla. 

    Fui hacia ella, junto a mi anfitriona, mientras Kwan gruñía algo ininteligible, y le tendí la mano. 

    —Soy Keiko, aunque parece que ya sabéis de mí. —No tenía ni idea de si sabría leer los labios, pero era imposible que yo pudiera componer una frase completa con las manos. 

    Asintió y supe que me había entendido a la perfección, también noté la diferencia con su hermana. Mientras Joyce era de sonrisa fácil y empática, Elsie lucía más seria y acababa de echarle una mirada asesina a su cuñado. 

    —Es preciosa, enhorabuena —felicité, mirando la carita que asomaba de la manta gruesa que la cubría. 

    —Solo tiene días y todavía estamos adaptándonos. Pero es muy buena. 

    Estaba mezclada; los ojos y piel oscuros de su padre y la naricita y labios de su madre, sería muy guapa, estaba segura. 

    —Pasa, por favor. Elsie ha venido a ayudarme y ha hecho la cena. 

    —Gracias. 

    El interior de la casa era muy acogedor, se notaba que había nacido una criatura, ya que había diferentes mantitas dobladas sobre una mesa y un pequeño canastillo de color verde con sábanas blancas. Además, olía a colonia de bebé y a comida. 
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   L a tenía cogida por la garganta con una sola mano, esta vez nadie se enteraría de que me la había cargado o lo descubrirían tarde. 

    —¿Qué coño has dicho? ¿Abusaste de mí? ¿Cuándo? 

    Se estaba poniendo morada y, pensándolo bien, no podía hablar. No obstante, tampoco me apetecía soltarla. 

    ¡Joder! 

    —Habla —dije aflojando el agarre. 

    Lo único que hizo fue coger grandes bocanadas de aire y toser. Mi paciencia y el sentido moral se estaban evaporando por momentos de mi mente. 

    —¡Habla! —repetí. 

    —Me… me… —Tosió de nuevo. 

    —¿Vas a terminar la frase? 

    —Me dejaron… jugar. 

    Junté las cejas, temiéndome lo peor. 

    —¿Jugar? ¿Juegos sexuales? ¿Hablas en serio? 

    Asintió y volví a apretar. Iba a perder el norte si no me controlaba. Por desgracia, necesita a la puta y eso era algo que me estaba machacando. 

    La solté lanzándola a un lado, aterrizó de cara y se quejó. 

    —¡¿Qué cojones os pasa a todos?! ¡Malditos enfermos de mierda! —bramé fuera de mí. 

    Se levantó e intentó mantener el equilibrio sobre sus tacones. 

    —¡Estás tan loco como me temía! 

    Me acerqué a ella, intimidándola. 

    —¿Hablas de mí? ¿Qué hay de ti? Maldita sea, tienes suerte de que no te dé una paliza ahora mismo. 

    Y no descartaba dársela. 

    —No te torturé, ¿sabes? Simplemente estabas… preparado… y yo… 

    —¡Para, joder! 

    Iba a vomitar, esa mujer me había tocado, follado y disfrutado con ello. 

    —No te acerques a mí. Aunque sea para hablar, te mantendrás a distancia. Estoy seguro de que no quieres saber lo que pienso en este momento. 

    Sí, mi mente era muy creativa a la hora de impartir dolor. 

    —Dame toda la documentación y muéstrame fotografías del lugar —exigí cabreado. 

    —No soy tonta, Takeshi. Primero debemos sentar unas bases —soltó masajeándose el cuello que ya lucía las marcas de mis dedos. 

    Esa mujer debía estar muy desesperada para acudir a mí y hablar de lo que hizo tiempo atrás. Lo que ella no sabía era que su marido le había salvado el culo, pero yo no dudaría en hacerle llegar al idiota lo que su amada esposa había hecho, imaginé que a sus espaldas. Se girarían las tornas en su contra, lástima que la señora Paxton no viviría lo suficiente para verlo. 

    —A pesar de todo, saldrás absuelta —mentí—. A cambio de salvar a esas personas, no lo olvides. 

    —Y tú intenta recordar que está en juego la vida de un niño —amenazó—. Te voy a dar todo lo que necesites. 

    Sacó un portátil de un cajón y me lo entregó. 

    —Ahora vete. Estaremos en contacto. 

    No lo dudé, me largué y fui directamente al aeropuerto. No quería estar cerca de esa hija de puta. Tampoco podía deshacerme de ella hasta verificar lo que me había entregado. 

    Llamé A Zev antes de que el avión despegara. 

    —¿Tenéis controlado al pequeño? 

    —Hache ha enviado a dos hombres, pero siguen sin saber quién está detrás del crío. Parece llevar una vida normal y nadie los está vigilando. ¿Crees que esa tía ha mentido? 

    Me pasé la mano por el pelo. 

    —No, es una narcisista y no quiere terminar en prisión. De alguna manera está controlando a la familia de Keiko. 

    Lo escuché soltar el aire. 

    —¿Cómo está Keiko? —pregunté a sabiendas del cabreo que debía arrastrar. 

    —No la he visto, está en casa de Kwan. 

    —Creí que la llevaría a mi casa. 

    —He hablado con él hace pocos minutos. Joyce insistió en invitarla a cenar. Según Kwan, te va a cortar las pelotas en cuanto te vea. 

    Imaginé la situación y por poco suelto una carcajada. 

    —Dejaré que lo intente. 

    —¿Quieres un consejo? No subestimes a una mujer cabreada, Tak —soltó del tirón. 

    Sonreí sin ganas, pero con ganas de tocarle los cojones. 

    —Veo que Allison ya te ha puesto en tu sitio. 

    Ahora fue él el que se rio con ganas. 

    —Sé cómo manejar a mi chica. 

    —Ya —contesté escéptico—. Nos vemos en unas horas. 

    —Capullo —escuché antes de cortar la llamada. 

    Durante el viaje, miré minuciosamente los archivos que contenía el portátil. La mayoría de ellos estaban encriptados y no tenía a mano las herramientas necesarias para trabajar. Quería estar pendiente de Keiko mientras decidíamos cómo sacar a esas personas de su miseria. Así que decidí que Josh podía hacerse cargo perfectamente del trabajo. 

    Las tres horas restantes de vuelo me produjeron dolor de cabeza. No dejaba de imaginarme a esa depravada sobre mi cuerpo. El sentimiento de rabia y vulnerabilidad se había adueñado de mí, mi mente reproducía, como si fueran secuencias de una mala película, lo que nos hacía la doctora Cook, la mujer que nos llegaba a masturbar para conseguir llevar a cabo sus experimentos. A veces, tenía la impresión de que ese látigo invisible me seguía azotando y podía, incluso, sentir un dolor real ante el recuerdo de su mala praxis. 

    Cuando llegué, le envié un mensaje de texto a Kwan y me confirmó que Keiko seguía allí. Me armé de valor y conduje hasta su casa. 

    —Vaya, ya ha llegado el idiota que faltaba. —Leí en las manos de Elsie, que me abrió la puerta. 

    —Hola a ti también —contesté rodeándola, sin importarme si había podido leer mis labios o no. 

    —Kai era un bebé muy tranquilo. —La voz de Keiko me llegó desde el salón. 

    —Hombre, mira a quién tenemos aquí. —Joyce fue la primera en ver que me acercaba. 

    Keiko me lanzó una mirada furibunda y siguió arrullando a la pequeña Jasmine en su regazo. 

    Me acerqué a Joyce, que ya se había levantado, y la abracé. 

    —Enhorabuena, Joyce. —Miré a la pequeña—. Es muy bonita, por suerte se parece más a ti. 

    —No seas así, Takeshi —respondió dándome un manotazo en el brazo, después de haberme besado en la mejilla. 

    —Por una vez voy a estar de acuerdo contigo. —Kwan apareció por un lateral, imaginé que venía del jardín trasero—. ¿Qué tal el vuelo? 

    Pero yo tenía los ojos puestos en mi chica. Teníamos mucho de qué hablar y mucho me temía que no me lo iba a poner fácil. 

    —¿Keiko? —la llamé para que me mirara. 

    Alzó la vista lentamente y la decepción se reflejaba claramente en sus pupilas. 

    —Lo siento —murmuré. 

    Elsie se puso detrás del sofá donde Keiko seguía sentada y movió las manos. 

    —¿Qué has dicho? No se ha entendido. —Sus manos volaban ante su rostro. 

    —¿Dónde está tu novia? ¿No deberías estar follando o algo así? —gruñí. 

    En mi visión periférica vi como los ojos de Keiko se agrandaban. 

    —Vamos, no empecéis —advirtió Joyce. 

    —Que se disculpe como un hombre, joder —siguió Elsie. 

    —Veo que sigue en su línea —declaré mirando a mi amigo. 

    Kwan se encogió de hombros y me hizo una señal para que lo siguiera. 

    —Eso, huid, capullos. —Elsie seguía a lo suyo. 

    —Elsie… 

    Lo último que escuché fue a Joyce intentado poner paz. 

    —Qué fea costumbre tiene esa mujer de meterse en donde no la llaman —mascullé saliendo al jardín detrás de Kwan. 

    —Por una vez, y sin que sirva de precedente, la bruja tiene razón. 

    —¿Ahora te pones de su parte? —inquirí extrañado. 

    —Le debes una disculpa a Keiko y de las grandes. 

    Señalé hacia el interior de la casa. 

    —¿Y qué se supone que acabo de hacer? 

    Kwan sonrió sentándose en una de las sillas. Saqué un cigarrillo y lo imité arrastrando otra silla. 

    —¿De qué coño te ríes? 

    —A pesar de haber estado con unas cuantas mujeres, sigues sin saber nada de ellas. 

    —Joder, tenía que haberlo hecho en privado. —Caí en la cuenta. 

    —Eso es. 

    —¿Te has vuelto un hombre sabio? —bromeé, aunque sabía que tenía razón. 

    —¿Podemos irnos? —preguntó Keiko a mi espalda. 

    Joder, no tenía ni idea del tiempo que llevaba ahí y si habría escuchado el comentario de Kwan. 

    Me levanté enseguida. 

    —Sí, claro. ¿Estás lista? 

    —Sí —contestó volviendo a entrar en la casa. 

    Kwan levantó la mano para chocarla con la mía. 

    —Suerte —exclamó con una sonrisa torcida, que me hubiera gustado borrarle de la cara a hostias. 

    —Que te den. 

    Entré, me despedí de la gemela tarada y de Joyce, después de besar la diminuta frente de la pequeña Jasmine, y me ocupé del equipaje de Keiko. Salimos de la casa de Kwan en silencio y nos dispusimos a entrar en el coche. 

    —Lo siento —repetí unos minutos después. 

    Mi hogar estaba relativamente cerca. 

    —Keiko… 

    —Olvídalo. 

    —No quiero olvidarlo, sé que actué mal.  

    —¿En serio? —musitó mirando al frente. 

    —Había una razón para hacerlo. 

    —Espero que sea buena —advirtió seria. 

    Ya habíamos llegado, las luces exteriores estaban encendidas, las tenía programadas para que la casa siempre estuviera bien iluminada y eso pareció llamar la atención de mi chica. 

    —Es preciosa —dijo en un susurro. 

    —Gracias. Espero que te sientas a gusto en ella durante estos días. 

    Me miró. 

    —Día. Un solo día. Mañana volaré a Hawái. 

    ¿Qué coño? 

    —No, Keiko. No puedes irte. 

    —¿Me lo vas a impedir? Te has portado como un energúmeno. Ya no tenemos nada que ver el uno con el otro y, si no he buscado un hotel, es porque estoy demasiado cansada. 

    Solté el aire de los pulmones. Eran las once de la noche, debía dejarla descansar. 

    —Mañana podemos hablar… antes de que te vayas. 

    Era consciente de que si me ponía fuerte y ella notaba la más mínima intención de que pretendía retenerla, tal como sospechaba, se largaría sin escucharme. 

    —Perfecto. 

    Solo quiso saber en qué habitación podía dormir y si podía darse una ducha. Nuestra noche terminó con cada uno de nosotros en habitaciones separadas y yo… más que frustrado. 

    

  


   
    Capítulo treinta 

      

    [image: ] 

   L a ilusión por pasar con Tak unos cuantos días se había esfumado. Cuando salí del baño, me puse un pijama fino y me metí entre las mantas, decidida a cazar el primer vuelo que saliera al día siguiente hacia Hawái. Lo había decidido mientras estaba en casa de su amigo, el rastas. 

    En otras circunstancias, me habría reído del intercambio entre Elsie y Tak, pero no me apetecía seguir allí; aunque se habían portado como unos excelentes anfitriones y me habían hecho sentir a gusto, como si me conocieran desde siempre. Sin embargo, no era mi gente y, sin Takeshi cerca, seguía sintiéndome perdida en un lugar desconocido para mí. 

    Dormí unas tres horas, calculé. Y supuse que porque estaba cansada del viaje y la tensión acumulada, así que aún debía agradecer esas horas de desconexión. 

    Me vestí y bajé a buscar un café. Aunque no conocía la casa, no podía ser tan difícil encontrar la cafetera. Pero, para mi sorpresa, Takeshi ya me esperaba. El olor que desprendía lo que fuera que estuviera preparando llegó a mi olfato antes de alcanzar el final de las escaleras. La música de Nickelback sonaba de fondo y me encantaba How you remind me… Muy adecuada a nuestra situación. 

    —Buenos días, Keiko. 

    Ya estaba Tak, de buena mañana, complicándome la vida exhibiendo ese cuerpo suyo. Lo observé y volví a ver aquel enorme tatuaje que le cubría verticalmente la espalda. 

    —Hola. 

    —Espero que hayas descansado —contestó, evaluándome. 

    —Sí —mentí. 

    Nos quedamos en silencio y aproveché para sentarme en una de las sillas de aquella cocina blanca, con las puertas de los armarios en gris oscuro como único toque de color.  

    —¿Qué significa? 

    Retiró la sartén del fuego y me miró. 

    —¿Qué? 

    Le señalé la espalda. 

    —Ah, eso —murmuró. 

    Levanté una ceja en vista de que no seguía hablando. 

    —Digamos que, cuando me lo hice, deseaba con todas mis fuerzas encontrar mi lugar y dejar que mi mente se apaciguara —explicó finalmente. 

    Era extraño escucharlo hablar así. 

    —¿Y lo has conseguido? 

    Me dio la espalda para poner la comida en dos platos, en la mesa ya estaban los cubiertos y vasos. 

    —A medias. Mi mente sigue sin asentarse. 

    —Pero has encontrado tu lugar —afirmé. 

    —Quiero pensar que es este. 

    —Entiendo. 

    Esas palabras me hirieron, me daba a entender que Santa Mónica no entraba en sus planes. Y era allí donde siempre había estado su vida… y la mía. 

    Aunque todo lo que había preparado estaba bueno, no comí mucho. Su mano cubrió la mía y salí de golpe del estado de atontamiento en el que me encontraba. 

    —Sé que te debo una explicación. 

    Levanté la vista y terminé de masticar. 

    —Kala debió ponerte al tanto de la mujer, que viste hablando conmigo frente a la casa de tus padres. 

    Asentí. 

    —La que no era periodista. 

    —Esa, sí —confirmó—. Me encontró el día que salí de tu casa y, después de hablar, me hizo saber que era la esposa de uno de los que nos torturaron. 

    La sangre abandonó mi rostro. 

    —¿Cómo se atreve a acercarse a ti? ¿Está involucrada? 

    —Sí y quiere inmunidad a cambio de información. 

    No me lo podía creer. 

    —No habrás… 

    —He llegado a un acuerdo —afirmó. 

    —¿Qué? ¿Por qué? ¿No deberías denunciarla? 

    Negó con la cabeza y apretó mi mano. 

    —Siguen teniendo a gente a la que torturan, aunque ellos digan que es ciencia. No confiamos en el actual gobierno. Si lo destapamos todo sin saber dónde está esa clínica ilegal, nadie se molestará en liberarlos. 

    —¿Y pretendéis hacerlo por vuestra cuenta? 

    —No, vamos a necesitar ayuda externa, no creo que estemos lo suficientemente preparados para llevar a cabo lo que los militares llamarían una extracción. 

    —Te vas a poner en peligro, Tak. 

    Soltó el aire y se retiró el pelo hacia detrás. 

    —Sé por lo que están pasando esas personas, no las abandonaremos. Necesito que lo entiendas. 

    Me levanté de golpe, haciendo que la servilleta terminara en el suelo. 

    —¿Sabes lo único que entiendo? Que te he recuperado para perderte de nuevo. No sé si es por todo lo que has pasado, que solo veo a un hombre sediento de venganza y medio ido. No piensas antes de actuar, me lo has demostrado con Cody. 

    Él también se levantó para encararme, aunque era bastante lógico que me mirara desde su altura y no en igualdad de condiciones. 

    —¿Volvemos a eso, Keiko? ¿Que mandara la polla de tu marido a vivir una vida mejor sigue molestándote? 

    —No, él me da igual. Y te recuerdo que ya es mi ex. Solo quiero que seas consciente de tus actos, Tak.  

    Dio un paso hacia mí. 

    —Lo soy, la diferencia es que me importa una mierda aplastar a los que me hacen daño y tu ex me lo hizo tocándote a ti. ¿Es tan raro? No, no lo es, nena. 

    —Eres violento —dije antes de que mi cerebro pudiera filtrar las palabras. 

    Su mirada fue… no sabría definirla; ¿decepción? ¿Impotencia? 

    —¿Te asusto? —masculló. 

    No, no me asustaba. Pero si iba a ser así, no quería a Kai cerca de él, sería una mala influencia. 

    —No, pero eres demasiado impulsivo en todo lo que te he visto hacer hasta ahora. No eres el mismo. 

    —¡Joder, Keiko! —gritó, dejándome clavada en el sitio. 

    —Da igual lo que pueda explicarte, ¿verdad? —continuó—. Nunca alcanzarás a entender por lo que tuve que pasar y no pretendo que lo hagas. 

    —Lo intento —murmuré, más para mí misma que para él. 

    —No te preocupes, en cuanto todo esto pase, podrás regresar con Kai. 

    Esa sola frase llamó mi atención y me puso en guardia. 

    —¿Qué quieres decir? Me marcharé cuando quiera. 

    —No, no lo harás —declaró firme. 

    —¿Qué? No voy a consentir que me retengas contra mi voluntad. 

    Me abrazó, y eso era algo que no esperaba que hiciera en medio de una discusión. 

    —No puedo dejar que me atrapen a través de ti, Keiko. 

    Su voz sonó ronca y triste al mismo tiempo. Y esos cambios de humor eran los que me dejaban descolocada. Ya lo había notado en Santa Mónica. 

    —¿Atraparte? 

    —He llegado a un acuerdo con esa lunática. 

    —¿Que has hecho qué? —inquirí, separándome. 

    —Sabe quién eres —explicó, cogiendo mi rostro entre sus manos—. Se valdrá de ti… y eso me mataría. 

    Cogí sus muñecas y le obligué a soltarme, después di un paso atrás. 

    —Te pregunté si podía ayudarte… 

    —Lo harás si sigues mis instrucciones —soltó. 

    —¿Tus instrucciones? ¿Con quién crees que estás hablando? 

    Puso las manos en su cintura y bajó la cabeza resoplando. 

    —No sabes con qué estamos tratando, Keiko. 

    —¡Pues dímelo! —exigí. 

    Levantó la cabeza de golpe y sus ojos se clavaron en mí. 

    —Ven —me cogió de la muñeca y tiró suavemente de mí. 

    Entramos en un despacho de la planta de arriba y abrió el ordenador portátil que había sobre la mesa. Me indicó que me sentara y lo giró hacia mí para que pudiera ver la pantalla. 

    —Solo espero no causarte un trauma —murmuró muy bajo, pero no tanto como para no escucharlo. 

      

    *** 

      

    ¿Qué estaba haciendo? ¿Me había vuelto loco? ¿Iba, de verdad, a mostrarle una pequeña parte de lo que había vivido en aquel jodido lugar? 

    Yo no miré, estuve de espaldas a la pantalla, observando las luces de la ciudad en el horizonte, mientras oía a Keiko jadear y removerse en el sillón. Tal vez, sí que se me iba un poco la pinza. Ella no merecía tener esa crueldad ante sus ojos. 

    Diez minutos después sentí sus brazos alrededor de mi cuerpo y atrapé sus manos con la mía en mi pecho. 

    —Lo siento —dijo con la voz entrecortada, estaba llorando—. Odio todo lo que te hicieron y nunca voy a poder olvidar el dolor en tu rostro. Esas… personas deberían pagar por esto. 

    No fui capaz de contestar, solo quería gritar y romper cosas. La vida había sido una mierda desde que no estaba con Keiko. Sí, había tenido mis noches de desenfreno, había acudido a fiestas con mujeres de dudosa reputación y me había acostado con unas cuantas… «Bastantes», rectificó mi mente. Sin embargo, ninguna de ellas era Keiko. Y no esperaba que lo fueran, ella estaba fuera de mi alcance y lo asumí. 

    Pero ahora estaba aquí conmigo y mi cuerpo se negaba a dejarla marchar, el recuerdo de su piel volvía a mí en oleadas que no podía ignorar. 

    —No tienes nada que ver con lo que pasó, no te disculpes. 

    —Lo sé. 

    —Y tampoco tenías idea del alcance de la situación. 

    —No —musitó bajito. 

    Me di la vuelta y levanté su barbilla con un dedo. 

    —Mucha gente ha sufrido. Algunas por ayudarnos. 

    Su mirada reflejaba tal tristeza, que noté como mi corazón se unía a su estado de ánimo. 

    —¿Por eso no quieres mi ayuda? 

    —Jasmine murió por ayudar, ella nos dio cobijo hasta que pudimos salir adelante y después perdió la vida intentando sacar a la luz nuestra historia. 

    —Lo siento. ¿Quién era? 

    —Una periodista que se unió a nuestra causa sin pedir nada a cambio. La queríamos y nos la arrebataron de la peor manera. 

    Se apoyó en mi pecho y dejé que llorara escondiendo su rostro. 

    —Ahora te entiendo, yo también querría matarlos a todos —murmuró. 

    

  


   
    Capítulo treinta y uno 

      

    [image: ] 

   E ra tan difícil de comprender que terminaría volviéndome loca. ¿Cómo podía existir gente así? ¿Por qué hacían tanto daño con la excusa de hacer hombres fuertes? ¿No existían los entrenamientos por los que pasaban los demás cuerpos del estado y militares? Takeshi no había podido elegir, no se había prestado voluntario. 

    —Solo puedes ayudarme de una manera. —Su mano acarició mi rostro y me perdí en su mirada—. Manteniéndote a salvo —terminó. 

    —No puedes meterme en una urna. 

    Levantó una ceja. 

    —¡Tak! —levanté la voz al ver su rostro. 

    —No, en una urna no. Pero puedo mantenerte en mi cama, nena. 

    La sonrisa que adornó su cara me devolvió a mi Takeshi, al hombre del que me había enamorado, este sí era aquel chico travieso al que le gustaba pincharme. 

    —Bien, por fin algo en lo que estamos de acuerdo —admití. 

    —Esa es mi chica. 

    Me levantó pasando un brazo por debajo de mis rodillas y el otro por la espalda y anduvo hasta la habitación. 

    —Esas imágenes… 

    No me podía quitar de la cabeza la imagen de su cuerpo desnudo, lleno de cables, ni de la doctora tocando su… 

    —Olvídalo, Keiko. Yo intento hacerlo —aconsejó adivinando mis pensamientos y dejándome en el suelo. 

    Perfecto, no hablaría más del tema y ya me había propuesto sustituir esos recuerdos por otros más bellos. 

    En unos días me marcharía con Kai y entonces podría pensar con claridad. De momento viviría el presente y mis manos, sobre su abdomen, parecían pensar lo mismo, acariciando su piel y notando los músculos que se movían bajo ella. 

    Le besé, porque tenía que hacerlo, empezaba a ser tan necesario que me dolía. 

    Noté el calor que desprendía su cuerpo contra el mío y lo miré, en sus ojos había deseo e imaginé que debía ser un reflejo de los míos. Nunca podría mantenerme lejos de Tak, lo sabía desde el momento en que volvimos a hacer el amor. Él era mi lugar seguro, el puerto que creí haber perdido alguna vez. 

    Pensaba, mientras seguía acariciándolo, que alguien había hecho mucho daño a su cuerpo y su mente, le habían intentado robar su alegría… y casi lo habían conseguido. Sin embargo, yo lo conocía bien y sabía que quedaban reminiscencias de aquel muchacho en su interior. 

    Mis dedos viajaron hacia abajo y acariciaron la incipiente erección causando así que él se estremeciera de placer. 

    —Keiko… 

    —Déjame seguir —pedí. 

    Los dos necesitábamos esto. Y era algo nuestro, íntimo y cómplice. Mis labios seguían buscando su boca hasta que, finalmente, fueron bajando por su cuerpo y llegando a su miembro. Lo rodeé con la lengua y lo engullí cerrando los ojos. A pesar de su juventud, Tak siempre me había sabido tocar y, en aquella época pasada, me enseñó lo que le gustaba y lo recordaba, no podía ser de otra manera. Recordaba todos los momentos que habíamos vivido juntos. 

    —Sí… 

    Esa afirmación dicha entre dientes me arengó a seguir, a disfrutar de él. Aunque duró poco, de repente puso las manos en mi cintura y me giró, dejándome boca abajo sobre la cama y refunfuñando. 

    —Estoy demasiado excitado —susurró cerca de mi oído, provocándome un escalofrío delicioso—. Levanta ese culito, nena. 

    Me puse de rodillas, aunque mis pechos seguían aplastados contra el colchón. Su mano buscó mi centro, esparció mis propios fluidos hacia el clítoris y empezó a masajearme.  

    —Suave —murmuró. 

    Yo no podía abrir la boca, no me salían las palabras, Tak estaba empleándose a fondo. Noté su lengua recorrer mi columna vertebral y no pude evitar soltar un gemido. 

    —Esto solo acaba de empezar, cariño —advirtió. 

    Su polla estaba pegada a mi trasero y empujaba con fuerza mientras me masturbaba. Si seguía así, pronto terminaría corriéndome. Sin embargo, él tenía otra idea, se enterró en mí desde esa posición y me llenó por completo. Su fuerza y el calor de su cuerpo me hicieron volar alto, convulsioné y grité. 

    —Así, Keiko. 

    Sus embestidas se aceleraron y, aunque parecía frenarlas a propósito, pronto consiguió que un nuevo orgasmo se construyera en mi interior. 

    —Eres tan bonita… 

    No pudo seguir, su propio placer lo alcanzó y se derrumbó sobre mí. Cambiamos nuestras posiciones y terminamos mirándonos de costado, uno frente al otro. 

    —Te he echado de menos, nena. 

    —No lo creo —dije sonriendo. 

    Acarició un mechón de pelo que descansaba en mi mejilla y lo puso detrás de mi oreja. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A que no eres un hombre que pueda vivir sin sexo. Ha habido otras mujeres. 

    Se incorporó y apoyó el codo en la cama para después sostener su propia cabeza con la mano. La otra me acariciaba la mejilla que notaba encendida. 

    —Ninguna eras tú, Keiko. Ninguna. 

    Volví a sonreír con malicia. 

    —Claro, no debiste disfrutar nada de esos encuentros —lo pinché. 

    —Era sexo, solo eso. 

    Tak no sonreía, no me seguía la broma. Lo observé como si pudiera descifrar sus pensamientos. 

    —¿Qué pasa? —interrogué. 

    Se tumbó boca arriba y me atrajo hacia él. Terminé con la mejilla pegada a su pecho, sintiendo la cadencia de los latidos de su corazón; un corazón que había sufrido mucho en manos de aquellas personas. 

    —Siempre has estado en mi mente, eras el amor de mi vida, Keiko. 

    —Debiste buscarme.  

    —No, no iba a irrumpir en tu vida —dijo, repitiendo las palabras que ya me había soltado días atrás. 

    —Debo reconocer que a Cody solo le entregué una pequeña parte de mi corazón. Me di cuenta tarde de que él no era lo que estaba buscando. 

    Su mano subía y bajaba por mi espalda lentamente. 

    —¿Qué buscabas? 

    —A ti o a alguien como tú. No lo sé, siempre me pareció algo confuso en mi cabeza. Tú habías muerto y, aunque era consciente de que ya no estabas, te seguía buscando. Supongo que cometí un gran error casándome con él, el tiempo me lo ha demostrado. 

    —Todos cometemos errores, Keiko. Y espero que algún día puedas perdonar los míos. 

    No sabía a qué se refería. No había nada que disculpar, lo que había pasado no había sido culpa suya, él solo había sido un títere en manos de aquellos desgraciados. 

    —Has conocido a Kwan… 

    —Parece un buen tío y tiene una familia estupenda. 

    —Mañana te presentaré a Zev. Los tres pasamos por lo mismo, ya sabes. 

    Asentí y me incorporé para besarlo. 

    —Han rehecho sus vidas —murmuró cuando separamos nuestros labios. 

    —Y tú también lo harás, Tak. 

    Negó con la cabeza y se cubrió los ojos con el antebrazo. 

    —No soy capaz —susurró, casi para sí mismo. 

    Junté las cejas, confusa. 

    —¿Por qué? 

    —No puedo olvidar lo que pasó, lo que nos hicieron. Es algo que no puedo superar, nena. Zev y Kwan han sido capaces de enamorarse, incluso de tener hijos y seguir adelante con la causa. 

    Aparté su brazo para que me mirara. 

    —¿Y qué te impide hacerlo igual que ellos? —pregunté cauta. 

    —No puedo sincerarme contigo, Keiko. Tampoco puedo empezar una relación en el estado en que me encuentro. 

    Eso me confundió todavía más. 

    —¿Creí que…? 

    —Lo siento, nena. Algún día lo entenderás y tú misma huirás de mí. 

    Se levantó dispuesto a entrar en el baño. 

    —¿Me has estado utilizando? No soy una más, Tak. No lo soy. 

    Esas palabras lo detuvieron. 

    —Nunca serás una más. Como ya te he dicho, te estoy protegiendo. Hago lo que debo hacer. 

    Ni siquiera se dio la vuelta para hablarme, entró en el baño y cerró la puerta. ¿Cómo se atrevía a dejarme así después de lo que había pasado entre nosotros? 

    Debería empezar a plantearme lo de mantenerme alejada, porque en cuanto me tocaba, me dejaba llevar y terminaba en su cama. 

    Me levanté furiosa y busqué la habitación de invitados. Ya había tenido suficiente por hoy. Miré el reloj y llamé a mis padres, en Hawái eran las diez de la mañana. Lo único que me apetecía era hablar con ellos y con Kai. Aunque no iba a decirles que estaba en Atlanta y menos aún con Takeshi. Estaba segura de que mi padre viajaría solo para darle una paliza, él sabía lo que yo había sufrido y siempre estuvo convencido de que se había marchado de Santa Mónica voluntariamente. Antes de poder explicarle la verdad, ya habría cogido un vuelo. 

    La voz de mi hijo me devolvió la sonrisa y me obligó a prometerle que iría en una semana. Así lo hice, no iba a esperar más, dijese lo que dijese Tak. 

    Me duché y me puse el pijama, no tenía nada de sueño. Busqué la cámara de fotos que se encontraba dentro de la maleta todavía, nunca viajaba sin ella. Me la colgué al cuello y salí de la habitación.  

    Deambulé por la casa e hice un par de fotos hacia el exterior, a través de las ventanas se podían ver las luces de la ciudad en la lejanía, y quedaron preciosas. Estaba volviendo a subir las escaleras cuando tuve la, más que dudosa, idea de colarme en la habitación de Tak, en esa en la que hacía un par de horas habíamos dejado ir todo nuestro deseo. 

    No estaba cerrada, así que empujé la puerta suavemente y lo vi durmiendo. Las sábanas se enredaban en sus piernas y estaba de lado, en una postura tan sexy que no pude evitar enfocarlo y disparar desde distintos ángulos.  

    Cuando abandoné la habitación cubrí la cámara con mi mano, sabiendo que, tal vez, aquel sería el único recuerdo que guardaría de él después de nuestro reencuentro. 

    Tenía que intentar dormir, me eché en la cama y miré las fotos que acababa de hacer en la pequeña pantalla de la réflex. Takeshi había sido un joven muy guapo, pero diez años después desprendía tanto atractivo que era imposible no fijarse en él. Y tenía celos, sí. 

    ¿Cuántos corazones habría roto en ese tiempo? ¿Cuántas mujeres habrían pasado por sus brazos? Según él era «solo sexo». Sin embargo, me dolía demasiado el corazón ante la imagen de Tak con otras chicas. No era lo mismo que antes, ahora él estaba aquí y no estaba preparada para dejarlo ir de nuevo. 

    

  


   
    Capítulo treinta y dos 

      

    [image: ] 

   H abía sido demasiado directo con Keiko. Estaba seguro de que seguiría cabreada conmigo. Mi idea era hacerle entender que no podíamos empezar una vida juntos, sin haber solucionado antes ciertos problemas de comunicación. 

    Como, por ejemplo, no haberle mencionado que tanto sus padres como Kai podrían estar en peligro. Saldría corriendo y era muy probable que llamara la atención de esa loca, la pareja de Paxton. Tampoco le había explicado que Cody se había casado con ella para controlar mi regreso a Santa Mónica. 

    Escuché sus pasos, supe en todo momento que había estado haciendo fotos, aun así, fingí estar dormido. Debía dejarla en paz, ya le había hecho bastante daño con mis palabras. 

    Percibí las ruedas del coche de Zev invadiendo mi propiedad antes de que hubiera aparcado en la parte delantera. Miré hacia las escaleras mientras iba a abrir a mi amigo, pero ni rastro de Keiko. Yo me había levantado antes que ella. 

    —Pasa. 

    Me di la vuelta para volver a la cocina. 

    —Buenos días a ti también —soltó cerrando de golpe. 

    —Joder, Zev. Puede que mi… invitada —rectifiqué a tiempo— esté durmiendo. 

    Echó un vistazo hacia las escaleras, como yo había hecho antes. 

    —¿Sigue durmiendo? 

    —Supongo —contesté, encogiéndome de hombros. 

    Zev frunció el ceño. 

    —¿Va todo bien? —preguntó sentándose en uno de los taburetes de la barra. 

    —No lo sé. 

    Me dispuse a preparar un par de cafés. Tal vez, tres, si Keiko decidía bajar. 

    —¿No lo sabes? 

    —¿Podemos hablar de otra cosa? —inquirí de espaldas a él. 

    Se rio, es más, soltó una sonora carcajada, el muy imbécil. 

    —Podríamos hablar de otra cosa, si supiera de qué tema estábamos hablando. 

    Solté el aire haciendo ruido. 

    —Está bien, podrías haberte vestido al menos para recibirme. Sabías que vendría —se quejó. 

    Me miré, llevaba solo un bóxer. 

    —¿Y?  

    —Nada, que no me parece lógico. 

    Me giré lentamente, acribillándolo con los ojos. 

    —Serás capullo, no te estoy mostrando nada. Y estás harto de verme el culo. 

    Puse el café sobre la barra. 

    —Sí y te he visto correr con él al aire. No me lo recuerdes, no es una imagen bonita —declaró con la cara contraída. 

    —¿Has venido a hablar de lo bueno que estoy? —inquirí solo para molestarlo. 

    —No me atraes en absoluto. —Me guiñó el ojo—. Lo aclaro solo por si habías llegado a pensar en esa posibilidad. 

    —Bien, aclarado el punto… ¿tienes algo que contarme? ¿O prefieres seguir hablando de mis atributos? 

    Se carcajeó de nuevo y bebió un sorbo de café. 

    —¿Quieres? —pregunté señalando la sartén en donde estaba cocinando huevos. 

    —Ya he desayunado en casa. 

    —Perfecto. —Aparté la comida a un lado y la cubrí con una tapa para mantener el calor, después me senté a su lado. 

    —Josh ha desintegrado la protección de los datos, supongo que esa cabrona ya sabía que lo conseguiríamos cuando te dio el portátil. Hache también estaba presente. 

    —¿Y? 

    —Hay mucha información, más vídeos y la localización exacta del lugar. Hache no quiere que vayamos, dice que podemos contratar los servicios de algunos hombres preparados para hacer la extracción sin ser detectados. 

    Arrugué la frente. 

    —¿Y nosotros no lo estamos? —interrogué. 

    —Nos falta un poco de entrenamiento. 

    —Eso no es un problema. 

    Zev miró su taza. 

    —Sí, lo es. Kwan acaba de ser padre… 

    Me levanté como un resorte. 

    —¿Se trata de eso? ¿No queréis ir porque tenéis una familia? ¿Qué hay de esa gente? ¿Es que ya habéis olvidado lo que se siente? Podemos hacerlo sin salir heridos… 

    Maldita sea, no podía creer que abandonaran cuando estábamos a punto de llegar al final de todo esto. 

    —Cálmate, Tak.  

    —¿Que me calme? —inquirí cabreado. 

    —Sí, joder. Déjame hablar. 

    Di la vuelta a la barra y apoyé las manos en ella para mirarlo de frente. 

    —Habla —ordené. 

    —Iremos, pero no lo haremos solos. Necesitamos apoyo táctico. 

    —¿Y podemos confiar en esos tipos? 

    —Según Hache, sí. Dice que no siempre han actuado de forma legal y que solo alguien como ellos se involucraría en esto. Ya le he dicho que el dinero no importa. 

    ¡Joder! La verdad era que tenía razón. Si Kwan o Zev terminaban heridos, o algo peor, tampoco podría perdonármelo. Todos esos sentimientos que tenían atrapados a mis amigos con respecto a sus parejas, a mí me quedaban tan lejanos que no los recordaba. Keiko había conseguido que tuviera pequeños flashes de lo que alguna vez habíamos vivido juntos. No obstante, no me estaban invadiendo como hubiera esperado. 

    Eso me hacía sentir miserable. 

    —Está bien. ¿Kwan lo sabe? —pregunté, intentando recomponerme. 

    —Sí, esta tarde tenemos reunión con Hache, a pesar de ser sábado. 

    Imaginé que, la noche anterior, Kwan no había tenido el tiempo suficiente para explicármelo. 

    —Allí estaré —aseguré. 

    Algo que siempre me había pasado con Keiko era que podía sentirla cerca antes siquiera de verla, y sabía que estaba a punto de bajar las escaleras. Miré hacia arriba y allí estaba, mirándonos. Llevaba unos vaqueros estrechos y una camisa azul metida en la cintura de los pantalones. Su preciosa melena, lacia y oscura, suelta. Además, verla con su cámara colgada al cuello me trajo imágenes del pasado. 

    Pero estaba seria y, aunque se había maquillado un poco, se notaba que no había dormido bien. Y yo era el culpable de eso. 

    —Buenos días, Keiko —la saludé, después de tragar saliva. 

    —Hola —contestó mientras descendía. 

    —Vaya, por fin te conozco. —El caballeroso de Zev fue a buscarla al pie de la escalera para tenderle la mano—. Un placer. 

    Idiota. 

    —Igualmente. Takeshi me ha hablado de vosotros. 

    —Espero que bien —soltó él mirándome de reojo. 

    —No te preocupes, vuestra dignidad está a salvo —ironicé. 

      

    *** 

      

    Zev era un hombre muy atractivo, de hecho, los tres socios lo eran. Aunque ninguno superaba a Tak, el maldito hombre por el que aún perdía el sueño. 

    —Voy a salir a hacer algunas fotografías —informé. 

    Sabía que no le gustaría la idea. Frunció los labios, pero no dijo nada sobre eso. 

    —Desayuna con nosotros, nena —me pidió con voz suave, sin dar importancia a mis palabras, parecía estar tanteando mi estado de humor. 

    Asentí y me senté en uno de los dos taburetes que seguían libres. 

    —Tu café —ofreció, poniéndome una taza humeante delante. 

    —Yo ya me voy —se excusó Zev, tal vez, sintiendo la atmósfera cargada entre nosotros. 

    —Nos vemos esta tarde —se despidió Tak. 

    Yo solo sonreí y cogí un tenedor para comer los huevos revueltos que Tak también había preparado. 

    —Keiko. 

    No lo miré. 

    —Nena, siento lo de ayer —insistió. 

    —Yo también lo siento —dije después de tragar—. Solo que intento entenderte y no lo consigo. 

    —Dame tiempo, cariño —pidió. 

    —Solo los días que voy a estar aquí. No seré tu marioneta ni estaré esperando a que decidas qué hacer conmigo. Volaré a Hawái, hayas aclarado tus ideas o no. Tengo una vida al lado de mi familia. Kai es mi centro y eso no va a cambiar. 

    Me merecía sus palabras, todas y cada una de ellas. 

    —No te he exigido nada, nena. 

    —Supongo que ese es el problema —murmuré, encogiéndome de hombros. 

    Intentaba quitar importancia a algo que me afectaba seriamente. Le dolería mi actitud, pero no podía cambiarla, no en este momento. 

    —¿Puedo acompañarte? —preguntó, señalando la cámara, supuse que con la esperanza de que no descubriera que iba a hacerlo de todas formas. 

    —Sabía que lo harías. ¿Qué propones? 

      

    *** 

      

    Sí, ella me conocía bien. 

    —¿Ciudad o naturaleza? 

    Levantó una ceja poniendo una cara muy graciosa. Saltar por encima de la barra y hacerle el amor hasta que no pudiera mover ni un solo músculo de su cuerpo durante días, era mi segunda propuesta. Sin embargo, me retuve. 

    —¿En serio? Naturaleza, por supuesto —respondió. 

    Lo sabía. 

    —Sí, allí puedes sacar unas instantáneas fantásticas —declaré. 

    —Está bien. Estoy lista. 

    Noté cómo mi polla se endurecía ante la sonrisa que me dedicó, ella también estaba lista. 

    Media hora después llegamos al Westside Reservoir Park, al norte de la ciudad, un enclave natural que albergaba un lago y desde el que se podía ver el Skyline de Atlanta.  

    Keiko disfrutó de las vistas y no dejé de mirarla mientras disparaba su cámara en todas direcciones.  

    —A Kai le hubiera gustado estar aquí —expresó con melancolía. 

    —Puedes traerlo siempre que quieras. 

    Bajó la cámara para descubrir su rostro y me lanzó una mirada triste que yo comprendí enseguida, no me estaba incluyendo a mí mismo, pero era algo que no dependía de nosotros. No tenía la más remota idea de cómo terminaría todo. 

    La estaba observando metido en mis pensamientos, cuando me hizo una foto. 

    —Hay cosas que nunca cambiarán —dije con una sonrisa, que esperaba que hiciera desaparecer las arrugas de su frente. 

    —Ya sabes, deformación profesional. 

    Dio un saltito para bajar de la pequeña roca en la que se había subido y caminamos juntos hacia la orilla del lago. Los caminos y pasarelas adornados con diferentes formas arquitectónicas no desentonaban con el entorno. Hacía poco que habían plantado pequeños pinos y lo cierto era que estaba tan cuidado como siempre. Había venido en varias ocasiones para estar solo y se respiraba paz. 

    —Es precioso. —Keiko paseaba la mirada y parecía haber recuperado la sonrisa. 

    —Sí, una buena vía de escape. 

    —¿Vienes a menudo? —preguntó curiosa. 

    —De vez en cuando. 

    Caminaba con las manos en los bolsillos de mis pantalones cargo marrón oscuro, porque me costaba no abrazarla o llevarla hacia algún rincón poco transitado.  

    —¿Cómo es tu día a día? 

    —No me puedo quejar. Tenemos mucha ayuda. Incluso me puedo permitir el lujo de escapar de la oficina. Me he sentado bastantes veces en esa misma roca en la que estabas subida. 

    —Me gustaría ir. 

    —¿A mi despacho? —Me extrañó, pero sabía lo curiosa que podía ser. 

    —Sí. 

    —No hay problema, te llevaré. 

    

  


   
    Capítulo treinta y tres 
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   E l edificio era enorme y con modernas instalaciones. Tak me mostró su despacho y saludé a Kwan y a Zev, que estaban en los suyos, trabajando. El de Tak era más liviano, aunque todos tenían unas buenas vistas. 

    —Debe ser relajante trabajar y observar el horizonte solo para despejar la mente. 

    —Necesito más que eso —murmuró enigmático. 

    —¿Hoy no trabajas? 

    —No, tengo una invitada de la que no me quiero despegar. 

    Aquellos ojos azules parecían escudriñar dentro de los míos. 

    —No pretendo ser una molestia. 

    —No lo eres. —Se acercó a mí, la necesidad de volver a besarlo me estaba abrumando… otra vez.  

    Estaba claro que no era nada fiel a mis propios pensamientos, esos que me decían que no me involucrara de nuevo con Tak. Él no estaba por la labor y debía convencerme a mí misma de que nada volvería a ser lo mismo. 

    Me acarició la mejilla y, a pesar de desearlo tanto como lo hacía, di un paso atrás, dejando la mano, que me había transmitido calor, en el aire. Tak la bajó lentamente y apretó los dientes, lo supe al ver la tensión en su mandíbula. 

    —Ven —invitó cambiando el semblante a otro más relajado, al menos, en apariencia—. Hay algo que quiero mostrarte. 

    Me llevó de vuelta al pasillo, donde una chica tecleaba de manera eficiente, y nos metimos en el ascensor. Nos mantuvimos separados por apenas unos centímetros y me dediqué a colocarme bien la correa de la cámara, que seguía colgada de mi cuello. 

    —No puedes hacer fotos ahora, ¿de acuerdo? —advirtió. 

    —Está bien. 

    Las puertas se abrieron en lo que parecía un parking subterráneo, para mi sorpresa, acondicionado como una gran oficina y lleno de gente; la media de edad debía estar en los veinticinco años. Un chico moreno venía hacia nosotros, parecía más cercano a los treinta. Y, a pesar de verlo por primera vez en mi vida, podía sentir su nerviosismo. 

    —Hola, jefe. 

    —Hola, Josh. Te presento a Keiko. —Tak me miró—. Josh Campbell es nuestro jefe de equipo.  

    —Un placer, Keiko —saludó, inclinando un poco la cabeza. 

    —Hola, Josh —dije alegremente. 

    No me dio la mano, parecía impaciente por hablar con Tak. 

    —Este lugar forma parte de nuestra empresa, pero lo mantenemos oculto. Desde aquí seguimos con nuestra investigación tecnológica —explicó sin hacer caso del chico que teníamos delante. 

    Imaginé por dónde iban los tiros, la empresa era una tapadera, según sus propias palabras. Ahora empezaba a entender muchas cosas. 

    —Y así es como habéis descubierto algunos… asuntos —afirmé. 

    —Exacto. 

    Josh no dejaba de mirarlo cada vez más ansioso. 

    —¿Ocurre algo? —preguntó Tak al ver que seguía allí. 

    Asintió metiendo las manos en los bolsillos, intentando así disimular los movimientos rítmicos de estas. 

    —¿Podemos hablar a solas? —le preguntó, aunque con la mirada me pedía disculpas. 

    —Keiko lo sabe todo, Josh. 

    Se pasó las manos por el pelo. 

    —No creo que… 

    —Habla, Josh —exigió Tak. 

    —Es sobre lo que he ido sacando de ese portátil. 

    —¿Y no puedes decírmelo en el transcurso de la reunión de esta tarde? Tienes que estar presente, ¿te lo han dicho? 

    —No creo que quieras que haga eso. 

    Observé la reacción de Takeshi y lo vi fruncir el ceño preocupado. 

    —Está bien, enseguida voy. 

    Josh me echó un último vistazo y logré que captara una pequeña sonrisa por mi parte. El hombre parecía desear que se lo tragara la tierra al haber exigido una reunión a solas. 

    —Lo siento, no sé de qué se trata, pero no tardaré —se excusó Tak. 

    —No te preocupes, esto es espacioso y siento curiosidad. Estaré… —Levanté el índice y lo hice rodar— …paseando por aquí. 

    —Perfecto. 

    Lo miré hasta que entró en la única habitación que había allí, una ventana al lado de la puerta me dejó ver a Tak dentro hablando con Josh. También fui consciente de las miradas de las chicas que habían dejado de trabajar para mirarlo, solo les faltaba babear. Hice rodar los ojos, Tak provocaba esas cosas, siempre lo había hecho, no podía sorprenderme a estas alturas. 

    Caminé entre las mesas con cuidado de no tropezar con los cables, esquivando las columnas y las miradas curiosas, y llegué hasta un gimnasio situado al fondo. Me giré para mirar la habitación, pero unas persianas habían ocultado el interior de la misma. 

    *** 

      

    —¿Qué has encontrado? —interrogué viéndolo bajar las cortinas tipo persiana. 

    Esperaba que Josh no me hubiera obligado a dejar a Keiko sola por una gilipollez. 

    —Lo primero que quiero que sepas es que siento haber visto esas imágenes. No sabía lo que era… y, a estas alturas, creía haberlo visto todo. 

    —¿De qué se trata? 

    Josh tocó varias teclas de su ordenador y las imágenes que aparecieron ante mí me dejaron helado. 

    —Voy a salir. —La voz de Josh me sonó lejana. 

    No podía articular una sola sílaba. Allí estaba yo, tumbado en una camilla con la cabeza y extremidades sujetas por cadenas, tal como siempre nos habían inmovilizado. Eso no era nada nuevo, la novedad venía de la señora Paxton que, completamente desnuda, cabalgaba sobre mi polla y apoyaba las manos en mi pecho. La habitación la conocía, siempre nos dejaban allí hasta que volvíamos en sí, después de habernos drogado y martirizado, o nos mandaban a nuestras celdas, tirándonos como muñecos de trapo sobre el frío suelo. 

    Mi rostro estaba contraído, pero abría los ojos y lo cierto era que no recordaba ese episodio. Estaba abusando de mí, joder. De mi cuerpo y de mi mente. 

    Me negué a apartar la vista de la pantalla, ella gemía y sus uñas me arañaban. Finalmente echó la cabeza hacia atrás y gritó derrumbándose sobre mí, abrazándome como si fuéramos unos jodidos amantes, besando mis labios a pesar de que no era correspondida. Sus pechos aplastados en mi tórax por su propio peso. 

    Mis manos apretaron tanto el borde de la mesa que la oí crujir. ¿No nos habían hecho el suficiente daño? La energúmena de la doctora nos masturbaba a menudo, pero lo de esta mujer era pura lujuria y maldad en estado puro. 

    El vídeo mostraba su cara de felicidad cuando descendió, dejándome allí empalmado todavía, ella no dejaba de sonreír mientras se vestía. De repente se acercó a mi rostro y me cogió la barbilla con una sola mano. 

    —Hija de puta —susurré. 

    Cogí el portátil y lo lancé contra la pared, haciéndolo añicos. 

    —¡Maldita hija de puta! —Está vez levanté la voz, sin ser consciente de ello. 

    Lo tenía que haber hecho cuando confesó. No la necesitaba, ahora ya no. Mi mente se negaba a creer a esa loca. Pero aquí tenía la evidencia, era una puta violación, otro acto criminal más para sumar a todo lo que me habían obligado a pasar, a sufrir… 

    —¡Takeshi! —Josh puso una mano sobre mi hombro. 

    Me aparté y empujé una de las sillas con toda mi rabia. 

    —¡¿Quién más ha visto eso?! —mascullé enfrentándolo. 

    Se había apartado, temeroso de recibir también. 

    —Solamente yo, te lo juro. Quería que lo vieras para que me indicaras qué hacer con esa grabación. 

    —¡Destrúyela, maldita sea, Josh! ¡Deshazte de eso! O no… guárdalo, podría necesitarlo —rectifiqué, muy a mi pesar. 

    —Está bien. —Josh estaba arrepentido de habérmelo mostrado, podía notarlo. 

    —Lleva a Keiko a casa de Zev. Ahora. 

    Abrí la puerta y salí disparado hacia el ascensor. Necesitaba tranquilizarme, necesitaba… ni siquiera sabía qué cojones necesitaba. 

      

    *** 

      

    Tak atravesó la sala con paso decidido y desapareció en el interior del ascensor. Lo llamé, pero no me oyó, o eso creo. 

    —¿Qué pasa? —me pregunté intentando llegar hasta la salida, puesto que seguía en el gimnasio. 

    —¿Keiko? —Josh venía hacia mí. 

    —Voy a buscarlo, ¿qué ha pasado ahí adentro? ¿Por qué se ha marchado? 

    Levantó las manos para detenerme, pero di un rodeo para alcanzar el ascensor. 

    —Keiko, por favor. Escúchame. 

    —¡Qué! Estaba furioso, ¿verdad? 

    —Lo estaba —confirmó—. Pero te aconsejo que lo dejes solo, es lo que solemos hacer… 

    —¿Qué? ¿Lo que soléis hacer? ¿Quiénes? —Me detuve. 

    —Todos los que lo conocemos. Necesita su propio espacio. 

    —¿Qué le has dicho? —inquirí acercándome a él. 

    —Nada, es solo asunto suyo. 

    No iba a sacarle ni una palabra sobre el asunto, su determinación era evidente. 

    Perfecto, Tak no necesitaba estar solo cuando estaba así, yo lo sabía y él también. Pero esta gente, incluidos sus socios, no parecían entenderlo. Se le da espacio a una persona cuando está triste o pensativa. Pero darle espacio a un Tak cabreado traía consecuencias. ¿Es que no lo sabían? 

    —Me ha dicho que te lleve a casa de Zev. Por favor, Keiko. 

    —Me da igual lo que te haya dicho. Voy a ir con él. 

    —No, espera. Yo te llevaré. 

    Bien. 

    —Pues vamos. 

    Metió una tarjeta en la ranura. El ascensor descendió y las puertas se abrieron. 

    

  


   
    Capítulo treinta y cuatro 
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   J osh miraba su móvil mientras yo me impacientaba, sin tener idea de hacia dónde ir a buscar a Tak. 

    —No ha salido del edificio —conjeturó. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Su coche no se ha movido. 

    ¿Este tío controlaba los movimientos de su jefe? 

    —No me mires así, es por seguridad —explicó adivinando mis pensamientos. 

    —Si ha salido andando puedo alcanzarlo. 

    Josh seguía buscando algo en su teléfono. 

    —No, no ha salido por la puerta principal tampoco. 

    Ya no volvería a preguntar. Fuera por seguridad o no, me parecía una invasión a la intimidad. 

    —¿Hay más salidas? 

    —Por supuesto, pero seguridad me avisaría. 

    Me llevé la mano a la frente y de repente me vino una idea a la mente. A Tak le gustaba verlo todo en perspectiva, eso hacía cuando se balanceaba en su tabla sobre las olas cada mañana. Solo se me ocurría un lugar que pudiera asemejarse a lo que hacía en Santa Mónica. 

    —¿Hay acceso a la azotea? 

    —Sí, pero nunca va allí. 

    Eso me hizo sonreír. 

    —¿Estás seguro? 

    Vi la duda en sus ojos. 

    —No lo estoy controlando todo el tiempo. 

    —Vamos arriba, rápido. 

    Josh tocó el último botón e introdujo una contraseña en un teclado. 

    —No puede subir cualquiera. 

    —Entiendo. 

    Nos mantuvimos en silencio y lo observé por primera vez desde que había llegado a este edificio. Josh era guapo, algo desaliñado, pero guapo. Su pelo negro se disparaba en varias direcciones y sus ojos tenían un color marrón claro muy bonito. Llevaba vaqueros oscuros y una sudadera blanca. 

    Cuando las puertas se abrieron tuve que hacerme sombra con la mano a modo de visera improvisada. Era la primera vez que un ascensor me llevaba a lo más alto de un edificio, saliendo directamente a la azotea. 

    —Joder —susurró Josh. 

    —Oh, Dios mío —susurré al mismo tiempo. 

    En el suelo, sobre unos soportes, había muchas placas solares y al fondo podíamos ver a Tak paseándose por el borde del muro que hacía las veces de quitamiedos, un mal paso y aterrizaría en plena avenida. 

    —Déjanos solos, Josh. Hablaré con él. 

    —Creo que no eres la más indicada… en este caso. 

    No, no iba a discutir con él. Simplemente empecé a caminar. 

    —Keiko —me llamó susurrando, ninguno de los dos queríamos alterar más al hombre que parecía querer terminar con todo. 

    —Vete —pedí u ordené, no me importó en ese momento. 

    —Se va a cabrear por haberte traído aquí. 

    —Vete, Josh —repetí. 

    Pasé entre las placas para llegar a él cuanto antes, había visto un lugar despejado para pasar, pero eso me obligaba a dar un rodeo. 

    —¿Qué haces aquí? 

    Volví a protegerme los ojos, aún estaba lejos, ¿cómo podía haberme escuchado? 

    —Baja de ahí, Tak. No sé qué ha pasado… 

    —No voy a tirarme, si es eso lo que piensas. 

    Al contrario que yo, Tak no tenía miedo a las alturas. A mí me aterraban, por eso dejaba de mirar por las ventanillas de los aviones en cuanto despegábamos o solo miraba el horizonte, nunca hacia abajo. 

    —Pues has elegido un mal sitio para pasear, cariño —solté. 

    Se agachó, dejando un pie delante y otro detrás y se agarró la cabeza, su melena moviéndose por el viento. Mi respiración se cortó de golpe, era más difícil mantener el equilibrio en esa postura. Me detuve a escasos diez metros de él. 

    —¿Sabes lo que solía hacer cuando me encontraba en esta situación? —preguntó.  

    —¿Qué situación? 

    —En la que estoy ahora; cabreado, decepcionado conmigo mismo —aclaró. 

    —¿Qué solías hacer? 

    Me miró, en sus ojos había rabia, mucha. Su rostro estaba crispado y eso me preocupaba. 

    —Buscar a una mujer y follar hasta que no podía más. 

    Fue como un puñetazo en el estómago, di un paso atrás, dolida por sus palabras. Era consciente de que había tenido una vida sin que yo estuviera incluida en ella, pero esto me parecía un ataque en toda regla. 

    —Bien, pues baja de ahí y ve a por una. Nadie te lo va a impedir, idiota. 

    Ahora era yo la que estaba rabiosa, no obstante, no podía permitir que se quedara solo aquí arriba. 

    —Tú me lo impides, nena. 

    —¿Qué quieres decir?  

    —No puedo. 

    Perfecto, no tenía ni idea de lo que estaba diciendo. Yo no estaba dispuesta a impedirle nada, que hiciera lo que quisiera. 

    —Vapuleado, torturado, roto… 

    Le escuchaba balbucear y, aunque apenas lograba oírlo, entendí esas palabras. 

    —Lograste escapar, Tak. Ahora eres un hombre libre, puedes tomar tus propias decisiones. 

    —Cuando los haya matado a todos…, a ella. 

    ¿Ella? ¿De quién diablos estaba hablando? 

    —¿Ella? —pregunté, a pesar de que la respuesta podría molestarme más de lo que deseaba. 

    —¿Por qué a mí? No hice nada que otro tío de mi edad no hiciera, Keiko. 

    Me temía que su mente no estaba centrándose en nada. Divagaba y me costaba seguirlo. 

    —Ven conmigo a Hawái —dije sin pensar, la idea era que dirigiera sus pensamientos hacia mí. 

    Me miró, todavía en la misma postura, y empezó a reírse a carcajadas. Levanté una ceja y caminé hasta el borde. 

    —¡¿Qué haces?! —preguntó levantando la voz. 

    —Voy a sentarme. 

    —¿En el borde? 

    —Me niego a sentarme en la gravilla. 

    De un salto bajó y cogió mi mano para alejarme, llevándome otra vez al mismo lugar en el que había estado plantada. 

    —Vamos, nena. Lo recuerdo, las alturas te asustan. No creo que eso haya cambiado. 

    —Muchas cosas han cambiado —mascullé. 

    Se sentó en el suelo lleno de piedras de esas que ponen en las azoteas y me obligó a sentarme en su regazo. 

    —No iba a hacer ninguna tontería —admitió. 

    —Pues has logrado asustarnos. 

    —¿Asustaros? 

    —Josh me ha traído aquí. Yo no tengo códigos ni tarjetas. Pero le he dicho que se fuera. 

    —¿Cómo sabía que estaba aquí? 

    —Él ni siquiera lo imaginaba, le dije que estaba casi segura de que habías subido. Sé que te gusta mirar a lo lejos cuando estás cabreado. 

    Me abrazó y descansó su barbilla sobre mi hombro. 

    —Aquí no hay mar en el que zambullirme. 

    —Lo sé. ¿Lo echas de menos? 

    —Pensaba que no, pero debo admitir que sí. Volver a pisar mi ciudad natal me ha ayudado a recordar las cosas que más amaba, las que había relegado al fondo de mi mente. 

    No dije nada. 

    —Y después estabas tú… —continuó. 

    El corazón se me encogió, porque, según sus propias palabras, tenía una manera de lidiar con los problemas que yo no aceptaba.  

    Me levanté y lo miré desde arriba. 

    —Vamos, Tak. Deberíamos comer algo, tengo hambre —mentí. 

    No se movió, siguió en la misma posición. 

    —Esa mujer se aprovechó de mis circunstancias, me cuesta admitir que fui violado, Keiko. 

    Noté cómo la sangre abandonaba mi rostro y caí de rodillas a su lado. 

    —¿Qué has dicho? ¿Qué mujer? 

    —La que viste aquel día en la puerta de tu casa. —No me miraba, había apoyado las manos e inclinado el cuerpo hacia detrás, su rostro bañado por el sol parecía estar sufriendo. 

    —¿Lo has recordado? 

    —No exactamente. Josh ha encontrado el vídeo entre los documentos que ella misma me entregó. Estoy seguro de que lo ha hecho para humillarme, sin importarle quién o quiénes lo vieran. Y todo porque la rechacé, Keiko. 

    Me explicó lo que había hablado con esa mujer, por qué me había dejado volar sola y lo que pretendían hacer para recuperar a aquellas personas que seguían siendo maltratadas y utilizadas como meros objetos. 

    Supuse el impacto que había supuesto para él verse en esas imágenes. 

    —Lo siento, Tak —dije con rabia contenida. 

    Ahora entendía las palabras que había dicho antes y que carecían de significado para mí. 

    Se sentía ultrajado y lo comprendía. También entendía que si me cruzara con esa mujer por la calle saltaría sobre ella y la haría sufrir por lo que había hecho.  

    —He tenido una especie de flashback, la he visto sobre mí con tanta claridad, que sé que no son las imágenes que me ha mostrado Josh, veo su rostro de manera nítida y la cámara estaba detrás de ella, así que no son imaginaciones mías. 

    —Puede que, al verlas, tu mente lo trajera de vuelta. Hace tiempo leí que, a veces, nuestro celebro nos protege de los traumas vividos. 

    Cerró los ojos con fuerza y su mano buscó la mía. 

    —Nos torturaron, nos tocaron sin nuestro consentimiento, nos drogaron, nos entrenaron hasta el agotamiento… Sé que esto es un abuso más, pero me cuesta digerirlo.  

    —Tak, eres una víctima, no tienes que digerirlo. Algún día encontrarás la paz. 

    Asintió. 

    —Sé cómo encontrarla. 

    —Tak… 

    —No, Keiko. No esperaré a que la justicia haga su trabajo, esto es algo personal. La gente de a pie, las víctimas de esos delitos, no pueden hacerlo. Aunque tienen las agallas, no tienen los medios. Yo sí —terminó serio. 

    —No eres un asesino. 

    En sus iris vi la verdad. Tak ya había matado antes y estaba convencido de que ese comportamiento estaba más que justificado, debí aceptarlo cuando me lo dijo. ¿Me hacía peor persona apoyar esas ideas? 

    —No tomes decisiones en caliente. Habitualmente no da resultado —solo pude aconsejar. 

    

  


   
    Capítulo treinta y cinco 
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   M e estaba sincerando con ella. Keiko siempre había sido la chica en la que confiaba, aunque, al final, hubiera sido yo quien traicionara su confianza. 

    Tenía que decirle que Kai estaba en el punto de mira, estaba seguro de que cogería el primer vuelo a Hawái, por mucho que le dijera que teníamos a personas competentes cuidando de él y de sus padres. Pero era algo que no podía dejar pasar. Era muy egoísta retenerla a mi lado, cuando yo me iba a largar a otro país a resolver algunas cosas. 

    —No sé qué decirte, Tak. Lo que hizo esa mujer… 

    —No digas nada, cariño. 

    —Me gustaría tenerla delante. 

    Su rostro reflejaba la impotencia que sentía.  

    —Nunca ensucies tu alma, Keiko, es demasiado bonita. Tanto como tú. 

    Sus preciosos ojos rasgados me buscaron. 

    —Creo que llegas tarde para eso.  

    Levanté una ceja. 

    —¿Lo dices por Cody? 

    Asintió, así era mi Keiko. Sentía que había engañado a su marido, aunque solo fuera de pensamiento. 

    —Ese tío no te merecía, pero no por la razón que crees. No cuidó de ti y no cuidó de Kai. Se puede pudrir en su propia miseria o puedo darle otra paliza. 

    Sonrió tímida. 

    —Tal vez, la merecía —susurró. 

    Levanté su barbilla con la punta de los dedos. 

    —¿Lo admites? —la pinché. 

    Asintió. 

    —Te quiero, Takeshi —dijo de pronto, mirándome a los ojos. 

    La abracé. 

    —Joder, Keiko —murmuré pegado a su oído—. Quiero estar contigo, no con otras chicas. Solo contigo, pero dame tiempo. 

    No podía decirle que la amaba, simplemente no me salían las palabras, no estaba preparado.  

    —Maldita sea, es cierto. —La voz de Zev nos interrumpió. 

    Nos levantamos con lentitud. 

    —¿Pretendías hacer algo fuera de lo común, idiota? —Ese era Kwan, apareciendo en escena. 

    —Aún no sé volar —ironicé. 

    —Has asustado al pobre Josh —dejó caer Zev. 

    —No era mi intención. ¿Se os ofrece algo más? 

    Oí la risita de Keiko a mi espalda. 

    —Sois tal para cual —soltó Kwan, girando sobre sus talones. 

    —¿De verdad pensabais que iba a suicidarme? No os vais a librar de mí tan fácilmente. Tengo asuntos pendientes. 

    Cogí la mano de mi chica y comenzamos a caminar hacia el ascensor. 

    —¿Acabas de llamarme «asunto»? —susurró acercándose a mí, inclinando su cuerpo de lado. 

    —No me lo tengas en cuenta, nena. 

    Al fin pude besarla en mi despacho. Le propuse llevarla a casa y volver a recogerla para salir a cenar. Esa noche era nuestra. 

    Dos horas más tarde entré en la maldita sala de reuniones que Kwan se empeñaba en desgastar. No me gustaba, no parecíamos los amigos de siempre, ahí dentro éramos los profesionales que veían en nosotros y me costaba encajarlo. 

    Miré a un tipo tan alto como yo y levanté las cejas sorprendido. ¿Cómo coño había entrado? ¿Es que los de seguridad se habían echado a dormir? 

    —Tú debes ser Takeshi —dijo con voz grave. 

    —El mismo. ¿A qué se debe tu presencia aquí? —pregunté solo para fastidiarlo, imitando la verborrea de CEO caducado que tanto le gustaba a Kwan. 

    Entrecerró los ojos y me observó mientras me dejaba caer en una de las sillas. 

    —¿Es que no te han informado? 

    Estaba a punto de contestar cuando entraron tres más. Uno de los que acababa de entrar se parecía mucho al que acababa de hablar. Esos tíos eran cuatro y yo solo uno. Me levanté de golpe y los escudriñé serio. Dos parecían estar en la cuarentena y los otros dos eran más jóvenes, tal vez rondaban los veinticinco. 

    —Tranquilo, hemos sido invitados. ¿Se puede fumar? —El tipo se sentó con tranquilidad y encendió un cigarro. 

    —Eso terminará matándote —dijo uno de los más jóvenes, un tipo de rasgos sudamericanos que también tomó asiento. 

    —Si no lo hace esto, lo hará mi mujer en cuanto sepa en lo que me estoy metiendo. 

    —Tenías que habérselo dicho —aconsejó el otro chico, que apoyó el culo en la mesa de cristal como si estuviera en su propia casa. 

    —No quiero despertar a la bestia —contestó el que estaba fumando, lo que hizo que los chicos estallaran en carcajadas. 

    Estaban teniendo una conversación de lo más mundana en mi presencia. Aunque el tipo que había visto primero no me quitaba el ojo de encima y era el único que no se reía. 

    —A ver si os comportáis —gruñó, sin apartar sus ojos de mí. 

    —¿Qué cojones hacéis aquí? —pregunté plantándome delante él, parecía ser el único que me prestaba atención. 

    —Buenas tardes, señores. 

    Hache entró en ese momento, aunque seguí manteniendo la postura. 

    —¿Son ellos? —preguntó Zev. 

    —Tak, ¿qué coño estás haciendo? —preguntó Kwan. 

    —Intentando entender quiénes son y por qué están aquí —mascullé. 

    Hache puso la mano en mi brazo. 

    —Relájate, creí que Zev te lo había dicho. 

    —Y se lo dije, pero hoy tiene un mal día —se excusó. 

    Me giré dispuesto a enviarlo a la mierda. 

    —Para, Tak —me advirtió Kwan, viendo mi reacción—. Deja que Hache hable. 

    Hache y yo intercambiamos una mirada y su sola sonrisa bobalicona me dejó claro que la situación estaba controlada. 

    —Será mejor que haga las presentaciones —comenzó. 

    —Será lo mejor —concedí. 

    —Slade Ward, Killian Clark, Pedro Ward y Nathan Ward, todos ellos pertenecientes a la empresa de seguridad Security Ward. Son los hombres dispuestos a sacar a nuestros amigos de China. 

    Junté las cejas. 

    —¿Qué sois? ¿Una jodida familia de mercenarios? —inquirí. 

    ¿Pero en qué coño estaba pensando Hache? 

    —No somos mercenarios —dijo el tal Killian con sorna. 

    —Aunque cobramos como si lo fuéramos —añadió Slade Ward. 

    —Hay que joderse —murmuré. 

    Zev carraspeó. 

    —El dinero no es un problema. 

    —Lo sé. —Slade parecía ser el jefe y hablaba con una seguridad aplastante. 

    —Sé que ya no hacéis estos trabajos, así que agradezco que os hayáis desplazado hasta aquí —señaló Hache. 

    —La situación lo merece. 

    Mientras hablábamos de cómo sería la extracción y aceptaban a regañadientes que nosotros nos uniéramos, la tensión se fue despejando.  

    —¿Una semana? —preguntó Kwan. 

    —Tiempo suficiente —contestó Nathan Ward. 

    Pedro y él eran hijos de Slade y Killian su maldita mano derecha. El tío no dejaba de bromear y empezaba a caerme bien. 

    —¿Cuántos en total? —preguntó Zev. 

    —Seremos diez —acotó Slade—. Conoceréis a los otros tres la semana que viene. 

    —Perfecto. —Hache parecía estar en su salsa y lo cierto era que tenía tantas ganas de terminar con todo esto como nosotros. 

    Jasmine vino a mi mente de nuevo, era la única que no vería caer a esos hijos de puta. 

    —Nosotros volvemos a Nueva York, pero mi teniente se quedará para ayudaros a poneros en forma. Estaréis bajo mis órdenes. 

    Si era su manera de trabajar y daba resultado, por mí no había ningún problema. 

    —Perfecto. —Kwan se levantó y estrechó la mano de los cuatro—. Será un placer trabajar con vosotros. 

    Todos hicimos lo mismo. Él último al que le di la mano fue al jefe y este tiró de mí para hablarme cerca. 

    —Controla esa actitud, necesito que tengas los nervios templados. Siento por lo que has pasado, pero el descontrol te puede llevar a una muerte segura, es solo un consejo. 

    —Lo intentaré —contesté soltándome. 

    —Lo harás o estás fuera —aseguró. 

    Joder, el tipo iba en serio. 

    —Y tú, haz el jodido favor de llamar a Mia. Va a pensar que nos hemos fugado, joder. —Ahora, Slade Ward se dirigía al teniente de su unidad. 

    —Lo haré, después de todo es a ti a quien va a ponerle los huevos por corbata por llevarme a China. 

    Por primera vez, en las dos horas que había durado la reunión, vi a Slade Ward sonreír con suficiencia y guiñarle el ojo a su compañero. Imaginé que la tal Mia era la chica de Killian. 

    Me disculpé, tenía que ir a buscar a Keiko. Zev y Kwan invitaron a Killian a cenar antes de que este volviera a su hotel. Los dejé allí y me largué, tenía mis prioridades y algo que decirle a mi chica; una decisión que había tomado y hablarle de algunas llamadas que había hecho antes de la reunión. 

    Keiko siempre sería mi chica, estuviéramos juntos o no. Era la mujer de mi vida, por muchas féminas que hubieran entrado en mi cama. Hay quien se emborracha para olvidar, yo coleccionaba polvos. Viéndome a mí mismo como un verdadero cabrón, cuando me dignaba a mirarme a un espejo. 

    Quería mantenerla a salvo y había movido algunos hilos que Hache no aceptaba, pero sobre ella y lo que la rodeaba, era yo quien decidía. 
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   K eiko ya estaba lista cuando entré en casa. 

    —¿Qué tal ha ido la reunión? —preguntó besándome en la mejilla. 

    —Bien. La semana que viene daremos el gran salto. 

    —Bonita manera de llamarlo, Tak. Es peligroso. 

    Repasé su cuerpo de arriba abajo, se había puesto un vestido verde oscuro con un generoso escote, su pequeña y delicada cintura daba paso a sus esbeltas caderas y largas piernas, que el vestido cubría casi hasta los tobillos en un largo desigual. Estaba preciosa con la melena algo ondulada y sutilmente maquillada. 

    —Voy a tener que pelearme con todos los hombres de la ciudad, nena —dije guiñando un ojo. 

    —Qué exagerado. Y no cambies de tema. 

    —No hablemos de China. Hoy solo tú vas a ocupar mi mente. 

    La besé arruinando el toque de brillo que se había dado en los labios, pero a ella no pareció importarle, si tenía en cuenta lo entregada que me lo devolvió. 

    —Prepárate una copa, cariño. Enseguida estaré listo. 

    Subí las escaleras para dirigirme al baño y ducharme. Me vestí con unos pantalones negros y una camisa también negra, sin corbata. 

    Cuando bajé, Keiko estaba sentada, con las piernas cruzadas, en un taburete de la barra. Sostenía una copa de vino blanco en la mano y seguía el ritmo de High, de Lighthouse Family, con la punta de su zapato de tacón.  

    Era una visión que iba a guardar celosamente en mi memoria. Se giró y me miró sorprendida, mientras bajaba los últimos escalones. 

    —Vaya, estás muy guapo. 

    —Gracias, pero a estas alturas ya deberías saberlo —bromeé. 

    Hizo rodar los ojos. 

    —Eres un engreído, recordaré no volver a mencionarlo. 

    Me reí y le ofrecí el brazo. 

    —Vamos, princesa. 

    La llevé al Bacchanalia, un restaurante de cinco estrellas situado al norte de la ciudad, que quedaba bastante cerca de casa. Preparaban platos exquisitos de marisco y sabía que a Keiko le gustaría. 

    Nos sentamos en la mesa que había reservada al fondo y quedamos algo alejados de los otros comensales. Teníamos la suficiente intimidad. 

    La música de fondo era suave y disfrutamos de la comida. Aunque lo único que a mí me apetecía era comérmela a ella.  

    Así que, mientras cenábamos, le pregunté por su día a día. Parecía algo que se daba por hecho, saber lo que hace la otra persona con la que estás compartiendo unas vacaciones. No obstante, no me había interesado lo suficiente. Como ya había adivinado, su vida giraba en torno a Kai y a su cámara de fotos. Su amiga Kala era una parte importante también. 

    Quiso saber asimismo qué hacía yo y tuve que improvisar en cuanto a mis noches. No iba a soltar otra vez la idiotez que había dicho, sin ningún miramiento, en la azotea. 

    —Keiko, lo de la azotea… 

    —Ya está olvidado, no puedo pedirte explicaciones por lo que hayas hecho con tu vida. 

    —A pesar de tener a Kwan y a Zev siempre cerca, me sentía solo —me excusé. 

    —No sé cómo vamos a terminar tú y yo, Tak. Deberíamos disfrutar el momento. 

    Sabía que, a pesar de sus palabras, le dolía que hubiera sido tan poco sutil. 

    El problema era que ya había visto a un par de chicas, una de ellas era la camarera que nos estaba sirviendo la cena, que conocía y seguramente había intercambiado con ella algo más que palabras. Por suerte, ninguna de las dos se dirigió a mí reconociéndome, tal vez por respeto a mi acompañante. Aunque había miradas que parecían atravesarme. 

      

    *** 

      

    No le di mayor importancia a las miradas que la chica que nos servía le lanzaba a Tak y de rebote a mí. Quizás lo conocía o solo lo veía atractivo. No iba a preguntarle nada al hombre que tenía, ahora relajado, ante mí. No parecía ser el mismo al que había visto tan hundido en lo alto del edificio de la empresa. Tak necesitaba ayuda psicológica, aunque él no quisiera verlo así. Y por los rostros de sus socios, supe que ellos también lo pensaban. 

    —Estaba todo delicioso —dije para que mi cabeza se centrara en el presente. 

    —Me alegro de que te haya gustado. ¿Nos vamos? 

    —Sí, estoy lista. 

    Volvimos al coche y, cuando arrancó, la música de Bon Jovi nos envolvió con su Bed Of Roses. Tak puso su mano sobre la mía y desvió un momento los ojos de la carretera. 

    —Gracias. 

    ¿Gracias? 

    —¿Por qué? No creo… 

    —Por no tenerme en cuenta muchas cosas, cariño. Por darme la paz que me das, la que necesito. 

    Apreté su mano. 

    —Siempre estuvimos a gusto juntos, ¿recuerdas? 

    Asintió y continuamos en silencio hasta llegar a su casa. Solo fueron diez minutos, pero los silencios entre nosotros nunca habían sido incómodos. Incluso me relajaba, solo con sentirlo cerca. Antes y ahora. 

    La vida nos había robado demasiados años. 

    Entramos en casa y Tak sirvió dos copas de vino blanco, el mismo que había bebido yo unas horas antes. Puso música y brindamos. 

    —Por nosotros —susurró antes de besarme cerca de la comisura de los labios. 

    —Por nosotros —repetí. 

    Cogió mi copa y la dejó sobre la barra junto a la suya. Subimos a la habitación cogidos de la mano y puso en marcha el equipo de música. November Rain de Guns N' Roses comenzó a sonar a un volumen suave. 

    Se acercó a mí lentamente y alargó la mano para que bailara con él. Me dejé llevar entre sus brazos y me aferré a sus hombros apoyando la cabeza cerca de su cuello. ¿Cuántas veces habíamos bailado juntos? Muchas. Y ahora, él parecía querer emular el mismo escenario. Me encantaba la idea. 

    —Siempre hemos encajado, Keiko. 

    —Sí, así es. 

    —Sabes que no soy bueno con los sentimientos… 

    Lo sabía y no quería que se viera obligado a decirme nada, solo estar con él. Así me valía. 

    —No hables, Tak. —Cogí su rostro entre las manos, sintiendo la rasposa barba en mi piel, que a estas horas ya empezaba a asomar de nuevo, y lo besé. 

    Nos fundimos el uno en el otro como hacía tanto tiempo que no hacíamos y sus manos fueron a la cremallera trasera de mi vestido para bajarla despacio. Mis dedos buscaron los botones de su camisa al mismo tiempo y poco a poco nos fuimos desnudando y dando paso a lo que nuestros cuerpos demandaban. 

    Me sorprendí cuando me levantó y tuve que rodear su cintura con las piernas, seguía con los tacones puestos, pero no me importó. Me llevó contra la pared, al lado de la puerta, y quedé inmovilizada por su cuerpo. Tak se mostraba deseoso de mí y eso me estaba excitando tanto que no me reconocía a mí misma. Me mordisqueó la mandíbula y mis pezones se endurecieron contra su pecho. Me elevó un poco con las manos y se introdujo en mí por completo. Era una sensación deliciosa. 

    Notar como sus músculos se contraían a cada movimiento, me hacía vivir con intensidad el momento. Tak asió mi trasero con fuerza y el empuje se volvió salvaje, demencial. Abrí los ojos y me encontré con los suyos, me miraba como si temiera que me evaporara entre sus brazos.  

    —No pares —susurré cerca de su oído, para luego morder el lóbulo y tirar de él suavemente. 

    —Nada podría detenerme, nena —gruñó. 

    Los dos gemíamos y, cuando alcanzamos el orgasmo, nos abrazamos el uno al otro con fuerza. Había sido espectacular, si lo comparaba con el sexo que habíamos practicado siendo más jóvenes. Me negaba a pensar en que, con los años, él había mejorado la técnica. 

    Tak me llevó a la cama y, tumbándome, se colocó encima. 

    —¿Estás bien? 

    Sonreí, imaginé que, ante mis propios pensamientos, algo debió cambiar en mi cara. 

    —Sí. Ha sido perfecto. 

    —Siempre he utilizado condón, si es eso lo que te preocupa. 

    Salí de la burbuja de golpe y me moví para que se quitara de encima. 

    —Mierda —musité saliendo de la cama y arrastrando las sábanas conmigo para cubrirme. 

    No habíamos utilizado ninguna barrera y yo había dejado de tomar anticonceptivos. 

    —Lo siento, ni siquiera me he dado cuenta —se disculpó adivinando mi preocupación. 

    —Es cosa de dos, yo tampoco lo he tenido en cuenta. 

    Se sentó en la cama para observarme. 

    —¿Tomas…? 

    —Dejé de tomarlos, me sentaban mal y tampoco tenía… relaciones sexuales. —Las últimas dos palabras las solté del tirón, cortando su pregunta. 

    Vi cómo se revolvía el pelo con una mano y soltaba el aire por la nariz. 

    —Joder, no es la primera vez que lo hacemos a pelo, cariño —declaró como si yo fuera idiota. 

    —Lo sé —contesté seca. 

    No me estaba gustando el matiz que estaba tomando esta conversación. 

    —¿Y si te quedas embarazada? 

    Fruncí el ceño. 

    —¿Sería un problema, Tak? —inquirí, cansada de ver su rostro contrariado. 

    —Yo… no lo sé. Tal vez no sería un buen momento. 

    Cogí la almohada y se la lancé a la cabeza. 

    —Tienes la delicadeza de un elefante, capullo. 

    Se levantó tan rápido que me asustó. 

    —¿Qué pasará si no vuelvo de China? ¿Eh? No estoy jugando. Lo que me lleva hasta allí es muy serio, Keiko. Me volvería loco saber que esperas un hijo mío y no saber si podré estar a tu lado. 

    Bien, por lo menos, tenía una buena razón para cabrearse, por un momento había pensado que lo que le molestaba era ser padre o tener un hijo conmigo. 

    —No te preocupes, en unos días lo sabremos. Mientras tanto, no vuelvas a tocarme. 

    Entré en el baño y di un buen portazo antes de asegurar la puerta. 

    Maldito imbécil. 
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   M iré la puerta y valoré la idea de echarla abajo y entrar a buscarla. No me había explicado bien, no me importaba en absoluto que ella fuera la madre de mi hijo. Aunque dudaba seriamente que yo estuviera preparado para ser padre. Si mi vida sin hijos ya era desastrosa, no quería ni pensar en cómo me las apañaría con un mocoso a mi alrededor. 

    Noté cómo mis labios se estiraban; en el fondo, tenía que ser algo divertido. Había visto la cara de Kwan cuando miraba a su hija; el gilipollas no babeaba por vergüenza. 

    Dejé que pasaran los minutos mientras me ponía unos pantalones de yoga grises y una camiseta del mismo color, después me senté en el borde de la cama a esperar. Pero mi paciencia tenía un límite, ya habían pasado más de quince malditos minutos. 

    —¿Keiko? —la llamé golpeando la puerta de manera suave, conteniéndome de nuevo. 

    No contestó, si la había hecho llorar, no me lo iba a perdonar. 

    —Vamos, cariño. Sal de ahí, hablemos —insistí. 

    La puerta se abrió, no esperaba haberla convencido tan pronto. 

    —No tengo nada que decir —soltó pasando por mi lado. 

    —Pues yo sí, coño. 

    Al momento me di cuenta de que estaba siendo demasiado rudo. 

    —Lo siento. Hay algo que debes saber —corregí. 

    Eso la detuvo, todavía arrastraba la sábana y estaba muy graciosa. Giró la cabeza y me miró. Había llorado. 

    ¡Joder! 

    —Lo siento. —Parecía que con Keiko me pasaba la vida pidiendo perdón. 

    —Has dicho lo que pensabas, ¿no es cierto? Pues entonces no lo sientas. —Recogió el vestido del suelo—. Haré lo que tenga que hacer. 

    ¿Qué? 

    —¿Qué quieres decir? ¿Hablas de abortar?  

    No contestó. 

    —¿Yo tendría algo que decir? —interrogué furioso, yendo tras ella, que ya se encaminaba hacia la habitación de invitados. 

    —No haría falta, me has dejado clara tu opinión. 

    La alcancé en un par de largas zancadas y la cogí del brazo para obligarla a enfrentarme. 

    —No he dicho en ningún momento que no quiera ser padre. Y si tú fueras la madre de mis hijos sería el hombre más feliz del mundo.  

    Las lágrimas asomaron a sus ojos. 

    —No es eso lo que he entendido, Tak. Te explicas como el culo —dijo entre sollozos. 

    Y eso me demostraba, una vez más, que éramos el uno para el otro. A Keiko se le iba la pinza tanto como a mí. 

    —Si esa criatura quiere venir, será bienvenida —continué—. Ya sé que tienes la última palabra en esto. —La abracé—. Pero no te deshagas del bebé. No podría soportarlo, no más vidas desperdiciadas, nena. Por favor… 

    No me di cuenta de que estaba llorando, hasta que ella limpió mis lágrimas con sus dedos al separarse de mí. 

    —Tak… 

    —Mierda —murmuré en mitad del jodido pasillo. 

    Ahora lloraba como una jodida nenaza. Aunque en el fondo no me importó. Keiko me abrazó y dejó que me desahogara. Me sorprendí a mí mismo sintiéndome mejor. 

    —Eres el mismo de siempre, cielo —dijo tan dulcemente, al cabo de un rato, que enseguida sospeché. 

    —¿Eso es bueno? —pregunté intentando que mi sonrisa fuera lo que era: sincera. 

    —No, desde luego que no, siempre acabamos discutiendo. Y eso no lo echaba de menos. 

    La carcajada era mía y del todo auténtica. Yo mismo me sorprendí riéndome a gusto. La levanté a pulso y la estrujé contra mi pecho. 

    —Te quiero, Keik… —Me detuve en mitad de la frase. 

    Era la primera vez que se lo decía después de diez años y me había costado poco soltarlo, pero era cierto. La amaba, quería a esta mujer y la quería a mi lado, aunque tuviera que secuestrarla. 

    —Yo también te quiero. —La sonrisa que exhibía era de comprensión, algo me decía que había esperado que se lo dijera y que pensaba que era un completo imbécil. 

    —Me he explicado muy mal y quiero que sepas que pienso volver de China. 

    —Más vale que sea así, porque si tengo que ir a buscarte, lo haré —amenazó. 

    El resto de la semana fue especial. Ella se hizo la prueba de embarazo, por lo visto, esos artefactos ya podían acertar a los pocos días. No estaba embarazada y, para ser sincero, me vi a mí mismo decepcionado. A pesar de la reacción que había tenido, tal vez necesitaba a una criatura dándome por saco en mi vida. 

    Killian nos dijo que nuestra puntería seguía intacta. Solo un poco de cuerpo a cuerpo y algunos consejos y nos dio por válidos. 

    La noche antes de mi marcha, Keiko y yo estábamos en medio de otra bronca. Acabábamos de volver de cenar con Zev y su familia, también habían acudido Kwan, Joyce y la pequeña Jasmine. Todos se mostraban abiertos y amables con Keiko. Ella ya era una más. 

    —¡¿Te has vuelto loco?! —me gritó. 

    —No quería asustarte, nena. 

    —No se trata de eso. Me importa poco que hubieras puesto protección a mi hijo y a mis padres. Esa tarada te estaba chantajeando con Kai y ¿no se te ha ocurrido que yo debía saberlo? ¡Se trata de mi familia! 

    —Keiko… 

    —No, Tak. No quiero escuchar nada más. Voy a hacer la maleta. 

    La detuve antes de que subiera la escalera. 

    —Están viajando a Atlanta —solté. 

    —¿Qué? 

    —En este momento están cruzando el océano. Pensé que era lo mejor. 

    Se soltó de un tirón. 

    —¿Pensé? ¿Qué hay de lo que yo opine? ¿Tú decides por los dos? 

    Keiko tenía razón. 

    —Te prometo que estaban en buenas manos.  

    —¿Y qué se supone que les has dicho a mis padres? No les he hablado de ti, no saben que estás vivo. 

    Había contado con eso. 

    —Les envié el avión privado, me hice pasar por un amigo tuyo. Y les pedí que vinieran con Kai para sorprenderte. 

    Se llevó una mano a la frente. 

    —Eres imposible. 

    —No puedo dejaros desprotegidos, Hawái está demasiado lejos. Aquí estaréis bien, la casa es segura… 

    —¿Cuándo aterrizarán? 

    —En un par de horas. 

    Negó con la cabeza. 

    —Deberías empezar a pensar en cambiar la actitud. No me gusta que decidan por mí. 

    ¿Cómo le decía que, de manera egoísta, había querido tenerla durante unos días para mí solo? 

    —Solo deseaba que disfrutaras de unos días.  

    —Y lo he hecho, pero esto me supera. 

    Se sentó en el sofá y cruzó los brazos debajo de su pecho. 

    —Mi padre… 

    —Sé que para tu padre fui un dolor de muelas —declaré, sentándome a su lado e intuyendo cuál era su preocupación—. Pero estoy seguro de que, si le explicas la situación, lo entenderá, Keiko. 

    —Sigue teniendo ese carácter fuerte. No esperaba tener que ponerlo al tanto de esto. Solo de nuestra relación. 

    La miré, deseando que las cosas fueran de otra manera. 

    —Esto saldrá a la luz tarde o temprano, nena. De una forma u otra, terminará enterándose.  

    —Lo sé. 

    —¿Sigues furiosa? 

    —¿Contigo? No, supongo que debo agradecerte que pensaras en ellos. Pero mañana te vas y voy a estar subiéndome por las paredes hasta que vuelvas. 

    Pasé el brazo sobre sus hombros y la atraje hacia mí. 

    —Será fácil —mentí. 

    —Si tú lo dices… 

    —Tenemos un buen apoyo, solo hay que conseguir sacar a esa gente y destapar todo de una maldita vez. Quiero… queremos —me corregí— terminar con tanto dolor. 

    Apoyó la cabeza sobre mi pecho. 

    —Espero que paguen caro sus actos. 

    —Yo también. 

    El teléfono móvil vibró en mi bolsillo. Sabía de quién se trataba, estaba esperando esa llamada desde hacía horas. Me levanté y me disculpé con la mirada antes de contestar. 

    —Dime. 

    —¿Dime? ¡Eres un cabronazo! Te los has llevado y ese no era el trato, ¿cómo voy a confiar en ti? —gritó la Paxton. 

    —Deja de gritar, tarada. Las cosas se hacen a mi manera o no se hacen, ¿estamos? 

    —Voy a desaparecer. 

    —No, no lo harás. Estás siendo vigilada y he dado la orden de alojarte una bala en el cerebro si intentas salir de tu casa. 

    Y era cierto, esa mujer no sabía en lo que se había metido. Amenazar a la familia de Keiko había cavado su propia tumba. Aunque lo cierto era que no había dado orden alguna de disparar, solo de seguirla si se largaba. 

    —¿Qué harás? ¿Entregarme? 

    —No, el trato sigue en pie. 

    De hecho, no era la justicia terrenal la que iba a recibir. 

    —No te creo —dijo afligida. 

    —Pues deberías. Tú nos has dado las herramientas para terminar con esto. No vamos a hacer que te detengan. 

    Porque iba a ser yo el que la detuviera… de una manera muy sangrienta. 

    —Debiste informarme del cambio de planes, entonces. 

    —No te debo nada, Sophie. Tenlo presente en el futuro. 

    Corté la llamada y bloqueé su número. La tenía controlada. 
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   E staba seguro de que Keiko no estaba de acuerdo con las palabras que me había escuchado pronunciar cuando hablaba con Sophie Paxton. No había abierto la boca desde que habíamos subido a mi coche para ir a recoger a su familia al aeropuerto. 

    Iba a ser una situación bastante tensa, el padre de mi chica nunca me había aceptado y ahora iba a meterlo en mi casa con varios tipos vigilándola de cerca. 

    —Aterrizarán dentro de diez minutos —anuncié mirando el reloj del salpicadero. 

    Tenía permiso para entrar en la pista, a través de la zona privada de TZK Systems. 

    —Estoy nerviosa. 

    —Es una situación extraña —acordé. 

    —Lo es. 

    Salimos del coche y ella se apoyó a mi lado en la carrocería, los dos mirando hacia la pista, que ya tenía todas las luces encendidas, esperando el aterrizaje del jet. 

    —Pase lo que pase, mis sentimientos por ti no van a cambiar —declaró seria. 

    —Entiendo, las ganas de querer asesinarme siguen ahí, ¿eh? —bromeé. 

    —No me refería a eso, que también —soltó golpeando mi pecho suavemente. 

    Me reí. 

    —Sé a qué te refieres. ¿Tanto temes la reacción de tu padre? 

    —Es un hueso duro de roer y debería informarte de que estaba enamorado de Cody. 

    Levanté una ceja. 

    —La competencia es dura, nena —me mofé. 

    —No te rías, Tak. Mi padre es un hombre al que no se le convence fácilmente. 

    —Puedo recordarlo. 

    Puso las dos manos sobre mi pecho. 

    —¿No te preocupa? A mí sí. 

    —Pues no debería. Es tu vida, Keiko. No puede involucrarse en tus decisiones, ya no eres aquella chica de veinte años que pretendía alejar de mí. 

    —¿Le guardas rencor? —preguntó juntando las cejas. 

    —No. Entiendo que quisiera protegerte de mí, yo no era más que un loco surfista y, aunque tenía una carrera, supongo que no me veía como alguien con un futuro prometedor. 

    Las luces en el cielo indicaron que el avión privado iba a aterrizar. 

    —Allá vamos. —Keiko seguía preocupada. 

    La atraje por la cintura. 

    —Ven aquí. 

    Busqué sus labios, introduje la lengua entre ellos y, en cuanto ella respondió, la besé con fuerza. Saboreé el momento apretándola contra mi cuerpo. Aunque fui consciente de que si seguía por ese camino no iba a poder detenerme. Mi polla estaba demandando su parte. 

    Nos separamos y acaricié su mejilla con devoción. 

    —Superaremos esto —aseguré. 

    —Lo sé. 

    Cuando el jet tocó tierra la oí soltar el aire y apreté su mano durante unos segundos mientras besaba sus pequeños nudillos. Se soltó con una pequeña sonrisa, avanzó los cien metros que la separaban de la escalerilla, que ya se estaba desplegando, y dejé que fuera sola. Necesitaba su momento de reencuentro y yo debía respetarlo. 

    La vi abrazar a su hijo, levantándolo del suelo. Besar a sus padres y, después de una breve conversación, me señaló. Los cuatro caminaban en mi dirección y me enderecé, preparado para lo que vendría. 

    Su madre fue la primera en verme y se detuvo, cubriéndose la boca con la mano. Aquella mujer siempre fue amable conmigo, pero supeditada a su marido. Los diez años que habían pasado no la habían tratado mal, seguía tan elegante como siempre, incluso las arrugas alrededor de los ojos le sentaban bien, su mirada verde no me dejó en ningún momento. 

    Fue su marido el que arrugó la frente y, después de la sorpresa inicial, apretó el paso. 

    —¿Tú? —preguntó. 

    —Papá… —advirtió Keiko. 

    —¡Takeshi! —gritó Kai, lanzándose a mis brazos. 

    Lo cogí al vuelo sonriendo y lo levanté en el aire. Llevaba unos vaqueros y una camiseta azul demasiado holgada. Parecía un pequeño rapero. 

    —¿Cómo estás, machote? —pregunté, contento de verlo. 

    —Bien, he venido de vacaciones —explicó feliz. 

    —Eso está bien. 

    —Kai nos habló de ti —confesó Paulette, la madre de Keiko—. Creímos que se trataba de otro Takeshi. 

    —¿Has decidido salir del agujero en el que te habías escondido? —inquirió su marido. 

    —¡Will! 

    —¡Papá! 

    Gritaron su esposa y Keiko al mismo tiempo. 

    —¡¿Qué es esto, Keiko?! —bramó, mirando a su hija furioso. 

    —Os lo contaré en cuanto lleguemos a casa de Takeshi —ofreció ella. 

    —¿Dónde está Cody? —interrogó, imaginé que para tocarme los cojones, la mirada que me envió así me lo confirmó—. No voy a moverme de aquí hasta que aclares esto. 

    —No creo que este sea el lugar adecuado —contesté seco, enfrentando su mirada. 

    En otros tiempos me hubiera afectado que el padre de Keiko me hablara así. Sin embargo, en ese momento no me iba a dejar amedrentar por un tipo al que le acababa de salir la vena dramática. 

    Un empleado trajo las maletas y las metió en el maletero del coche. 

    —Señor Taylor —saludó—. Buenas noches, señores —se despidió en cuanto cerró el capó. 

    —¿Taylor? —preguntó Paulette. 

    —Es una larga historia —advertí—. Suban al coche, por favor. 

    No esperé la reacción de ninguno. Me puse al volante y esperé. Will se mostraba reticente, sin embargo, lo de dejar a su familia en mis manos no debió agradarle y se introdujo por la puerta trasera en último lugar. 

    El aire en el interior era tan denso que podía cortarse con un cuchillo, incluso Kai se mantenía en silencio. Supuse que la reacción de su abuelo lo había sumido en la incertidumbre. 

    La música de Linkin Park sonaba en la radio y esperaba que su In the end no fuera un mal presagio. Dejé el volumen bajo, echando un ojo al rostro de Keiko de vez en cuando. Estaba seria y podía sentir la tensión que la estaba engullendo poco a poco.  

    Me hubiera gustado coger su mano y apretarla solo para infundirle confianza. Pero el hombre a mi espalda lo hubiera visto como una provocación. Para él, su hija tenía un marido al que debía respeto. 

    Una hora más tarde, Kai se había quedado dormido en el regazo de su madre y yo me ofrecí a llevarlo arriba, a la habitación que habíamos dispuesto para él. Lo arropé y volví al salón. 

    —¿Secuestrado? —estaba diciendo el padre de Keiko. 

    —Sí, papá. Hay intereses detrás de todo esto y peces gordos esperando su parte. Mientras tanto, Takeshi sufrió lo indecible y hay personas que todavía lo están padeciendo. 

    Las caras de sorpresa de la pareja me encogieron el corazón. 

    —Parece una mala película, ¿verdad? —dejé caer, sentándome al lado de su hija. 

    —Lo siento —dijo la madre entre lágrimas. 

    Solo asentí, no iba a darle más vueltas, ellos tenían que ser informados de lo que había pasado para que yo desapareciera. Los detalles escabrosos no iban a salir de mi boca. 

    —¿Por qué fuiste a buscar a mi hija? Ella tiene su vida. —Will se dirigió a ella después—. No entiendo qué estás haciendo aquí. 

    —Vosotros ya no estáis en Santa Mónica y no visteis las noticias locales. Alguien descubrió la presencia de Tak en la ciudad y lo busqué. 

    —¡¿Que tú lo buscaste?! 

    —Cálmate, Will. —Paulette fue severa esta vez—. Deja que se explique. 

    —Nos hemos separado —soltó Keiko. 

    La cara de cabreo del padre era digna de una buena fotografía para la posteridad. 

    —¿Por él? —Me señaló sin mirarme. 

    —Hace tiempo que estábamos mal, papá. Creo que nunca llegó a aceptar a Kai y eso me consumía por dentro. 

    —¿Qué? —Paulette se llevó la mano a la garganta—. ¿Se portaba mal con mi pequeño? ¿Lo maltrató?  

    —No, mamá. Simplemente era como si vuestro nieto no existiera para él. 

    —No me lo puedo creer —argumentó su padre. 

    Keiko se enderezó a mi lado. 

    —Pues vas a tener que hacerlo. No era todo tan bonito como pensabas. Él… 

    No continuó, las palabras se le quedaron atascadas en la lengua. 

    —A quien sí maltrató fue a vuestra hija —terminé por ella. 

    Keiko me miró y en sus ojos rasgados había reproche. Tal vez intentaba guardarse ese episodio. Sin embargo, ellos debían saberlo. 

    —¿Que hizo qué? —saltó su padre. 

    —Fue cuando le propuse el divorcio. Se presentó en casa y… 

    —¿Te hizo daño? Voy a matarlo —amenazó Will entre dientes. 

    —Es un estúpido si cree que se va a librar. Supongo que lo has denunciado. —Paulette se sentó al otro lado de Keiko y abrazó a su hija—. Siento que tuvieras que pasar por eso. 

    —Sí, lo denuncié. 

    Me levanté y me pasé la mano por el pelo.  

    —¿Estabas en Santa Mónica cuando ocurrió? —Me giré porque tuve la sensación de que esa pregunta iba para mí y así era. Su padre me estaba hablando. 

    Asentí. 

    —Vuestra hija terminó en el hospital. 

    —Takeshi fue a decirle cuatro palabras. —Imaginé que Keiko no quería que sus padres me vieran como a una persona violenta. 

    Fruncí el ceño y la miré. Pero ella apartó la vista. 

    —Le diste su merecido. —Una pequeña sonrisa apareció en el rostro de la madre de mi chica. 

    No contesté tampoco a eso. 

    —Lo siento, hija, nunca imaginé que podría pasar algo así —se disculpó su padre levantándose. 

    Fue a ella y besó su cabeza. Después vino a mí y me ofreció la mano. 

    —Aún no tengo muy claro qué estamos haciendo aquí. Por lo que veo, las cosas te han ido bien, a pesar de todo. Y lo más importante, si le diste una paliza a ese cabrón, te acabas de ganar todo mi respeto. 

    Estrechamos las manos y los siguientes minutos nos taladraron a preguntas que fuimos contestando sin dar demasiados detalles sobre el tema que a mí me concernía. No necesitaban saberlo. 

    Yo iba a salir de viaje por negocios y eso era todo lo que obtendrían de mí. 

    Keiko me visitó a media noche e hicimos el amor en absoluto silencio. No me importó, era nuestra despedida particular. Durante dos horas estuvimos disfrutando de nuestros cuerpos y, después de besarnos, se marchó a dormir con Kai. 
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   E l tal Ian se removió en su asiento. 

    —No jodas, jefe —masculló. 

    —Lo de revolcarnos en la mierda queda lejano, pero lo superarás —dijo el que se llamaba Dan, dándole un buen manotazo en la espalda. 

    Jacob, el médico al que todos se dirigían como «Doc», los observaba con una media sonrisa. El tío iba lleno de tatuajes y de piercings. 

    —Estudiando los planos, se puede apreciar que es el acceso más seguro —afirmó Killian—. Aunque para colocar los explosivos va a ser complicado.  

    —Es una ratonera —se quejó Nathan. 

    —Si nos pillan ahí debajo… —volvió a mascullar Ian. 

    Slade les echaba miradas furibundas y parecía a punto de soltar alguna pulla, aunque se contuvo. 

    A Ian, Jacob y Dan nos los habían presentado como parte de la antigua unidad de la que ellos mismos eran integrantes, junto a otros hombres. Equipo Alfa, la habían llamado. Los escuchaba sin dejar de estudiar el plano que Sophie Paxton había dejado oculto en una carpeta entre todos aquellos documentos encriptados. Slade debía tener buenos contactos, ya que se había cerciorado de que era legítimo. 

    —No sabemos el número exacto de personas y eso me preocupa —murmuró Kwan a mi lado. 

    —Pronto lo sabremos —aseguró Zev cambiando de postura. 

    Habíamos repostado en el sur de Japón y ahora nos dirigíamos a Myanmar para cruzar la frontera a pie y caminar los treinta kilómetros que nos separaban del lugar en donde estaba el laboratorio clandestino. El solo hecho de que estuviera en China ya decía mucho, el conflicto político iba a ser sonado. Algo que, por cierto, nos importaba una mierda, a pesar de tener su parte de peligrosidad. 

    Volábamos bajo en una especie de bombardero, con asientos que se replegaban contra los laterales; parecía el hermano pequeño de los típicos aparatos estadounidenses utilizados por la armada. Pero tenía capacidad para albergar a más de cien personas y era indetectable por los radares de tierra. Habíamos tenido que sobornar a mucha gente para poder aterrizar en ese país.  

    —Preparaos, diez minutos —advirtió Slade Ward. 

    Nos señaló. 

    —Vosotros tres os mantendréis en la retaguardia con Phoenix. 

    También había descubierto que Phoenix y Killian eran la misma persona. 

    Asentimos porque ese había sido el trato. Ellos eran personas perfectamente entrenadas; nosotros nunca habíamos actuado fuera de aquellas instalaciones y, según Ward, trabajar en el terreno era muy distinto. A pesar de tener ciertas reticencias, el hombre comprendió nuestra presencia en la misión. 

    —Vosotros dos, en segunda línea. —Slade señaló a sus hijos y estos pusieron los ojos en blanco—. ¿Algún problema? 

    —Ninguno, jefe —se apresuraron a contestar al unísono. 

    Killian soltó una carcajada que secundaron Ian y Dan. 

    —Cuidaremos de tus polluelos, jefe. 

    —¡Silencio! 

    Lo cierto era que los tipos se reían con ganas, cualquiera diría que iban a meterse en un país tan problemático como China con todo lo que eso conllevaba. Pero supuse que estaban bien curtidos en esos terrenos y las bromas eran una buena manera de rebajar la tensión. 

    Aterrizamos en medio de la oscuridad y descendimos por la puerta trasera, dispuestos a caminar cargados con nuestras armas y mochilas. 

    —Por aquí. 

    Seguimos las directrices establecidas y cuando vimos el terreno abrupto apretamos los dientes sin rechistar. 

    En algo sí los superábamos y era en resistencia. Las modificaciones en nuestro sistema se iban diluyendo con el tiempo, sin embargo, no nos cansábamos fácilmente. 

    —Vamos a hacer un descanso —ordenó Slade. 

    Tuve que cerrar el pico para no exigirle continuar.  

    Debíamos hablar en susurros, nos habían informado de que había grupos combatientes en la zona y no queríamos involucrarnos con ellos.  

    Cuatro horas después habíamos llegado a las inmediaciones del laboratorio, el cielo todavía permanecía oscuro, pero no tardaría en amanecer, debíamos darnos prisa. El aire era muy húmedo y nuestras ropas se pegaban a nuestros cuerpos. 

    —¿Qué coño? —Killian miraba las coordenadas en una pequeña tablet—. Aquí no se ve nada, igual que en el satélite. 

    El corazón me iba a mil por hora. No habíamos llegado hasta allí para no encontrar lo que andábamos buscando. Crucé miradas con Zev y Kwan; sus semblantes eran serios. 

    —Sabíamos que estaba bajo tierra —dijo Ian. 

    —No hay ni una jodida señal de que estén ahí —exclamó Dan. 

    Ian estaba desarrollado y se notaba que se mantenía en forma, igual que Jacob, Killian y Slade. Pero Dan era una mole, pobre del que se cruzara con él.  

    —Tenemos la entrada y sabemos que no hay más salidas, centrémonos en eso —ofreció el jefe. 

    Repasamos el plan y nos guio hacia un valle. Una gran cueva, invisible de vislumbrar desde el aire, ocultaba una puerta metálica por la que podía entrar incluso un camión. De hecho, había marcas de neumáticos grandes en el estrecho camino de acceso lleno de barro y esa era la única pista de que el lugar no estaba abandonado. 

    Killian miró el reloj y nos avisó de que en media hora llegarían los tres camiones que, suponíamos, transportaban víveres y las putas medicinas. Había conseguido imágenes vía satélite y descubierto que cada jueves era lo mismo. Recuperando imágenes antiguas, sabía que durante los últimos tres meses no habían fallado ni un solo jueves. 

    Nos dividimos en el margen del camino, preparándonos para abordar el último camión de la fila y entrar de esa manera. No podíamos fallar. Aunque me notaba cansado por la caminata, me negaba a dejarme vencer. 

    La espera se hizo eterna, lo que, por otro lado, agradecieron mis piernas. Me mantenía tumbado junto a Killian, Zev y Kwan estaban unos metros más lejos. 

    —Eh, tío, sacaremos a esa gente de ahí. Solo mantente vivo —murmuró. 

    Mis ojos debían reflejar algo que malinterpretó. 

    —No estoy preocupado, solo cabreado —aclaré. 

    —Ah, es eso… 

    —Me gustaría colgar por los huevos a todos los cabrones que están reteniendo a esa gente. 

    Levantó una ceja, la poca iluminación me permitió ver su gesto. 

    —¿Quieres un consejo? —susurró—. No pierdas el tiempo en eso. Pam no ha venido y era trabajo suyo hacerlos cantar como tenores. 

    ¿Quién coño era esa Pam? Ni idea, pero ya me caía bien. 

    —Ahí llegan. —La voz de Slade sonó en mi oído. 

    Busqué a mis socios y levanté el pulgar. Me respondieron y se concentraron. 

    Dejamos pasar a los dos primeros y Killian saltó sobre el tercer camión. No era muy grande, ni siquiera se molestó en esperarme, por lo que salí tras él y me colé por la puerta del acompañante, tal como habíamos acordado. Los demás debían colarse bajo las lonas traseras. 

    —Mierda, asiáticos —masculló el teniente, poniendo la pistola en la sien del conductor que seguía sorprendido—. ¿Hablas mi idioma? 

    —Arranca, ahora —insistió, ante su silencio. 

    El hombre movió el camión y nos escondimos tras los asientos delanteros. 

    —Parece que me entiendes —continuó Killian, apuntando a su espalda a través del asiento—. Atiende, no esparciré tus sesos por toda la cabina si nos metes dentro y te mantienes callado. 

    El hombre asintió. 

    —Tengo hijos —balbuceó en un inglés muy malo. 

    —Entonces nos entendemos —dije seco—. ¿Cuál es tu trabajo aquí? 

    —Solo vengo jueves, solo jueves. Cajas fuera —explicó, hablando sin utilizar ningún artículo. 

    No permitiría que ese tarado de Killian disparase a un hombre que solo se dedicaba a conducir, dejar la mercancía y largarse.  

    No veíamos nada y estábamos a merced de ese tío, si daba la voz de alarma estábamos jodidos. Al cabo de un rato frenó y habló en su idioma. Después volvió a arrancar y dio la vuelta. 

    —Por favor… 

    La mano del conductor se movía, nos estaba haciendo señas para que bajásemos. Killian atisbó por encima de su hombro y me indicó que saliera por la puerta del copiloto, esta quedaba oculta a los ojos de cualquiera que estuviera allí. 

    —Gracias, amigo —dije antes de saltar. 

    Con Killian pegado a mí, corrimos hacia un lateral y nos fundimos con las sombras. Unos segundos después, el resto estaba al otro lado de la nave. Slade señaló el suelo a unos veinte metros a su derecha. Teníamos que correr sin ser vistos por esos hombres que ahora empezaban a descargar los camiones. 

    Uno por uno accedimos a la trampilla que conducía a las tripas de aquel siniestro lugar. Fue lento. Aquellos tipos, todos asiáticos, parecían estar inmersos en su trabajo, pero podían descubrirnos. Gracias a la poca luz que entraba desde el exterior y a que ellos usaban unas bombillas de baja intensidad, pudimos seguir el plan. 

    —Veo muchas lagunas en nuestra entrada —se quejó Dan, una vez nos reunimos en un pasillo lleno de humedad, tuberías y más de una rata. 

    —No te escuché proponer algo mejor, capullo —gruñó Killian. 

    —Dejadlo —ordenó Slade—. Aquí nos separamos. Ya sabéis lo que hay que hacer. 

    Sincronizamos nuestros relojes y, mientras Killian, Dan, Jacob, Zev, Kwan y yo nos desplazábamos varias plantas más abajo, Ian y el jefe buscarían a los que estuvieran en los despachos. 

    Esperamos pacientemente la señal de Slade para poder avanzar, tenían que inutilizar las cámaras de seguridad. Nos mantuvimos en silencio ocultándonos en los ángulos ciegos. 

    Unos minutos después, la voz del jefe nos dio vía libre. 

    No podíamos utilizar los ascensores para no alertar a ninguno de esos cabrones, así que bajamos por las escaleras de emergencia pegados a la pared. Las náuseas se apoderaron de mí conforme el olor a desinfectante nos alcanzaba. 

    Estaba seguro de que Kwan y Zev no eran inmunes a todo lo que nos rodeaba, era como volver atrás y revivir aquella maldita etapa de nuestras vidas. 

    Llegamos al corredor de las celdas, estas no eran de cristal como las otras, incluyendo las que nosotros mismos habíamos ocupado. Se trataba de puertas metálicas con sendos pasadores gruesos que impedían salir a cualquiera que estuviera allí metido. Si de algo nos habíamos dado cuenta era de que este lugar no contaba con la misma tecnología que los otros laboratorios. Además, había suciedad y el hedor se mezclaba con los desinfectantes y algo más. 

    —Cuerpos en descomposición —masculló Doc, dando voz a lo que todos pensábamos. 

    Mierda. 

    Killian apuntó a una de las puertas con su semiautomática y me señaló para que abriera. Lo hice descorriendo la barra y abrí hacia afuera con cautela. Dan iluminó dentro y, efectivamente, había un cuerpo masculino y desnudo sobre un catre. Tuvimos que retroceder unos pasos, el ambiente estaba cargado e intensificaba el olor a putrefacción. 

    —Maldita sea —murmuré para mí mismo. 

    Killian se quitó el guante de la mano derecha y entró para tomar el pulso de aquel hombre huesudo. 

    —Es muy débil, pero está vivo…  

    —Y lleno de laceraciones. —Jacob ya lo estaba examinando. 

    Por eso olía tan mal, tenía múltiples heridas y todas infectadas. Kawn se acercó también y dio una palmaditas en el rostro del hombre. 

    —Tío, aguanta un poco más, te sacaremos de aquí —le animó, cubriéndolo con una manta mugrienta que yacía tirada en el suelo. 

    Cuando volvió a salir al pasillo sus ojos dejaban ver la furia contenida. Y abrió todas las puertas, unas diez, una tras otra. Había hombres muertos y otros muy malheridos. Mi autocontrol estaba a punto de cruzar el límite. ¿Cómo podían dejar morir a estos hombres? Habían sido soldados fuertes y capacitados. Ahora no eran más que piel y huesos. 

    Alguien daba golpes en la única puerta que aún no habíamos abierto. Dan se preparó apuntando antes de abrir y un tipo tan alto como él, e igual de musculoso, se le echó encima sin tener en cuenta que había un arma apuntando. 

    —No disparéis —advirtió nuestro compañero, arrojando la pistola a un lado para defenderse. El tío estaba debajo de ese hombre, los dos en el suelo. 

    Le dio un golpe con el codo en la cabeza y aprovechó la oportunidad para salir y cambiar la posición sentándose encima. Levantó el brazo en alto. 

    —Como te muevas, te meto el puño hasta el colon. 

    Fruncí el ceño ante tan colorida amenaza. 

    —¿Quiénes sois? —preguntó el desconocido. 

    —Tus liberadores —dijo Zev agachándose—. ¿Cuánto hace que estás aquí? 

    —No lo sé exactamente, he perdido la cuenta. Tres semanas, tal vez. Pero ayer me encerraron aquí. 

    —¿Esto son celdas de castigo? —interrogó Killian. 

    —La última morada, amigo. Aquí se viene a morir. 

    —¿Por qué? ¿Qué has hecho? 

    Lo vi titubear en la misma postura; con Dan sobre él. 

    —Me negué a colaborar. Supongo que esperan que cambie de opinión aquí dentro. 

    Joder, eso era nuevo para nosotros.  

    —¿Puedo dejarte ir? —inquirió Dan antes de levantarse. 

    —Sí. ¿Es cierto que habéis venido a liberarnos? 

    Se levantó, solo llevaba puestos unos pantalones de chándal negros e iba descalzo. 

    —Debemos ser cautos. ¿Podemos contar con tu ayuda? —preguntó Dan. 

    —Si no me vuelves a encañonar, todo irá bien —dijo serio. 

    —Pareces en forma —declaró Kwan, la sospecha destilaba en medio de sus palabras. 

    Nos observó a todos y se tomó su tiempo para contestar. Quizás sabiendo que sus palabras iban a causar alguna conmoción. 

    —Soy neurocirujano. 

    Y así fue. Automáticamente todas nuestras armas apuntaron a su torso.  

    

  


   
    Capítulo cuarenta 

      

    [image: ] 

   H acía dos días que Tak se había marchado y se me estaba haciendo un mundo no poder contactar con él. 

    Le había explicado a mi padre lo justo, Takeshi y yo habíamos acordado no hablar de lo que iba a hacer en su ausencia. Lo respetaba, no era algo que se pudiera airear y esa maniobra podía llevar a conflictos mucho mayores. Pero no se lo había podido quitar de la cabeza, sentía que debía hacerlo y respeté su decisión. 

    —Parece que Takeshi ha conseguido más de lo que esperaba —dijo mi padre mientras desayunábamos. 

    Le eché una mirada furibunda. 

    —No quisiste verlo entonces y te cuesta asimilarlo ahora. Siempre fue un buen chico, al que juzgaste sin tener en cuenta que yo lo amaba. —Estaba volcando mi frustración sobre mi padre, sin ser consciente de ello hasta que contesté. 

    Mi madre puso una mano sobre la mía y la apretó. 

    —Siempre iba medio desnudo y no parecía tener intención de trabajar en nada más que en ser profesor de surf, eso no tenía futuro. 

    Solté el aire. 

    —Iba en bañador, mamá. 

    —Y su madre… 

    —Papá, su madre se buscó la vida como pudo. ¿Qué tiene que ver Tak en todo eso? La mujer tenía un hijo que alimentar. 

    Se miraron y después mi padre fue el que tomó la palabra. 

    —¿A qué se dedica ahora? 

    —Es ingeniero informático. Junto a dos amigos fundaron TZK Systems y —Señalé la casa con el dedo— no les va tan mal. 

    —Ya veo. Aunque no apruebo que se marchara de esa manera y reaparezca ahora. 

    —Todo tiene una explicación. 

    —Pues me gustaría saber cuál es, lo del secuestro parece una fea excusa. Tal vez, mi percepción de esta situación cambie. Eres mi hija y no quiero que te hagan daño. 

    Abrí los ojos con la sorpresa. 

    —Le teníais mucho cariño a Cody, a él nunca lo juzgasteis. Venía de una buena familia y eso fue suficiente; os pareció el hombre perfecto. 

    —Cariño, ¿cómo íbamos a saber lo que hacía en privado? —se quejó mi madre. 

    —No podíais saberlo. Entonces, ¿por qué estáis preocupados por Tak? —Me levanté furiosa—. Lo único que ha querido es protegeros. Y ya visteis cómo Kai corrió hacia él; es cariñoso y juegan juntos.  

    Mi padre también se levantó. 

    —¿Protegernos? ¿Protegernos de qué? 

    Perfecto, en algún momento tenía que poner las cartas sobre la mesa. 

    —Ya os hablé del secuestro. 

    —¿Por qué lo secuestraron? ¿Qué querían de él? —inquirió mi padre acercándose a mí. 

    Por suerte, Kai seguía durmiendo. 

    —No se sabe mucho públicamente y no fue el único que pasó por eso. Buscaban a hombres que no tuvieran familia para convertirlos en una especie de supersoldados. Hay parte del gobierno involucrado. 

    La cara de asombro de mis padres no tenía precio. 

    —¿Qué le hicieron? 

    —Pruebas, duros entrenamientos… algunos no consiguieron superarlos. 

    No iba a seguir. 

    —¿Y para eso no podían buscar voluntarios? —preguntó mi madre. 

    —No. Buscaban a un prototipo de hombres, ya fuera por sus aptitudes o por su fortaleza. 

    Mi madre se dejó caer en el sofá abatida. 

    —Pobres hombres… 

    —¿Y qué pasó, lo soltaron? —inquirió mi padre aún escéptico. 

    —Logró escapar junto a los que ahora son sus socios. Todo lo que están haciendo ahora es secreto y sigue habiendo personas sufriendo, privados de libertad.  

    —Dios mío —se lamentó mi madre. 

    —Tienen a gente trabajando para ellos. Pero, cuando alguien lo descubrió en Santa Mónica, todo se precipitó. Una mujer contactó con él y le hizo chantaje. Ella y su marido fueron unos de los involucrados en los secuestros y ella quiere que Tak le salve el trasero. Que no testifique en su contra. 

    Mi padre se levantó del sofá. 

    —¿Lo chantajeó contigo? ¿Por eso estás aquí? 

    —Sí y es por eso que vosotros también estáis aquí. 

    —¡Nadie va a tocar a mi familia! Tak debería haber hablado conmigo —gramó cabreado. 

    Supuse que mi sonrisa triste debió contestar. 

    —¿Le hubieras creído? —le reproché. 

    No contestó, aunque seguía furioso. 

    —Nunca debió acercarse a ti —recriminó. 

    —No lo hizo, fui yo misma la que os puse en esta situación. Quería volver a verlo, saber qué había pasado. Tenía tanta curiosidad como tú ahora. ¿Es que no lo entiendes? 

    Noté las lágrimas bañando mi rostro y me di la vuelta. 

    —Está bien, intento entenderlo, cielo. —Noté sus manos en mis hombros y mamá vino a abrazarme. 

    —No llores, cariño. No tienes la culpa y él tampoco. Ahora que sabemos lo que pasó podremos poner esto en conocimiento de las autoridades. 

    Me separé. 

    —No, no haréis nada. No podéis involucraros, podríais echar por tierra el trabajo de muchos años. Debemos dejar que todo siga su curso. 

    —¿Qué? ¿Y qué se supone que debo hacer, cruzarme de brazos?  

    —Papá, Tak confía en mí. No lo estropees. Solo serán unos días. Prométeme que no harás nada. Si eso te tranquiliza, el FBI lo sabe y están actuando. 

    Eso pareció gustarle y asintió. 

    —Lo siento, Keiko. Debes comprender que para nosotros ha sido todo muy precipitado. Nos extrañaba que quisieras que viniéramos a Atlanta. 

    —Pero habéis venido. 

    —Nunca nos hubiéramos negado —añadió mi madre. 

    No pensaba aclarar que había sido Takeshi el que les había enviado los billetes para el jet privado con una nota. 

    —Hay algo más —advertí—. Tenemos a varios hombres protegiendo la casa. Tak no nos hubiera dejado sin asegurarse de que estaríamos bien. 

    —Me siento inútil. 

    —No, papá. No te sientas así. Todo se arreglará. 

    

  


   
    Capítulo cuarenta y uno 
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   M iré al neurocirujano y solo vi en él a uno de esos torturadores, aunque no me cuadraba que estuviera encerrado. 

    —Aclara eso —exigí, sin dejar de apuntarle. 

    —Que aclare, ¿qué? 

    —¿Por qué estás aquí? —masculló Kwan. 

    —Nos cogieron en el campamento base, éramos diez; ocho terminamos aquí y otros dos murieron —explicó, extrañado por nuestra reacción—. ¿Qué coño pasa? 

    —¿No trabajas para ellos? 

    Eso lo envaró. 

    —No, eso es lo que me propusieron y me negué. Soy fiel a mi país, joder. Ni siquiera sé dónde estamos.  

    Levanté una ceja. 

    —En China —informé. 

    —Algo me temía, solo he visto asiáticos. 

    Muy observador. 

    —¿Dónde estaba el campamento base al que te refieres? —interrogó Slade, que acababa de llegar con Ian. 

    —Al norte de Pakistán. 

    —¿Cuál es tu rango? 

    —Sargento Rageth del 2º regimiento del cuerpo de Marines de los Estados Unidos de América. 

    —Bien, sargento Rageth, estás bajo mis órdenes. 

    Al hombre no pareció importarle en absoluto. 

    —Dadle un arma —ordenó el jefe. 

    Jacob le entregó una pistola. 

    —¿Os han enviado a rescatarnos? —inquirió, cogiéndola y comprobando que estuviera cargada. 

    —Algo así —contestó Killian, enigmático. Slade parecía reacio a dar explicaciones. 

    Phoenix volvía a echar a andar, mirando la pantalla instalada en su muñeca, pero el sargento lo detuvo. 

    —Conozco este sitio, no necesitáis eso.  

    —No intentes jodernos —amenazó Dan. 

    —Quiero salir de aquí y llevarme a mi equipo, no sé qué ha sido de ellos. Hace horas que no escucho nada, ningún grito —argumentó Rageth serio. 

    Mierda, eso pintaba mal. 

    —Perfecto, te quiero a mi espalda —le ordenó el jefe. 

    Los seguimos hasta otras escaleras y, a pesar de que el tío nos guiaba, Killian se iba asegurando de que nos dirigía por el camino correcto. 

    —Están atrapados ahí abajo, de ahí venían los gritos. A mí me tenían incomunicado —masculló el sargento. 

    —¿Te atacaron? 

    —Me noquearon y desperté en esa celda. Pero pude ver las instalaciones antes de eso. 

    Quedaba bastante claro que a él lo estaban reservando para utilizarlo, un neurocirujano debía venirles muy bien a estos cabrones. 

    —Aquí nos dividimos —anunció Slade—. Sargento, tú sigues conmigo. Los demás, ya sabéis el camino. 

    Jacob, Killian, Zev, Kwan y yo dimos un rodeo para bajar al siguiente sótano. Y lo que vimos nada más llegar me revolvió las tripas y a punto estuve de entrar, subfusil en mano, y matar a todo lo que se movía. 

    —Tranquilo. —La mano de Zev me detuvo—. Los queremos a todos, si consiguen huir, estamos jodidos. 

    Batas blancas y casi todas manchadas de sangre adornaban los cuerpos de los hombres y mujeres que trasteaban en los cubículos de ese laboratorio. Una mujer desnuda estaba de espaldas a nosotros, lo sabíamos por sus curvas, ya que le habían afeitado la cabeza. Y otra mujer le examinaba algo en su rostro. 

    Agazapados en nuestros escondites, pudimos comprobar que no todos eran de origen asiático, también había caucásicos y una cara, en especial, llamó mi atención. ¿Dónde había visto antes a ese tipo? 

    Miré a Zev y a Kwan, ninguno de los dos parecía prestar atención a aquel hombre que se mantenía de pie al lado de la chica desnuda. Ella hacía movimientos lentos, estaba claro que estaba drogada. Mi cuerpo me pedía acción, entrar en esa gran sala y liquidar a esos desgraciados. 

    Slade estaría al otro lado y debíamos entrar todos juntos, el factor sorpresa era importante. 

    Pero todo se fue al traste, y debo admitir que fui el culpable. 

    Todo pasó a cámara lenta, la chica desnuda giró un poco la cabeza y pude ver sus facciones… y esos ojos y esa boca… 

    No lo pensé, salí con mi arma disparando a todo el que se me cruzaba por delante, algunos sacaron sendas pistolas y me dispararon, pero nada ni nadie iba a impedirme llegar hasta Jasmine. Era ella, estaba seguro. Los gritos de mis compañeros y de la unidad de Slade me llegaban tenues, a pesar de haber levantado el tono.  

    —¡Controlad a ese tío! —gritó Slade cabreado. 

    Ese hombre, el que todavía intentaba ubicar en mi mente, levantó su arma y apuntó a la cabeza de nuestra amiga, ella me miró, pero era como si su mirada me traspasara, no me reconocía. Seguía teniendo mis dudas cuando escuche la voz de Kwan a través del auricular. 

    —Es Jasmine, joder. ¡Es ella! —Su voz se escuchaba quebrada por la emoción. 

    Me habían herido en el brazo y en una pierna, pero seguí mi camino y vi como una bala pasaba rozando a Jasmine y terminaba alojada en la frente del tipo que le apuntaba. Aunque estaba centrado en llegar hasta ella, al fin lo reconocí mientras su cuerpo caía inerte a su lado; era el hombre de la ambulancia, el que me había asegurado que mi amiga había muerto en la explosión del periódico.  

    Otra vez nos habían vuelto a mentir… a utilizar. Otro entierro fraudulento.  

    Disparé a la mujer que acababa de examinarla, aprovechando su desconcierto, y cogí a Jasmine, que empezaba a desplomarse, antes de que una bala perdida la alcanzara. La tiré al suelo y me coloqué encima. 

    —¡Jasmine! —grité acariciando su rostro inexpresivo. Ni siquiera el tiroteo la había afectado —. Nena, ¿me reconoces? Soy Tak. 

    Sus pupilas no reaccionaban. El suelo frío no parecía hacer ningún efecto en ella. Además, su piel estaba helada y las extremidades flácidas. Lo más preocupante era que sus labios lucían morados. 

    —¿Qué coño han hecho contigo? —murmuré, tirando de una bata abandonada en una silla para cubrirla. 

    La obligué a que me enfocara, pero nada. Y lo más jodido de todo era que sabía cómo se sentía eso; estabas en cuerpo, pero no en mente. 

    —Santa mierda —mascullé, protegiéndola y manchando sus brazos con mi sangre. 

    Y en aquel preciso instante se desató el infierno.  

    Más hombres accedieron y, sin ningún miramiento, dispararon a todos; los suyos incluidos. Los trabajadores de aquel laboratorio estaban siendo acribillados, tal vez para que no hablaran si eran capturados por los nuestros. A estas alturas, me importaba bien poco si todos morían. 

    —Date la vuelta, pon a la chica sobre ti, maldita sea. Rápido. 

    Era Killian en medio del fuego cruzado. En cuanto lo hice, me cogió por el chaleco, a la altura del hombro, y nos arrastró con una sola mano sin dejar de disparar con la otra. 

    Cuando nos dejó a cubierto detrás de un mueble metálico, me miró cabreado. 

    —Hay que estar jodidamente tarado para hacer lo que has hecho, joder. 

    —Gracias por la ayuda… 

    —Estás herido, no te muevas —me cortó. 

    —Están retrocediendo. Seguimos hacia el sótano —anunció Slade Ward. 

    —¡Jasmine! —Zev venía agachado, sin dejar de correr, y se dejó caer a nuestro lado—. ¿Cómo está? 

    —No lo sé, parece drogada. No reacciona. 

    —¡Doc! Te necesitamos aquí, yo te cubro —Killian habló y empezó a disparar. 

    Un par de minutos después el tipo tatuado aterrizaba a nuestro lado mientras Zev se levantaba para cubrirnos. 

    —Pulso débil —murmuró tocando su cuello, después hizo un examen rápido—. Opiáceos —decretó. 

    Buscó en su mochila y preparó una jeringa. 

    —¿Qué coño haces? —inquirí, no iba a permitir que le inyectara nada más. 

    Jacob ni siquiera me miró. 

    —Hay que revertir la sobredosis antes de que entre en coma. Es naloxona. No te preocupes. 

    Apreté los dientes cuando buscó una vena en el brazo de Jasmine, más valía que ese tipo supiera lo que hacía. 

    —Listo. Ahora vamos a intentar salir de aquí. Hay que mantenerla caliente. 

    —¿Dónde…? 

    —A las celdas, es lo único que se me ocurre. 

    No lo pensé demasiado, la levanté y corrí con ella a cuestas de vuelta a las celdas. El médico iba detrás y disparaba para cubrir nuestra salida. 

    Al llegar, la dejé en la que había ocupado el marine y la cubrí con una manta que estaba bastante sucia, pero era mejor que nada. 

    —¿Se pondrá bien? 

    —Es pronto para saberlo. Ve a buscar más mantas. 

    Recogí las que encontré en las otras celdas y supe que el primer hombre que habíamos encontrado allí ya había muerto, aun así, lo dejé tal como estaba; cubierto. 

    —Bien, de momento no podemos hacer mucho más. 

    —¡Mierda! ¡Tak, deberías venir! —La voz de Kwan me taladró el oído. 

    Jacob se mantenía en la puerta, vigilando que nadie accediera, y me echó un vistazo. 

    —Ve, yo me quedaré con ella. 

    Dudé, dejar a Jasmine con un desconocido… 

    —Vamos, ya deben haber colocado los explosivos, no tenemos mucho tiempo —insistió. 

    Asentí y salí, había memorizado los planos y sabía dirigirme al sótano. Los disparos habían cesado y eso también era extraño. 

    Por precaución, me detuve en cada esquina y apunté; podía haber algún tío de esos escondido esperando su oportunidad, pero, por lo visto, no había quedado nadie atrás. 

    Accedí al sótano por unas puertas dobles metálicas y me encontré con aquellas famosas celdas de cristal repartidas a ambos lados del recinto, debía haber unas veinte y Kwan y Zev estaban en el pasillo central. Los otros componentes del equipo se mantenían apartados. 

    Las celdas estaban ocupadas y todas las puertas abiertas.  

    —Están todos muertos —murmuró Zev. 

    Hombres y mujeres, unos más jóvenes que otros, yacían en el suelo. Desnudos y visiblemente desnutridos. 

    —No hemos llegado a tiempo —se lamentó Kwan. 

    Parecía que los hombres de Ward nos estaban dando espacio. 

    —Joder. Alguien los avisó y me temo que sé de quién se trata. 

    La mujer de Paxton me la había jugado. No pretendía salvarse el culo, sino que nos cogieran aquí. No había contado con que tendríamos ayuda. 

    Salí sin decir nada, solo quería recoger a Jasmine y salir cuanto antes. 

    —Haced fotografías, después nos llevaremos los cuerpos y reventaremos este lugar. —Fue lo último que escuché ordenar a Slade. 
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   E l silencio solamente se rompió por la explosión que dejamos atrás y con la que Dan se había asegurado, colocando los explosivos en los lugares estratégicos, de que no quedara nada en pie. 

    Abracé a Jasmine en mi regazo, aún no había vuelto en sí. Kwan acariciaba su mano y Zev mantenía sus pies calientes, la habíamos vestido con un pijama abandonado y cubierto con mantas limpias.  

    Todos íbamos sentados en la parte trasera de uno de los camiones que Ian había sacado del lugar antes de que terminara quemado. Dan conducía y Slade iba a su lado. 

    —Quedan medicamentos suficientes. Se pueden aportar como prueba —comentó Doc, mirando las cajas arrinconadas al fondo, justo al lado de los cuerpos sin vida de aquellos muchachos, la mayoría jóvenes. 

    Asentimos sin demasiadas ganas de hablar. No habíamos podido salvar a aquellas personas y solo nos consolaba tener a Jasmine, algo que no esperábamos. 

    Slade se arriesgó a viajar por esas carreteras de mierda, puesto que llevábamos a varios heridos también. El sargento Rageth entre ellos, aunque de poca consideración. Doc se había ocupado de sus heridas.  

    El médico no dejaba de observarme y sabía el porqué. Mis heridas se habían cerrado solas, aunque con una bala alojada en mi hombro. Tendría que pasar por el quirófano. 

    —¿Puedo tenerla conmigo? 

    Miré a Rageth extrañado o cabreado, no lo tenía muy claro. El tío estaba hundido, ninguno de sus compañeros había sobrevivido. 

    ¿Qué coño? 

    —¿A Jasmine? —gruñí. 

    —Ella… nosotros… 

    Zev sonrió de una manera triste. 

    —¿Os conocéis? —interrogó. 

    —Sí, nos ayudamos mutuamente. Aunque no pude hacer mucho por ella… 

    Intenté entender al hombre, tal vez estaba colado por Jasmine. Pero como hiciera un solo intento de querer apartarla de mí, le iba a partir todos los dientes por imbécil. 

    —Ni lo sueñes —mascullé. 

    Asintió cerrando los puños. Imaginé que mi rostro había dicho más que mis palabras. 

    Unas horas después estábamos subidos en el avión de vuelta a casa. Kwan explicó quién era nuestra amiga y los hombres de Slade se alegraron de que estuviera viva. La habíamos tumbado sobre una colchoneta militar bastante incómoda, pero eso era mejor que nada. Me mantuve a su lado y el sargento no perdió ni un segundo en ocupar el otro lado de su cuerpo. 

    Cerré los ojos y fantaseé con lo que iba a hacer con Sophie Paxton, estaba metido en mi propio baño de sangre cuando escuché un gemido. 

    —¿Jasmine? —Kwan se levantó y se agachó a sus pies. 

    Nos miró confundida y una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro. 

    —Me duele la cabeza —susurró—. Sabía que tarde o temprano apareceríais. 

    Arrugué la frente, ¿cómo le podíamos explicar que no sabíamos que estaba viva? 

    Nos tuvimos que concentrar en sus labios para entenderla, el sonido ensordecedor de los motores nos impedía oír su voz. 

    —Hola, preciosa. —Acaricié su mejilla. 

    Levantó la mano y se tocó la cabeza afeitada, cerró los ojos y apretó los párpados. 

    —Jasmine —la llamó Zev. 

    Pero las lágrimas ya resbalaban por sus sienes. 

    —Jasmine, mírame —exigió Rageth, por lo que lo miramos a punto de zarandearlo por ser tan seco. 

    —¿Eddie? —Sus ojos se abrieron de golpe y buscó la procedencia de la voz. 

    ¿Eddie? 

    —Estoy aquí, nena. A tu lado. 

    —Oh, Dios mío. —Intentó incorporarse. 

    Pero Rageth se inclinó y se abrazaron para sorpresa de todos. Todos observamos, incluidos los Ward, como esos dos se fundían el uno con el otro y él le daba un suave beso en los labios. 

    —¿Qué está pasando aquí? —pregunté, tocando el brazo de mi amiga. 

    Me echó una mirada furibunda. 

    —No te incumbe, capullo —contestó molesta y llorosa, lo que me hizo sonreír y levantar las manos en señal de rendición. 

    Los demás estallaron en carcajadas. 

    —Tiene carácter, la chica —declaró Killian. 

    —Bienvenida, Jasmine —se rio Zev. 

    —Eh, pero si son mis chicos. 

    —Unos que no sabían que estabas viva —dejó ir Zev. 

    Eddie la ayudó a sentarse y ella se apoyó en su pecho. Estaba mucho más delgada y su piel no desprendía el brillo de siempre. 

    —Hola, soy Jacob y soy médico. ¿Cómo te sientes?  

    —Un poco mareada —balbuceó sin dejar de observarnos. 

    —¿Quiénes son? —inquirió, mientras Doc le administraba una pastilla. 

    —¿Qué pasó? —preguntó Slade al mismo tiempo. 

    Se hicieron las presentaciones y explicamos lo que había sucedido siete meses atrás. Ella creyó que todo había sido un secuestro, no recordaba ni la explosión del periódico ni la muerte de su padre. Lloró contra el pecho de Rageth y nos sumimos en la tristeza durante el resto del vuelo. 

    Era muy duro ver su rostro y haberle explicado la verdad, aunque era demasiado pronto para desvelarle ciertas cosas, no podíamos negarle las respuestas. Cuando Kwan le habló de su hija Jasmine, esas lágrimas se convirtieron en otras de emoción y se abrazó a él con fuerza.  

    Para cuando aterrizamos, una ambulancia nos estaba esperando y Rageth, Jasmine y yo terminamos en el hospital, también trasladaron los cuerpos de aquellos pobres soldados. Zev y Kwan me aseguraron que avisarían a Keiko y me metieron en el quirófano. 

    Jacob se ocupó de que no se hicieran demasiadas preguntas sobre nuestras heridas. 

    Estaba en la habitación con ganas de largarme, después de que me hubieran extraído la bala del hombro, solo quería ver a mi chica y acribillar a preguntas a Jasmine. Pero seguía pensando en lo agridulce de la situación. Me torturaba saber que, a pesar de que Jasmine se recuperaría, muchas otras personas no habían salido vivas de esos jodidos experimentos.  

    Una idea rondaba mi mente cuando Killian hizo acto de presencia, parecía que lo había invocado solo con el pensamiento. 

    —Eh, hola. ¿Puedo entrar? —preguntó cerrando la puerta a su espalda. 

    —Ya estás dentro —ironicé. 

    —Ah, eso. Suele pasarme. 

    Levanté una ceja. 

    —¿Cómo va ese hombro? —se interesó. 

    —Bien, no me duele y lo muevo perfectamente. 

    Se dejó caer en una butaca a mis pies. 

    —Esa mierda que os hicieron tiene sus ventajas, sanáis rápido —comentó. 

    Asentí sin dar demasiada importancia al asunto. Me preocupaba otra cosa y quería hacerle una proposición. 

    —¿Tienes algo que hacer en los próximos, digamos… tres días? —cuestioné al fin. 

    Ahora fue su turno de echarme una mirada interrogativa. 

    —Mira, tío. Si te has enamorado de mí… 

    Me incorporé y me apoyé en el cabezal soltando un bufido. 

    —No me enamoro tan fácilmente —ironicé. 

    —Joder, pero si soy encantador. 

    El tal Phoenix estaba para encerrarlo y era por eso que lo quería en mi plan. 

    —No lo dudo, pero no eres mi tipo. ¿Podemos pasar a cosas más interesantes? 

    Se levantó y se apoyó en la ventana. Llevaba unos vaqueros rotos y una camiseta negra con el logo de la empresa Security Ward. 

    —No veo qué puede ser más interesante que yo mismo. —El muy capullo me guiñó un ojo después de soltar la gilipollez. 

    —Lo hay y me estoy quedando sin tiempo —mascullé echando un vistazo a la puerta. 

    —Te escucho. 

    —Cada vez estoy más convencido de que cierta persona nos tendió una trampa. Quería que encontráramos el laboratorio de China, pero no quería testigos, ni siquiera a nosotros. Y esa tía estaba dispuesta a terminar con Jasmine en nuestras propias narices. 

    —¿Es una mujer? —interrogó. 

    —Sí, Sophie Paxton. 

    —Paxton… es ese tío que está entre rejas. ¿Es su esposa? ¿Su hermana? 

    —Su esposa, hice un pacto con ella que no pensaba cumplir, solo quiero darle una paliza y entregarla —expliqué. 

    Asintió entendiendo. 

    —Pero las cosas han cambiado. 

    —Mucho —aseguré. 

    —Y quieres ir a por ella —adivinó. 

    —Quiero que sufra —lo corregí. 

    Cruzó los brazos sobre su amplio pecho y sonrió. 

    —¿Y me necesitas para eso? 

    —Sé que Kwan y Zev la quieren entera para que testifique… 

    —Pero tú no —afirmó. 

    —Exacto. Me importa una mierda que no pueda testificar, si le he partido todos los huesos.  

    Se acercó a mí y me señaló con el dedo. 

    —¿Y en qué jodido mundo vives que te hace pensar que soy idiota? —inquirió serio. 

    ¿Qué coño estaba diciendo? 

    —Hay algo más, ¿cierto? —acusó. 

    ¡Joder! 

    —Digamos que me tuvo a su merced y eso es algo que no puedo dejar pasar. 

    No iba a darle más detalles, necesitaba un apoyo para lo que iba a hacer, pero no iba a implorar nada. 

    —Mierda —masculló. 

    —Eso lo resume, sí. 

    —Está bien. Soy tu hombre.  

    Estrechamos las manos y salió por la puerta. 

    Ese tío me gustaba, lo había visto en plena faena y no había dejado ningún cabo suelto en la misión. Se había ganado mi respeto. 
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   M e habían dicho en qué habitación estaba Takeshi y había corrido por todo el hospital hasta encontrarla, la puerta estaba entornada e iba a entrar, cuando escuché una risita de mujer. 

    —Creí que te había perdido, nena. —Esa era la voz de Tak. 

    Fruncí el ceño molesta, ¿con quién estaba hablando? 

    —Y yo pensé que lo sabríais. Esos locos os hicieron pensar que había muerto. Nunca me hubierais encontrado si no me hubiesen llevado a China, es increíble. 

    —Sé que Zev y Kwan estaban devastados, pero a mí me podía la culpa, Jas. 

    —¿Por qué? ¿Por lo que hubo entre nosotros? 

    —Sí, sé que lo habíamos arreglado… 

    ¿Lo habían arreglado? Hubo silencio, tal vez se estaban besando. 

    —Tak, te quiero, siempre va a ser así. No le des más vueltas. Estoy aquí gracias a vosotros y eso es lo que importa. 

    —Yo también te quiero. 

    Di un paso atrás. No sabía quién era esa chica, pero él me había hablado de una tal Jasmine que había muerto y que, por lo visto, seguía viva. ¿Era por eso que había ido a Santa Mónica? ¿Para olvidarla? Él mismo había confesado que no pensaba buscarme, solo recordar sus orígenes. Y yo, como una tonta, lo había buscado a él. 

    Di la vuelta y me fui. ¿Cómo podía haber sido tan ingenua? Era extraño que un hombre como Tak no tuviera a alguien en su vida y ese alguien volvía a estar en ella. 

    Cuando llegué a su casa, no dije nada a mis padres. Me negaba a que, sobre todo mi padre, metiera las narices en esto. Y estaba segura de que lo haría.  

    Pasaron las horas y mi madre y yo hicimos la comida para cenar, Takeshi no me había llamado y yo me negaba a hacerlo. 

    —¿Cómo estaba Takeshi? Estás muy seria —inquirió mi madre. 

    —Le darán el alta hoy mismo. —Les había contado que había tenido un accidente de tráfico, solo un pequeño golpe en el hombro. 

    Zev me había explicado lo que realmente había pasado antes de entrar en el hospital, sin embargo, me había asegurado que estaba bien. Cuando me llamó Kwan me asusté y, aunque también me explicó que no era grave, me torturé pensando en el dolor que debía sentir.  

    —Pensamos que te quedarías con él.  

    No sabía qué contestar a eso, mi madre era una mujer muy intuitiva y mucho me temía que pudiera adivinar que algo no iba bien. 

    —Pronto vendrá —contesté evasiva. 

    Escuché un coche frenar en el exterior y supe que era Tak. Aunque entró acompañado de Zev. La mirada que me echó decía mucho. Tal vez, su amigo le había dicho que me había visto en el hospital, debía extrañarle que no entrara en la habitación. 

    Zev se presentó a mis padres él mismo y, para mi sorpresa, mi padre se preocupó por el estado de Tak. 

    —Estoy bien, unos cuantos puntos y listo —contestó, quitando importancia al hecho de que en realidad le habían extraído una bala. 

    —Me alegro, hijo. 

    ¿Hijo? Vaya, parecía que empezaba a aceptarlo. 

    —Keiko. —Levanté la vista y por debajo de la camisa intuí el vendaje que llevaba en el hombro. 

    —Hola, me alegro de que estés en casa —me obligué a decir. 

    Zev dejó una pequeña maleta en la entrada y se despidió de todos, aunque a mí me dedicó un guiño. 

    —Subiré a cambiarme. —Tak cogió la maleta. 

    —Deja que la suba yo —se ofreció mi padre. 

    Había tensión entre nosotros y me negaba a que mi familia notara algo. 

    —Hola, Takeshi —saludó mi hijo antes de que empezaran a subir las escaleras—. ¿Ya estás bueno? 

    —Sí, espero no haberos preocupado demasiado. —Tak revolvió el pelo de mi hijo y clavó sus ojos en mí. 

    —Tal vez necesite ayuda para quitarme la camisa. 

    Apreté los labios, no me apetecía estar a solas con él. Ahora no. 

    —Papá, yo subiré la maleta, enseguida vuelvo —claudiqué. 

    Caminé delante de él después de subir las escaleras y entré en su habitación. Fui directamente al baño y dejé correr el agua caliente. 

    Empecé a desabrochar los botones de su camisa bajo su atenta mirada. 

    —Keiko… 

    No respondí y seguí con lo mío. 

    —Viniste al hospital —afirmó. 

    —Zev me contó que estabas bien y volví —expliqué seca. 

    Lo oí suspirar, no se creía ni una palabra. 

    —Keiko, ¿qué pasa? —Puso la mano en mi barbilla y me obligó a mirarle. 

    Di un paso atrás. 

    —Tenías una vida, Tak. Estabas con esa chica… Jasmine, ¿verdad? Pero ella está aquí ahora. 

    Juntó las cejas. 

    —Y no sabes lo felices que nos ha hecho eso a todos, Keiko, no solo a mí. 

    —Teníais una relación… 

    —Tú lo has dicho, «teníamos». No funcionó y te aseguro que la culpa fue mía. 

    Fue mi turno de arrugar la frente.  

    —Pero ha vuelto y me alegro de que esté bien. 

    Iba a marcharme, pero cogió mi muñeca. 

    —Nena, antes de que ella sufriera el accidente ya no estábamos juntos. Los tres lo pasamos mal porque era nuestra amiga… 

    Me solté de un tirón. 

    —¿Vas diciendo «te quiero» a tus amigas? —pregunté furiosa. 

    Una sonrisa se dibujó en su perfecto rostro, una que estaba elevando mi cabreo a un nivel desorbitado. 

    —¿Sabes que escuchar conversaciones ajenas es una cosa muy fea? —se mofó. 

    Capullo. 

    —No me hables como si fuera una cría, Tak. Ahí tienes el baño, vuelvo abajo. 

    Se movió tan deprisa que me asustó. Se plantó ante mí, cerrándome la salida y se cruzó de brazos haciendo una mueca de dolor. Me daba igual si forzaba la herida en esa postura de macho alfa, no me iba a quedar allí ni un minuto más. Intenté rodearlo, pero inclinó su cuerpo hasta quedar a mi altura. 

    —No eres ninguna cría, eso lo comprobé hace más de diez años, nena —murmuró con voz ronca. 

    —Déjame salir o te vas a arrepentir. 

    No sabía si darle un puñetazo en la herida del hombro o una patada en la entrepierna. Sí, la violencia, a veces, venía bien. 

    —Esto necesita una aclaración que estoy dispuesto a ofrecerte, y Keiko, vas a tener que escucharme. Después decides. 

    —Apártate. 

    —Sí, la quiero, todos los que conocen a Jasmine terminan teniéndole afecto. Es una mujer increíblemente valiente… 

    —Gracias por la información —le corté dando un paso a un lado—. Ahora… 

    —Incluso tú la vas a querer en cuanto la conozcas —continuó—. Pero a ti te amo, siempre ha sido así, cariño. En estos días he descubierto que no te puedo sacar de mi cabeza. Antes eras un bello recuerdo, sin embargo, ahora eres real, estás a mi lado y no te dejaré marchar. 

    Las lágrimas pugnaban por salir, acababa de quedar como una novia celosa y no había sido mi intención. Solo quería dejarle vía libre, desaparecer de su vida para no ser un estorbo. 

    —Dime que no te irás —exigió con suavidad, adivinando mis pensamientos. 

    Puso su mano en mi mejilla y con el pulgar acarició mis labios. 

    —No… no lo sé. 

    Dejó caer la mano y pude ver la confusión en su mirada. Aquellos ojos claros destilaban tristeza también y eso me pudo. No había exigencia y eso era algo que contradecía con sus palabras. 

    —Tak, yo también te quiero, pero, tal vez, no sea nuestro momento.  

    No iba a llorar, no me lo iba a permitir. Sin embargo, recordaba lo que había sentido en aquel pasillo, escuchándolo hablar con Jasmine, y cómo me había roto en mil pedazos. Necesitaba estar segura de que hablaba en serio, necesitaba tiempo… 

    No dijo nada más y se metió en el baño con paso seguro. Salí de la habitación y bajé para reunirme con mi familia. 

    Mis padres me observaron, aunque no dijeron nada. Kai se sentó a mi lado en la mesa, que ya estaba preparada para cenar, y cogió mi mano.  

    —Vamos a volver a Santa Mónica, ¿verdad? 

    —Mañana mismo —contesté, sabiendo que mis padres estaban pendientes de mi respuesta. 

    —¿Es eso lo que quieres? —interrogó mi padre. 

    —Sí, debo volver a la normalidad, a mi trabajo y… a mi divorcio. 

    —En cuanto a eso… 

    Mi padre empezó a despotricar contra Cody y yo dejé que lo hiciera, a pesar de que estuviera Kai. Mi exmarido no tenía ninguna defensa ni excusa. 
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   T res días, tres malditos días hacía que Keiko y su familia habían vuelto a California. Los padres se habían despedido con amabilidad. Kai, con el entusiasmo del niño que era, me había hecho prometerle que iría a visitarlos a él y a su madre. Pero lo que más me había dolido era la frialdad de mi chica. Solo un beso en la mejilla y las gracias. Como si yo no fuera más que un amigo que pensaba relegar al olvido. 

    Cuando escuché el motor de un coche en el exterior, supe que era Killian. Después de hablar por teléfono con él, había volado de vuelta a Atlanta. 

    Decidí apartar a Keiko de mi mente, tenía un asunto pendiente que necesitaba de toda mi concentración. 

    Josh y un tal Aylan, de Security Ward, habían contrastado información y tenían localizada a Sophie Paxton. Ella era consciente de que si salía del país llamaría poderosamente la atención, así que se había escondido en Seattle cual lagartija. Josh no la había perdido de vista ni un solo instante, conocía todos sus movimientos a través de su teléfono móvil y los de sus hombres. 

    —¿Está todo listo? —dijo nada más entrar por la puerta. 

    —Todo listo —respondí—. Espero que esto no te traiga problemas. 

    Se carcajeó. 

    —Yo siempre estoy metido en problemas, tío —contestó, como si, en realidad, le importase una mierda. 

    —Bienvenido al club, entonces. 

    Volamos a Seattle y aterrizamos en el Tacoma International (SEA), a solo media hora de nuestro destino; Mirrormont, un lugar bastante boscoso en donde era difícil distinguir las casas, allí construidas, desde la carretera. 

    Puse en marcha el GPS y arrancamos las Ducati recién alquiladas.  

    —Ve tú delante —ofreció Killian. 

    —De acuerdo. 

    Nos hablábamos a través de los dispositivos integrados en los cascos. Y después de unos kilómetros, Killian empezó a cantar a pleno pulmón Wind of change de Scorpions. Desde luego, el tío cantaba bien, así que me dediqué a sonreír mientras lo escuchaba. 

    Cuando terminó, solté un silbido de admiración.  

    —Terminarás enamorándote de mí —soltó, pagado de sí mismo. 

    —Que te jodan. 

    Escuché sus carcajadas mientras decidía en dónde dejar las motos para seguir a pie. Al final me decanté por un par de curvas antes de llegar a la casa en la que se escondía la tarada esa. 

    —Perfecto, aquí tienes tu arma. —Killian me entregó una Glock del calibre 22—. No está registrada, pero no la uses a menos que sea totalmente necesario. 

    Había podido viajar con dos armas al ser miembro de una empresa de seguridad. Y que me colgaran si no necesitaba una puta bala, solo una, para llevar a cabo mi misión. La embutí en la parte trasera de mis vaqueros. 

    Dejamos las motos escondidas entre los árboles y seguimos caminando. No había demasiada circulación y eso nos permitió seguir por la carretera.  

    —¿Es esa? —preguntó vislumbrando a través de los árboles. 

    —Sí.  

    —¿Y cómo piensas entrar? Eso no lo has dejado claro. 

    —Llamando a la puerta, como todo ser civilizado —contesté con sorna. 

    —Coño, eso no lo esperaba. 

    Lo miré sin dejar de caminar. 

    —Espero que el resto del plan sí lo recuerdes. 

    —Tengo buena memoria —se cachondeó. 

    De pronto, una bala pasó silbando sobre nuestras cabezas y corrimos a protegernos uno a cada lado de la carretera, detrás de los árboles. 

    —Lo de llamar a la puerta queda descartado —soltó riéndose. 

    —Ya veo. 

    —Deben tener cámaras de seguridad, ¿no habías caído en eso? 

    Le eché una mirada furibunda. 

    —Quiero que sepa que estoy aquí. 

    —Ah, joder. Haber empezado por ahí. El rollo psicológico no va conmigo. ¿La quieres acojonar o algo así? 

    —Hablas demasiado, ¿te lo habían dicho? —dije entre dientes. 

    —Algunos rumores me han llegado. 

    Levanté las manos y seguí caminando, dejándome ver. 

    —No me lo puedo creer… —masculló. 

    —Vamos, Phoenix, no te escondas como una niña —provoqué. 

    —En serio, esto va contra mis principios —declaró levantando las manos. 

    El hombre, al que una vez dejé fuera de servicio, apareció ante nosotros, saliendo por la entrada principal de la casa. 

    —Mira a quién tenemos aquí —gruñó apuntándonos con un rifle. 

    —Hola, gilipollas —saludé alegremente. 

    —No eres bienvenido, y tu novio tampoco. 

    Levanté una ceja y eché un vistazo a Killian. 

    —Eso es una gran ofensa —murmuró, fingiéndose contrariado. 

    —Desde luego —concedí. 

    Nos detuvimos a unos cinco metros del tipo, que nos miraba como si fuéramos un par de locos. No iba mal encaminado. 

    —Ella no quiere verte —advirtió. 

    —Ella no tiene otra opción —discutí. 

    De repente, la vi salir por detrás del tipo, aunque se valía del cuerpo de él para protegerse. Llevaba un vestido rojo que se pegaba a sus curvas y unos zapatos de tacón, lo típico para estar en casa. ¿A quién coño estaba esperando? ¿O se había cambiado para recibirnos? Al fin y al cabo, nos habían visto venir. 

    —Teníamos un trato, Takeshi. 

    Maldita idiota. 

    —Que tú no cumpliste —contraataqué. 

    —No necesitabas a toda esa gente, solo la ubicación. 

    Maldita bestia sin alma. 

    —Tendrás que compensarme —solté. 

    Sus ojos no dejaban de mirar a Killian y lo hacían con deseo; esa mujer estaba enferma. 

    —¿Quién es? —interrogó señalándolo con la barbilla. 

    —Un amigo. 

    Cuando me giré, Killian la miraba de arriba abajo, parecía un salido en toda regla. 

    —¿Me queréis a mí? ¿Es eso lo que buscáis? 

    «No de la manera que piensas, estúpida». 

    —Sí, si quieres que mantenga el trato. 

    —¿Cómo me habéis encontrado? 

    —Eso no tiene importancia, somos unos tipos listos —contestó Killian, con una sonrisa arrebatadora. 

    La madre que lo parió, estaba bien metido en su papel. 

    —Vamos a entrar, dile al idiota que guarde su arma o saldrá malparado. 

    —No, no confío en vosotros. 

    —Pues deberías. Porque depende de ti que termine por entregarte. 

    Levantó una depilada ceja. 

    —Sabes que él no es el único que te apunta, ¿verdad? —Señaló a su hombre con el pulgar. 

    —Lo sé. 

    Killian caminó tranquilamente hacia ella. 

    —Me habías dicho que era una mujer atractiva, pero al natural es impresionante —ronroneó. 

    Casi hago rodar los ojos ante tal constatación. 

    —Permíteme que me presente, preciosa —continuó, besando su mano—. Soy Phoenix.  

    Supuse que, a estas alturas, Sophie ya habría mojado las bragas, si es que llevaba. 

    Observé cómo Killian se posicionaba detrás del hombre que me apuntaba y le apretaba el cuello hasta hacerle perder el conocimiento. Todo pasó en unas décimas de segundo, Sophie gritó, yo corrí hacia el interior de la casa y Killian la metió a ella en volandas cerrando la puerta. Los disparos venían desde dentro, desde la planta de arriba. 

    —¡Ocúpate de ella, voy a por esos cabrones! —gritó mirando hacia arriba y subiendo la escalera con cautela. 

    Cogí a Sophie por el pelo y la arrastré a la habitación más cercana, que resultó ser una pequeña cocina, cerré la puerta y la tiré dejándola en una silla. 

    —¿Sabe tu marido que actúas como si fueses una puta? 

    —¡¿A qué has venido?! —Se iba a levantar, pero la empujé para que no se moviera. 

    Se escucharon unos cuantos disparos. 

    —¿Cuántos son? —interrogué. 

    —¿Qué? 

    —Que cuántos hombres hay arriba. No te lo preguntaré de nuevo. —Saqué la pistola y la dejé sobre la encimera. 

    Eso debió asustarla. 

    —Tres. 

    Bien, Killian podía apañárselas solo. 

    —¿En qué mundo vives, Sophie? —pregunté, cansado de ver su rosto demasiado maquillado.  

    —¿Qué… qué quieres decir? 

    —¿En serio pensabas que la vida de esa gente no valía nada? ¿Qué hay de Jasmine? ¿También diste la orden de asesinarla o fue cosa de tus amantes? También está el hecho de que ibas a deshacerte de mis socios y de mí. 

    Me miró aterrada. 

    —¡Contesta! 

    —No podía dejarlos vivir, hubieran hablado de mí —confesó—. Y vosotros también, por mucho que digas lo contrario. 

    —Así que estuviste en China, trabajaste allí —afirmé, dejando a un lado lo de nuestro trato. 

    —Mi marido supo de una infidelidad… 

    —Y te desterró —terminé por ella—. Al final va a ser un tipo inteligente. 

    No contestó. 

    —Vi el vídeo, lo hiciste a propósito. Querías que lo viera. 

    —No testificarás contra mí. Mi marido dirá que no tengo nada que ver con todo esto, le fui infiel, pero me ama. 

    Sonreí estirando mis labios lentamente, si eso era cierto, no resultaba ser tan inteligente como pensaba. 

    —¿Tan segura estás? 

    —Si me traicionas, sé cómo difundir ese vídeo. Te humillaré públicamente —amenazó. 

    Levanté la mano y la abofeteé con tal fuerza, que se cayó de la silla. 

    —Ese vídeo va a servir de prueba en el tribunal. La única diferencia aquí, es que tú no estarás para verlo. 

    Sus ojos se agrandaron e intentó levantarse, pero aplasté su mano contra el suelo con mi bota, obligándola a chillar de dolor. 

    —¿Qué vas a hacerme? 

    Cogí la pistola y apunté a su frente. Los disparos habían cesado y no me quedaba mucho tiempo, no había informado a Killian de mi deseo de matar a esta mujer, él pensaba que solo la torturaría un poco antes de que la detuvieran. 

    —Puedo… puedo hacerte feliz —sugirió. 

    ¡Joder, no me lo estaba poniendo fácil! Iba a terminar con Sophie Paxton en este preciso instante. 

    —Tak, no lo hagas. 

    Tan concentrado estaba en apretar el gatillo, que ni siquiera había oído entrar a mi compañero de viaje. 
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   K illian puso la mano sobre la mía y me obligó a bajar el arma. Lo miré con rabia. 

    —¿Qué coño haces? —inquirí furioso. 

    —Evitar que arruines tu vida. ¿La has visto? No vale la pena. 

    Sophie se mantenía en el suelo porque yo me negaba a levantar el pie, seguía atrapada y a mi merced. 

    —Debería torturarla y después disparar. 

    —Estoy de acuerdo, aunque no me gustaría que te mancharas las manos con su sangre. La perra tendrá su merecido. 

    —No. 

    Intenté deshacerme de su agarre, pero no lo conseguí. 

    —¡Takeshi! —La puerta se abrió y entraron Kwan, Zev y los compañeros de Killian. 

    Miré a mi compañero y me sentí traicionado. 

    —Todos sabían cómo actuarías, ¿qué quieres que te diga? —explicó Killian encogiéndose de hombros. 

    Zev paso su brazo sobre mis hombros. 

    —Vamos, Tak. Esa zorra recibirá su castigo. 

    Levanté la bota y golpeé la barbilla de Sophie en el proceso, mientras gritaba como un poseso. Zev no me soltó y Killian le ayudó a sostenerme. Mi nivel de frustración era máximo. Kwan la cogió por el cuello y la levantó para estamparla contra la pared. 

    —Te caerá cadena perpetua, zorra. Así te pudras en la prisión. 

    —Suéltala, están a punto de entrar —ordenó Slade Ward. 

    Varios agentes del FBI se abrieron paso y la esposaron.  

    Lo que vino después se mantiene borroso en mi memoria, no conduje la moto, fui de paquete con Zev que no hacía más que tranquilizarme verbalmente a través de los auriculares del casco. Me negué a hablar. 

    Durante el vuelo supe que Josh los había alertado, aunque había mantenido su promesa de ocultar el vídeo, nadie más lo había visto. 

    Los Ward no habían vuelto a Nueva York, sino que habían esperado, junto a mis amigos, para intervenir en aquella casa.  

    Todo había terminado y lo único por lo que debería estar contento era por Jasmine, pero no me sentía así. Keiko se había ido y yo me negaba a traerla de nuevo a mi vida. Ya había tenido un marido cabrón y no me iba a comportar como otro. 

    Me llevaron a casa y, para mi sorpresa, Jasmine y el sargento Rageth estaban esperándome. Los demás se quedaron también y se veía a la legua que no me iban a dejar solo. 

    —¡Tak! —Jasmine se lanzó a mis brazos—. Tenía tantas ganas de abrazarte. 

    Rodeé su cuerpo con mis manos y hundí la cara en su cuello. 

    —Jasmine…  

    —Estás mal —susurró—, ven conmigo. 

    Era tarde y solo quería meterme en mi habitación y respirar… O gritar, no lo tenía muy claro. 

    Me dejé llevar y subimos a mi habitación bajo la mirada expectante de todos los presentes. 

    —La encontraste —dijo, dejando la puerta abierta a su espalda. 

    ¿Se refería a esa loca? La miré arrugando la frente mientras me quitaba las botas, sentado en el borde de la cama. 

    —A Keiko —aclaró. 

    Asentí. 

    —Pero no está aquí. 

    Solté el aire. 

    —¿Qué pretendes, Jasmine? Deberías estar en casa recuperándote. 

    —No puedo. No dejo de pensar en que mi padre fue asesinado y me mantengo activa. 

    La entendía, era la mejor forma de dejar de pensar siempre en lo mismo. Aun así, no estaba en su mejor forma y debía cuidarse. 

    —Tienes a Rageth, él puede ayudarte a superarlo. 

    Se sentó a mi lado y apoyó la cabeza en mi hombro. Su olor me invadió y sentí que ella volvía a formar parte de nuestras vidas. 

    —Es un buen hombre. Me ayudó mucho allí y… nos enamoramos. 

    Puse la mano en su mejilla. 

    —Me alegra oír eso. De todas formas, si no se comporta, le partiré las piernas. 

    Noté en mi palma como sonreía. 

    —Cuento con eso. 

    —¿Con partirme las piernas? —Rageth estaba plantado en la entrada—. Lo siento, no suelo dejar sola mucho tiempo a Jasmine —se disculpó. 

    —No te preocupes, cariño. Tak es inofensivo. 

    Levanté una ceja sorprendido. 

    —Acaba de amenazar con partirme las piernas, nena. 

    —Eso es —corroboré. 

    Soltó un bufido nada femenino. 

    —Hombres… 

    Se levantó y abrazó a su enamorado. Se besaron con tal intensidad que tuve que apartar la vista. 

    —¿Tengo que salir de mi propia habitación? —mascullé. 

    Los dos se rieron. 

    —Sí, tienes que bajar a celebrar que todo ha terminado —propuso ella. 

    De hecho, los sonidos de los hombres chocando botellas llegaron hasta nosotros. 

    —Prométeme que la recuperarás, sé que se ha marchado de Atlanta. Ve a buscarla, Tak. 

    No dije nada, solamente los rodeé y bajé descalzo las escaleras. 

    —Toma, lo necesitas. —Kwan me entregó un botellín de cerveza y brindó con su zumo, seguía sin beber alcohol. 

    —Por nuestro hombre. Por haber conseguido dejar con vida a la cabrona —brindó Killian. 

    —Hay que joderse —murmuré—. No lo merecía. 

    —Takeshi, siento por todo lo que tuviste que pasar —declaró Slade—. Por lo que tuvisteis que pasar todos. Pero deberías sentirte orgulloso de estar vivo y de poder ver cómo todos esos animales terminan entre rejas. Céntrate en eso. Tus amigos —Miró a Zev y a Kwan— estuvieron atentos, no querían perderte y por eso decidimos seguirte. Eres un buen tipo y mereces una segunda oportunidad. Aprovéchala. 

    Asentí mientras Zev me daba un abrazo y Kwan lo seguía. Mi mente me obligó a comprender la situación. Una cosa era haber matado a unos cuantos para liberarnos de nuestras cadenas en aquel laboratorio de Las Vegas y otra era ir por la vida disfrazados de verdugos buscando venganza. 

    Necesitaba estabilidad en mi vida y sabía que solo una persona podía dármela. Aunque esa persona hubiera decidido seguir con la suya sin mí. 

    —Gracias por todo —dije en general. 

    —Vivamos la noche —propuso Dan, que ya había puesto en marcha el equipo de música y Cold Heart de Elton John y Dua Lipa, sonaba con estruendo. 

    —Jasmine, ¿bailas conmigo? Eres la única que me atrae para eso. No pienso bailar con ninguno de estos capullos —soltó Dan del tirón. 

    Nos carcajeamos y mientras ellos bailaban me sentí arropado por todos. Entre pullas y risas pasamos buena parte de la noche, hasta que, con música y todo, nos fuimos relajando. Unos en el sofá y otros en sillas o taburetes, la compañía era buena. Rageth se integró rápidamente y nos contó cómo pensaba afrontar su retorno a la vida de su familia, lo iba a hacer de manera que no fuera muy impactante y le deseamos mucha suerte. 

    La parte divertida vino cuando Dan buscó en su móvil La isla bonita de Madonna y él e Ian se pusieron a bailar, los movimientos sugerentes lograron que Jasmine y todos nosotros nos partiéramos de risa. Estos hombres sabían cómo animar una velada, por muy cansados que estuvieran. 

    Slade amenazó con dispararles si seguían así. 

    Esa noche terminamos durmiendo dispersados por el salón y medio borrachos. Solo Jasmine y Rageth estaban desaparecidos, imaginé que se habrían metido en alguna habitación de la planta de arriba. 

    Al día siguiente nos despedimos de Slade y sus hombres, agradeciendo la ayuda prestada. Las decisiones de Ward habían sido acertadas y gracias a eso todo había sido más fácil. Eran unos buenos tipos con los que, estaba seguro, seguiríamos teniendo relación en un futuro. 

    Cuando Kwan, Zev, Rageth y Jasmine se iban a marchar, esta última me dio un beso en la mejilla. 

    —Compra unas flores y ve a por ella —aconsejó guiñándome un ojo. 
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   H abía pasado una semana desde que Kai y yo, junto a mis padres, habíamos vuelto a Santa Mónica y la tristeza no me abandonaba. Tanto mi padre como mi madre habían decidido quedarse en su antigua casa, para apoyarme durante el papeleo del divorcio, y me acompañaron a comisaría para poner las oportunas denuncias, las que todavía no había puesto.  

    Cody no estaba localizable, pero me daba igual. 

    —Kai y yo nos iremos a la otra casa —informé a mi madre mientras cenábamos. 

    —¿La de Takeshi? 

    —Hace tiempo que es mía, mamá. 

    Nunca comprendieron que la comprara. 

    —Hija, deberías quedarte con nosotros —propuso mi padre. 

    —No, debo rehacer mi vida, aunque agradezco teneros cerca. 

    —Lo que necesites, cielo —ofreció mi madre. 

    Mi teléfono móvil empezó a vibrar sobre la isla y me levanté para contestar. Era Caleb. 

    —Vuelvo a ser padre —soltó exultante, en cuanto atendí la llamada. 

    —Oh, enhorabuena. ¿Ha ido todo bien? —Estaba feliz por ellos. 

    —Todo bien. Tu amiga es una campeona. Aunque me ha dejado claro que es el último parto. 

    Me eché a reír. 

    —¿Cómo están? 

    —Bien, es otra niña. Ya sabes que se negaba a saberlo hasta que naciera. 

    Cuando colgué, me arreglé y salí hacia el hospital. Por nada del mundo me perdería estar al lado de Kala en estos momentos. La encontré recostada en un sillón amamantando a la pequeña.  

    —Hola, cariño —me saludó nada más verme. 

    —Te veo muy bien. —Besé su mejilla y acaricié la cabecita de la pequeña por encima de la tela del gorrito que la cubría. 

    —Ha sido rápido. 

    —Me alegro, es preciosa. 

    —Gracias. —Se cubrió el pecho—. ¿Puedes ponerla en la cuna? 

    La cogí con sumo cuidado y miré sus mofletes, aspiré el olor característico de los bebés y la dejé sobre la cuna transparente típica de los hospitales. 

    —¿Cómo se llama? 

    —Alice. 

    —Oh, es precioso, Kala. 

    —He dejado que decida Caleb… esta vez. 

    Me reí. 

    —Va a estar rodeado de mujeres, tiene derecho a elegir alguno. 

    —Tiene suerte de que también me guste el nombre, solo espero que no sea el de alguna ex. 

    Abrí los ojos escandalizada por semejante comentario. 

    —Kala… 

    Se rio con ganas y supe que era una de sus muchas bromas. 

    —Eres imposible —declaré riendo. 

    —Me tiran los puntos, no me hagas reír. 

    —Pero si no he dicho nada —me quejé. 

    —¿Dónde está tu fantasma particular? ¿Se ha vuelto a evaporar? —preguntó poniéndose seria. 

    —Supongo que sigue en Atlanta. 

    —¿Qué ha hecho está vez? 

    Era mi mejor amiga, debía explicarle lo que había pasado y deseaba saber su opinión. 

    —¿Qué pasa fuera de mi mundo? ¿A la gente le da por resucitar? —declaró compungida. 

    —La verdad es que parece inverosímil, pero ha pasado. Ni siquiera la conozco y ya tengo celos de ella. 

    —¿De la tal Jasmine? Nena, ¿eres idiota? —concluyó. 

    —No es tan descabellado, dijo que habían tenido una relación, tal vez… ella quiera retomarla y yo no pinto nada en medio. Y no me llames idiota, Kala. 

    Bufó como un camionero ruso y clavó los ojos en mí. 

    —Está bien, lo siento… creo —se disculpó a su manera, con una risita—. Ese hombre está enamorado de ti, despierta de una vez. 

    —Eso no lo sabes —contradije. 

    —¿No? Pues cuando me llamó para que te informara sobre lo peligrosa que podía ser esa mujer, estaba francamente preocupado. Y déjame decirte que, por mucho dinero que tenga y pueda hacerlo, no muchos hombres lo abandonarían todo para coger un avión y presentarse en Santa Mónica en cuanto supo que estabas hospitalizada. También está el hecho de que no se lo pensó, ni un par de veces, cuando fue a partirle la cara a Cody. 

    —Espero que hayas cogido aire para respirar en algún momento —dijo Takeshi entrando por la puerta. 

    —Te estaba defendiendo, ¿sabes? —Kala frunció el ceño—. ¿No sabes llamar a la puerta? 

    —He llamado en medio de tu discurso, Kala. 

    Lo miré desde mi posición, sentada en el borde de la cama. Iba vestido con un traje azul cobalto y una camisa blanca sin corbata. El pelo recogido en un moño de hombre y estaba fascinantemente atractivo. Traía un ramo de flores en cada mano. 

    —Enhorabuena. —Le entregó el ramo y besó su mejilla—. Y gracias por tan férrea defensa, mujer. 

    —De nada, aún tengo que ver si lo mereces —masculló ella—. ¡Oh, son preciosas! 

    Sí, mi amiga parecía bipolar, tan pronto te echaba la bronca como sonreía. 

    Mientras ella olía las rosas blancas, Tak se acercó a mí y me entregó el otro ramo, estas rosas eran rojas. 

    —Hola, Keiko. —Dejé que besara mi mejilla—. ¿Podemos ir a algún lugar tranquilo? 

    Miré a Kala que nos estaba observando.  

    —¿No podéis hablar aquí? Si os vais no me enteraré de nada y esto está muy tranquilo. 

    —Has tenido a una pequeña preciosa, tanto como tú. Creo que estás bastante entretenida —declaró Tak. 

    —¿Me está haciendo la pelota? —me preguntó mi amiga. 

    —Algo así —contesté levantándome. 

    —Como la hagas cabrear, te buscaré. Quedas advertido. 

    Salimos al pasillo riéndonos. Kala no tenía remedio. 

    —Me alegra verte sonreír, Keiko. 

    Pero yo ya estaba seria. 

    —¿Por qué has venido? —pregunté saliendo ya del ascensor. 

    —Necesitamos aclarar algunas cosas. ¿Dónde está tu coche? 

    —¿Es que has venido andando? —Me extrañaba un poco. 

    —Me ha traído tu padre —soltó de pronto, curvándose para hablarme cerca del oído. 

    —¿Mi padre? 

    —¿Cómo iba a saber, si no, que estabas aquí? 

    No había caído en eso.  

    —Por si sirve. Ha amenazado con cortarme en trozos muy pequeños, si vuelves llorando —confesó. 

    —Vaya, pues vas a tener que portarte bien. Kala y el señor Davies tienen su puntito de peligrosidad. 

    Ya habíamos llegado hasta mi coche, aparcado a solo una manzana del hospital. Había tenido suerte. 

    —Ya lo he notado. ¿Me das las llaves? 

    —¿Quieres conducir? ¿Tienes algún problema con que conduzca yo? 

    —Ninguno, pero quiero llevarte a un sitio, solo es eso. 

    —Tak, llegas como una apisonadora. ¿Te has parado a pensar en lo que yo quiero? 

    Me guiñó un ojo. 

    —Por supuesto, nena. 

    Hice rodar los ojos y me metí en el coche después de lanzarle las llaves. En el fondo quería estar con él, mi mente y mi corazón estaban divididos. Aunque no había tenido mucho tiempo para pensar en mí misma, Kai no dejaba de preguntar por él. 

    No investigué a dónde íbamos, sabía que no me lo diría. Así que cuando detuvo el coche cerca de un embarcadero totalmente iluminado por bombillas amarillas y una mesa al final, con un mantel blanco y velas, abrí la boca sorprendida. 

    —¿Qué es esto? —indagué. 

    —Es nuestra noche, Keiko. 

    Me miré, él iba muy elegante, pero yo solo llevaba un vestido de manga larga verde y una rebeca blanca, aunque me había puesto unos zapatos con algo de tacón. 

    —Estás preciosa, pero vas a necesitar esto. 

    Una chica vino con un abrigo blanco y me lo puso sobre los hombros, estábamos en marzo y las noches aún eran frías. 

    —Gracias. —La miré porque ni siquiera me había dado cuenta de que estaba allí. 

    Tak me dio la mano y caminamos juntos hasta la mesa, retiró una silla y me senté. Sobre nuestras cabezas había una carpa y a un lado una estufa de exterior, era un ambiente agradable. 

    La chica nos sirvió la cena a base de marisco y no quise comentar que en casa ya había cenado, aunque, para ser sincera, me había ido al hospital antes de terminar. 

    Mientras comíamos, Tak me explicó lo que había pasado en China, cómo habían encontrado a Jasmine y lo que pasó después; cuando buscó a Sophie Paxton y sus amigos impidieron que terminara alojando una bala en su cabeza. 

    —Me alegro, no puedes arruinar tu vida así. 

    —Ellos nos arruinaron de todos modos y por eso te he traído aquí. —Se levantó y cogió mi mano para que me levantara también—. Quiero cambiar las cosas, nena. 

    La música empezó a sonar y mi corazón se saltó un latido. Era Feel de Robbie Williams; nuestra canción. El sonido salía de unos pequeños altavoces situados a cada lado del embarcadero y que no había visto antes. 

    —¿Me concedes este baile? 

    Sonreí emocionada. Claro que bailaría con él, era mi chico, siempre lo sería. 

    —Te quiero, Keiko. Me gustaría volver a ti como si el tiempo nunca se hubiera detenido, como si nunca nos hubiesen robado estos más de diez años. Te necesitaré cerca en todo momento, incluso en los malos. 

    Las lágrimas ya corrían por mis mejillas libremente. 

    —Es en esos precisos momentos cuando quiero estar. Ayudarte a superarlo y hacerte saber que estoy contigo, cariño. 

    —No sabes lo feliz que me haces. Creo que todo tendrá sentido a tu lado. 

    —Dime que aceptas a Kai. —Mi hijo importaba demasiado. 

    Sus ojos reflejaban el cariño que sentía por mi hijo, pero quería escucharlo de sus labios. 

    —Kai es un crío fantástico, tanto como su madre. 

    Me besó, cogió mi rostro entre sus manos y devoró mi boca con tal devoción que me obligué a dejar de llorar. A vivir el presente sabiendo que él formaba parte de mi vida de nuevo. 
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   L a abracé contra mi pecho y dejamos la mesa y todas aquellas luces atrás, quería tener a Keiko para mí, en un lugar caliente a poder ser. Pero la playa siempre había formado parte de nuestras vidas y tenía que ser allí donde abriera mi corazón, aunque fuera a finales de marzo y con frío. Era por eso que no había alargado la velada, no quería que se pusiera enferma por mi capricho. 

    Aparqué en mi antiguo hogar y entramos. Keiko seguía emocionada y yo también. Había decidido viajar a Santa Mónica y lanzarme al vacío. Ella podía aceptarme o no, pero no volvería a Atlanta sin haberlo intentado. No tenía ni idea de hasta qué punto le había afectado lo de Jasmine. 

    —Me gustaría conocer a Jasmine —declaró seria, leyendo mi pensamiento. 

    —La conocerás, cariño. 

    Preparé un par de copas de vino blanco, el que le gustaba a ella. 

    —He puesto mi casa en venta —solté sin paños calientes—. Quiero volver aquí. 

    Me miró con la sorpresa reflejada en su cara. 

    —Tienes tu trabajo en Atlanta. 

    —He pensado en todo. Voy a proponer a mis socios abrir una sede de TZK Systems en este lado de la costa. 

    Ella sonrió, una bella sonrisa que me hizo sentir exultante. 

    —¿Entonces es verdad? ¿Hablas en serio? ¿Volverás a California? 

    Cogí su copa y la dejé sobre la pequeña mesa delante del sofá. 

    —Quiero estar donde estéis vosotros; Kai y tú. 

    —Oh, eso es fantástico, Tak. —Se lanzó a mis brazos y esta vez fue ella la que buscó mis labios y profundizó el beso. 

    Allí mismo, en ese sofá, sucumbimos a nuestros deseos. La desnudé lentamente, incorporándola un poco, y me desnudé ante su mirada llena de lujuria. Así era como la quería, preparada y ansiosa por tenerme. 

    La insté a tumbarse boca arriba y abrí sus piernas, depositando besos desde el tobillo hasta su centro mientras se retorcía y pedía más solo con sus sensuales movimientos. Mi lengua sobre su clítoris la hizo estremecer y sacudirse. Al mismo tiempo introduje dos dedos y entré y salí de ella torturándola. 

    —Tak… 

    Sonreí contra su tierna carne y continué hasta hacerla saltar en pedazos. Su orgasmo fue tan explosivo que gritó y eso me llevó a una violenta excitación. No podía esperar más, entré en ella y mi polla pareció saltar dentro de su cuerpo.  

    —Joder, Keiko —gruñí contra su boca. 

    Besé el femenino y estilizado cuello y dejé humedad en su dulce piel. Saborearla y al mismo tiempo embestirla me estaba llevando al límite. Mi chica y yo siempre habíamos encajado y esto demostraba que el paso del tiempo no había cambiado nuestra forma de amarnos. Tal vez teníamos más experiencia, pero seguíamos siendo aquellos dos jóvenes que aprendieron a amarse juntos. 

    El orgasmo me arrasó de tal manera que me derrumbé encima de ella, gruñendo y abrazándola tan fuerte que tuve que aflojar para no aplastarla. 

    —Te quiero, nena, nunca he dejado de hacerlo —confesé de nuevo. 

    —Te quiero, Tak —murmuró con los ojos cerrados y una preciosa sonrisa. 

    Un golpe seco y la puerta de entrada volando por los aires, me hizo levantarme como un muelle, preparado para enfrentar lo que fuera que estaba pasando. Pero solo vi al idiota de Cody apuntándome con una pistola. 

    —Después de todo no era tan difícil encontraros. 

    Tiré de la manta que había doblada a un lado del sofá y se la entregué a Keiko con toda la tranquilidad, su rostro mostraba el miedo y la incertidumbre, aun así, le guiñé un ojo para calmarla. Cody iba a salir malparado solo por haber invadido la casa de esa manera y romper nuestra burbuja privada. 

    No me iba a molestar en vestirme para desarmarlo y partirle la cara. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó ella con voz trémula, cubriéndose y cambiando de postura para sentarse. 

    Cody iba con el pelo alborotado por haberse pasado las manos mil veces por la cabeza, su traje estaba arrugado y sucio. Y en sus ojos había rabia y un atisbo de impotencia. 

    —Tú me has obligado a venir, he dejado de recibir un montón de dinero por tu culpa. Y aquí estás, follando como una perra. 

    Que estuviera nervioso no le daba ningún derecho a hablarle así a mi chica, le retorcería el cuello con mis propias manos en cuanto pudiera. Sin embargo, no me moví. Una bala podía alcanzar a Keiko. 

    —Me va a dar igual la puta pistola, como le vuelvas a faltar al respeto, terminaré con tu miserable vida, ¿estamos? —amenacé gruñendo. 

    Me mantenía de pie cerca de Keiko; la cubriría con mi cuerpo si ese desgraciado decidía apretar el gatillo. 

    —No, Tak —suplicó ella. 

    —No creo que puedas hacer mucho, el que va armado aquí soy yo —advirtió. 

    Sonreí lentamente. 

    —Di a qué coño has venido y te dejaré marchar… vivo. 

    —Solo tenías que aparecer, joder. A mí me pagarían y después desaparecería de Estados Unidos para siempre. 

    —¿De qué estamos hablando? Ilumínanos, campeón —lo provoqué, aunque ya sabía lo que iba a decir y Keiko tenía que escuchar la verdadera versión de los hechos. 

    —¿Cómo piensas que pude montar el concesionario? —se dirigía a ella—. Ellos me ayudaron y ahora me lo han quitado todo. 

    Y era por eso que Josh había visto un vínculo con la organización que nos había secuestrado. 

    —¿Tenías un acuerdo con los representantes de los laboratorios? —pregunté precavido y a punto de saltarle a la yugular. 

    —Trabajaba para ellos, pero ahora nadie responde a mis llamadas y me deben mucho dinero. He perdido tres años de mi vida para nada. —Cody no tenía ni idea de que todo había terminado y sus jefes habían sido detenidos. 

    Keiko se puso de pie y tuve que cruzar el brazo sobre su pecho para que no avanzara hacia él. 

    —¿Te casaste conmigo por conveniencia? 

    —Puedes llamarlo así, querían a este. —Me señaló con la pistola. 

    —Explícate —exigí, queriendo escuchar lo que nos interesaba a ella y a mí. 

    —Lo intentaron antes con tus compañeros, Kwan y Zev, creo que se llaman, pero no pudo ser, se exponían demasiado. Así que se centraron en ti, el tarado del que todos pensarían que habría terminado suicidándose. Eras el único que aún tenía un lazo firme y ese lazo era Keiko. Solo tenías que aparecer, pero lo hiciste tarde y mal. 

    Keiko me miró con tristeza. Supimos, por la experiencia de Kwan, que Paxton quería indagar más sobre nosotros, volver a experimentar y saber lo que nuestros cuerpos seguían soportando… Si habíamos perdido facultades o no. 

    —¿Así que te casaste con ella para controlar mi llegada? —inquirí, para dejarlo claro—. Nunca he conocido a nadie más estúpido. 

    Disparó al aire y Keiko se asustó, pero yo aproveché el descuido para lanzarme sobre él y derribarlo. Le arranqué la pistola de las manos y la lancé hacia la cocina. Me senté sobre su pecho y levanté el puño en alto para después atizarle en medio del rostro. Tenía toda la intención de pulverizar su cráneo por haber hecho infeliz a Keiko y por no aceptar a Kai. El hecho de que estuviera esperando por mí para cobrar una cantidad de dinero no me importaba. 

    Vi el miedo en la mirada de ese pobre desgraciado, sabía de lo que era capaz, ya lo había vapuleado una vez. Pero fue Keiko la que nos sorprendió a los dos cuando estaba a punto de descargar el segundo golpe. 

    —Suéltalo, Tak. —Levanté la vista y tenía la pistola en la mano, apuntando a Cody envuelta en la manta. 

    —Dispara, me da igual. Tengo a tantos acreedores detrás, que prefiero desaparecer para siempre —soltó el imbécil, sin demasiada convicción. 

    —Nena, ¿recuerdas lo que hablamos? No vale la pena, tú misma lo dijiste. —Me estaba acojonando la determinación en su bello rostro. 

    Yo mismo había tomado ya la decisión de llamar a la policía. 

    —No lo voy a hacer por mí, lo voy a hacer por Kai. Tuvo que aguantar su mal carácter y el desprecio que le ofrecía. Mi hijo no merecía que le hablara como lo hacía. 

    Ahí supe que no tenía intención alguna de apretar el gatillo. Solo pretendía hacerle pasar un mal rato. Keiko no tomaba decisiones a la ligera. 

    —Está bien, todo tuyo. —Me levanté y me aparté. 

    —¡¿Qué?! ¿Te has vuelto loca? —gritó el idiota, levantando las manos, aunque siguiera en el suelo con la nariz sangrando. 

    Me metí en la habitación y llamé a la policía. Keiko estaba a una distancia prudencial y si Cody intentaba algo, me daba tiempo a detenerlo. 

    —Tienes diez minutos, nena. ¿Lo haces tú o lo hago yo? —pregunté saliendo de nuevo. 

    Me vestí y dejé que ella lo hiciera sufrir un poco, pero sabía que estaba incómoda y cogí la pistola. 

    —No querrás matarlo desnuda, ¿no? Sería un mal recuerdo. 

    Cogió su ropa y se metió en el baño. 

    Imaginé que para Cody fueron los peores diez minutos de su vida, la incertidumbre debía invadir todo su organismo al no saber qué haríamos con él. Hasta que la policía se presentó y se lo llevaron detenido. Teníamos que pasar por comisaría para que nos tomaran declaración. 

    Pasamos la noche en la casa y al día siguiente fuimos a declarar y a recoger a Kai. Los señores Davies parecían haber aceptado que su hija y yo seguiríamos juntos, pasara lo que pasara. 

    La siguiente semana fue nuestra, aprovechamos el tiempo perdido y disfrutamos de nuestros cuerpos, cuando estábamos solos, y de la compañía del pequeño cuando no tenía que acudir al colegio. Nos convertimos en lo más parecido a una familia y me estaba reencontrando a mí mismo. 

    Aquel sábado pasamos el día juntos, Kai no paraba de parlotear y Keiko se abrazó a mí mientras lo observábamos caminar por la arena, a última hora de la tarde, descalzo e intentando evitar mojarse los pies. Nosotros íbamos detrás con nuestro calzado colgando de mi mano. 

    —No me gustaría vivir en Los Ángeles —declaró Keiko, buscando mis ojos. 

    —A mí tampoco. ¿Qué tal una casa cerca de la playa, aquí, en Santa Mónica? —propuse. 

    —Eso sería perfecto. 

    Miró a su hijo y juntó las cejas. 

    —¿Qué le pasa? No hace más que girarse y mirarte. 

    —Está inquieto porque ya hemos llegado al lugar correcto —declaré. 

    —¿Al lugar correcto? —interrogó ella. 

    Le hice una señal a Kai y vino corriendo hacia nosotros. 

    —¿Ya? —preguntó inquieto. 

    —Sí, ha llegado el momento. 

    —El momento, ¿de qué? —Keiko seguía sin tener claro de lo que hablábamos. 

    Levanté la mano y un haz de luz, procedente del Beach Club, nos iluminó cegándonos momentáneamente. 

    

  


   
    Capítulo cuarenta y ocho 
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   T ak dejó nuestros zapatos en la arena y me dedicó una sonrisa preciosa. 

    No había una estampa más bonita que la que tenía frente a mí; mi hijo y Takeshi, cada uno con una de sus rodillas clavadas en la arena, en la misma posición. Los ojos azules de Tak, que no me soltaban, desprendían una luz especial y los de Kai una inmensa alegría. 

    —Keiko, nunca pensé que mi fantasía de encontrarte de nuevo y seguir amándote como lo hago se haría realidad. Estás aquí y todavía me cuesta creerlo. Eres mi put… —Se calló, carraspeó y miró a Kai—. Lo siento chico, son los nervios. 

    Kai soltó una risita y yo sonreí ante la reacción de los dos. Eran cómplices del momento y eso me estaba emocionando. 

    —Eres mi sueño cumplido —continuó—, y solo si tú quieres, no pienso dejarte marchar. Eres mi mundo, cariño. Lo sois los dos. —Revolvió el pelo de mi hijo. 

    —Tak… —murmuré emocionada. 

    Las lágrimas querían asomar, pero las retuve. 

    —Por eso queremos preguntarte algo —continuó. 

    Metió la mano en el bolsillo de sus pantalones vaqueros y sacó una cajita de terciopelo roja, la abrió y sacó un precioso anillo de oro blanco con un pequeño diamante incrustado en él. 

    Me lo puso en el dedo y miró a mi hijo. 

    —Mamá, ¿te gustaría casarte con Takeshi? 

    Me hizo gracia que fuera Kai quien hablara, así que iba a contestar cuando me cortó. 

    —Sí, ¿verdad? Porque yo sí quiero que os caséis. Takeshi me enseñará a surfear y, como también es mi mejor amigo, nos lo pasaremos muy bien… 

    —Kai… —Tak puso una mano en su pequeño hombro—. Deja que conteste. 

    —Ah, es verdad. Mamá… —se quejó. 

    Los miré, se trataba de los dos hombres de mi vida y los tenía delante, esperando mi respuesta. 

    —Sí, claro que me casaré con Takeshi, cielo —respondí a mi hijo. 

    —¿En serio? —interrogó Tak. 

    —¡Bien! —gritó Kai y echó a correr hacia el Beach Club dejándonos solos. 

    —No me imagino al lado de nadie más, Tak. Te quiero, os amo a los dos. 

    —Te quiero, Keiko, y prometo hacerte feliz. 

    Me levantó en el aire y después me dejó resbalar por su cuerpo hasta que nuestros labios se encontraron y nos fundimos en un maravilloso beso. 

    Abrí los ojos de golpe cuando escuché aplausos y vítores y Tak se separó de mí para dejarme ver lo que había detrás de él. 

    Sus compañeros con sus respectivas familias estaban en el ahora iluminado lugar y, junto a Kala, Caleb y sus hijas, aplaudían y silbaban. 

    —Los has reunido… 

    —Tenía que ser así, cariño —contestó complacido. 

    Cogió mi mano y nos acercamos felices de verlos allí. 

    —Felicidades, encanto. —Kala me abrazó y después Caleb. 

    —Qué sorpresa —casi grité encantada. 

    Abracé a las niñas y también a los demás. Era una noche tan especial que era casi mágica. Tak también recibía abrazos y golpes cariñosos por encima de su camisa blanca. Esta noche estaba tan guapo que dolía mirarlo. Y era mío, solo mío. 

    —Ven, nena. Quiero presentarte a alguien. 

    El camarero ya repartía copas de champán, cuando me llevó, cogiéndome por la cintura, hasta una pareja que parecía mantenerse al margen, aunque sonreían. 

    —Jasmine, Eddie. Os presento a Keiko. —Se giró hacia a mí—. Ella es la periodista que nos ayudó y su pareja. 

    Sabía a quién se estaba refiriendo, la chica que había escuchado en el hospital y la razón por la que volví a casa de mis padres sin haber entrado en la habitación. Llevaba el pelo muy corto, casi rasurado y se adivinaba rubio. Era alta y delgada y llevaba unos vaqueros y un jersey blanco grueso. Para mi gusto, estaba demasiado delgada. 

    Me acerqué y tendí la mano para saludar, pero me sorprendió abrazándome. 

    —Tak me habló de ti; eres tan bonita como imaginé. Es un placer conocerte. 

    —Gracias. —Estaba segura de que había advertido mis mejillas rojas. 

    Tak besó mi mano y le dio una palmada en la espalda a Eddie. 

    —Dejemos solas a las chicas, ¿te apetece una cerveza? 

    —Por supuesto. 

    Acarició la mejilla de Jasmine con el dorso de la mano y fue detrás de Takeshi. 

    —Lo siento, le he pedido a Tak un momento para hablar contigo —se disculpó. 

    —No hay problema, ¿de qué quieres hablar? 

    —Paseemos, si no te importa. 

    Asentí y fuimos caminando en paralelo a la orilla. 

    —Sé que tu chico te habló de mí —comenzó—. Pero creo que no sabes toda la historia. 

    —No es necesario, Jasmine. Pensé que tú… que vosotros… 

    Puso una mano en mi antebrazo. 

    —Siento que pensaras que estábamos juntos, aunque no es de eso de lo que quiero hablarte. 

    —Ah. 

    Cerré la boca de golpe. 

    —Me encanta el cambio que has obrado en él, chica. Está más tranquilo desde que está contigo y créeme, eso nos alegra a todos. 

    —Imagino que estaba mal. Mi exmarido dijo algo de que la gente esperaba que terminara suicidándose, yo misma lo creí cuando subió a la azotea del edificio de TZK Systems. 

    —Me lo han contado, sí. 

    Seguimos caminando mientras ella parecía ordenar sus ideas. 

    —Los tres lo pasaron mal. Todavía recuerdo el día que los saqué de aquella comisaría y me explicaron lo que les había pasado. 

    —Fuiste valiente. Cualquiera hubiera pensado que mentían. 

    —Sus rostros y sus ojos decían la verdad y supe verlo. No fue tan difícil. 

    Hubo un silencio de un par de minutos. 

    —Kwan y Zev lo llevaban mal, pero Tak era un caso que creíamos perdido. No se centraba, solo quería venganza e iba por libre. Sus amigos estaban pendientes de él, de que no hiciera una locura. Lo convencimos de que era mejor investigar y dejar el asunto en las manos que correspondían. Sé que nunca tuvo esperanzas de que eso ocurriera. 

    Pobre Tak, tan alegre y optimista como había sido, me costaba imaginarlo tan hundido. 

    —Lo que vivieron en aquel laboratorio los rompió. Y Takeshi no sabía cómo recomponerse. Tampoco quería acudir a un terapeuta, me consta. 

    No podía hablar, tenía un nudo en la garganta. 

    —Una noche me habló de ti y adiviné que eras alguien importante para él. Me asusté, porque ni Zev ni Kwan podían volver a sus vidas anteriores y me temía que él tampoco, sin embargo, empecé a investigar… a buscarte. 

    Eso me sorprendió. 

    —Querías ayudarlo —adiviné. 

    —Sí, pero entonces fue a mí a quien atacaron.  

    —No sabes cuánto lo siento. 

    —No pasé por todo lo que ellos pasaron, pero pude hacerme una idea de lo que era estar a merced de esas personas. Yo no era de gran interés, solo me mantuvieron aislada y me raparon la cabeza. La mayor parte del tiempo me drogaban, así que no recuerdo mucho. Un día me afeitaron la cabeza solo para divertirse y Eddie se lio a puñetazos para defenderme, a él sí le hicieron la vida imposible. Aun así, solía escaparse para venir a verme y en esas semanas nos hicimos muy amigos. De hecho, nos enamoramos. Yo llevaba más tiempo allí, ahora he sabido que fueron unos siete meses. 

    Ahora entendía su extrema delgadez. 

    —Me alegro de que saliera algo bueno de todo eso. 

    —Supongo que tanto Eddie como yo habríamos muerto allí, si ellos no hubieran aparecido —murmuró, aunque parecía que más para sí misma que para mí. 

    Se paró y miró hacia el horizonte. 

    —En definitiva, quiero que sepas que te quiere de verdad, nunca lo dudes. Creo que has sido el destino que él buscaba, aunque no lo hubiera hecho antes. Tak es especial, un amor de hombre, y me gustaría que lo cuidaras y que nos busques si tienes dudas.  

    Era bastante lógico, ellos sabían cómo lidiar con él. Sin embargo, yo también lo conocía lo suficiente. 

    —Hemos podido comprobar que eres una especie de bálsamo para él. Y tengo que reconocer que me gustas, Keiko. Me alegro mucho por los dos, vuestro reencuentro nos ha emocionado a todos. 

    —Gracias. Prometo teneros al tanto de sus avances. Y soy yo la que debería daros las gracias por haber cuidado de él. 

    Sonrió. 

    —Tiene un temperamento alegre, eso no lo ha perdido. 

    —Lo sé. 

    —Solo a él se le ocurriría pedir a tu hijo que compartiera algo tan íntimo como es una propuesta de matrimonio. 

    Nos reímos las dos. 

    —A mí me ha encantado. 

    Pasó un brazo sobre mis hombros y me apretó contra su costado con delicadeza. 

    —Me alegro. 

    Me soltó y dio media vuelta. 

    —No quiero entretenerte más, es tu fiesta. 

    —Me ha alegrado hablar contigo, Jasmine. 

    —A mí también y espero que nos veamos a menudo, aunque vivamos a unos cuantos kilómetros de distancia. 

    Asentí. 

    —¿Y tú? ¿Qué tal lo llevas? —pregunté. 

    —Bien, recuperándome. Eddie me está ayudando mucho. Mi dolor más profundo es que asesinaron a mi padre.  

    —Lo siento. 

    —Supongo que algún día lo tendré que aceptar. 

    No dijimos nada más. Ella apretó mi mano y se adelantó para ir en busca de su chico, que miraba a la gente bailar desde la barra. Yo me quedé mirando a aquellas personas y de repente vi a mis padres. Mi padre le estaba dando un abrazo de oso a Tak y levanté las cejas. 

    —Ver para creer —dijo Kala viniendo hacia mí. 

    —Desde luego —convine. 

    —Ahí viene tu hombre. 

    Tak avanzaba hacia nosotras con su manera de caminar tan segura. 

    —La verdad es que está bueno —soltó mi amiga. 

    —Lo está. 

    Seguimos mirándolo y, cuando ya estaba más cerca, Kala me guiñó un ojo. 

    —Disfruta. 

    Vi cómo se cruzaban y Tak se inclinó para decirle algo al oído, lo que hizo que Kala estallara en carcajadas. Imaginé que a la pequeña de la familia la había dejado con sus padres. Kai, el pequeño hijo de Zev y Allison y las niñas de mi amiga jugaban en la arena. 

    —¿Qué le has dicho? —pregunté a Tak. 

    —Que tengo muy buen oído. 

    —¿Has escuchado lo que estábamos diciendo? 

    —Sí, y es cierto, estoy muy bueno —soltó levantándome en el aire—. Aunque no tanto como tú. 

    Me reí con ganas. 

    —Vamos, he pedido que alguien ponga nuestra canción, hoy es nuestra noche, nena. 

    Bailamos ante la mirada de nuestros seres queridos y nos besamos arrancando los aplausos de todos. 

    Acababa de convertirme en la mujer más feliz de la Tierra. 

    Todo era muy simbólico, no podríamos casarnos hasta que no obtuviera el divorcio, pero por algo se empezaba. 

    

  


   
    Epílogo 
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    Santa Mónica, California. Estados Unidos. 

    Un año y medio después. 

      

   H ache consiguió reunir todas las pruebas y convencer a las personas adecuadas de que había habido una serie de secuestros y posteriores torturas, se abrió una investigación oficial y hubo más detenciones, entre ellas Anne Enach, vicepresidenta del gobierno, Alfred Sofer, perteneciente a la junta de jefes de Estado Mayor y Brendan Gauthier, consejero del gabinete jurídico del mismísimo presidente. Fueron las detenciones más sonadas. Aunque mi rostro volvió a las televisiones con fuerza, el asunto que habíamos destapado causó tal revuelo que me dejaron en paz. 

    Algunos fiscales se reunieron y se pusieron de nuestra parte enseguida. Y el juicio, debido a la magnitud de los hechos, fue directamente a la Corte Suprema, así lo decidieron los jueces. 

    Todos viajamos a Washington y declaramos. Tuve que volver a ver las caras de los sádicos que no habíamos llegado a encontrar, aunque el FBI se había encargado de ellos. Los alegatos iniciales me produjeron repugnancia, la defensa se basaba en que un ejército bien preparado sería invencible y esa había sido una buena razón para hacer lo que hicieron.  

    Salieron a la luz todas las pruebas y todos los testigos, que no éramos otros que los propios damnificados, explicamos al jurado todas y cada una de las aberraciones por las que tuvimos que pasar. 

    El caso era sólido y pudimos notar la presión que los fiscales ejercían en la sala. Sabíamos que teníamos la partida ganada. A pesar de que también surgieron detractores y acérrimos defensores de los avances científicos, de dudosa ética y moral. 

    Lo más sorprendente fue la declaración de Clare, la chica que había acusado a Joe de haberla violado, Kwan había logrado sacarlos de aquel laboratorio donde habían retenido a Joyce.  

    A resultas de aquella violación había nacido un bebé y nos dejó un buen sabor de boca cuando declaró que Joe solo había seguido las órdenes y que no iba a acusarlo de nada. Pero le pidió, mirándolo a los ojos, que solo tuvieran relación en lo que concernía a su hijo en común, en ningún otro asunto. 

    Supuse que para ella había sido un trauma y le costaría mucho superarlo. Joe debería pasar los siguientes cinco años entre rejas. 

    El juicio duró casi tres meses y por fin hubo un veredicto, el jurado tardó solo media hora en volver a la sala para entregarle el documento al juez. Este nombró a cada uno de los acusados y ninguno se libró del cargo de culpabilidad, además, fueron condenados a varias cadenas perpetuas cada uno, sin posibilidad de revisión. 

    Ninguno de nosotros quisimos pedir la pena de muerte, hubiera sido lo que merecían, pero demasiado rápido. Pasar el resto de sus vidas encerrados era la mejor tortura y castigo por todas las muertes que arrastraban a sus espaldas. No miré a los Paxton ni una sola vez, pero supe que él había repudiado a su mujer. Haberle hecho llegar cierto vídeo le había abierto los ojos. 

    El presidente dimitió, era la primera vez que eso ocurría en Estados Unidos y la prensa no daba crédito, se abrieron muchos debates, tanto televisivos como radiofónicos. 

    Kwan, Zev y yo nos negamos a hacer declaraciones a los medios y pedimos no ser molestados. Los detalles de nuestros respectivos encierros ya se habían esclarecido durante el juicio, no teníamos nada más que decir. 

    Aunque le dimos la exclusiva a Jasmine, que nos entrevistó desde su propia casa y consiguió que muchos canales nacionales e internacionales se interesaran por el vídeo. Finalmente fue contratada por la CNN y ella misma mostró la entrevista en el espacio de máxima audiencia. Nos alegramos, ya que también había empezado una vida en común con Eddie y era feliz. 

    El FBI pasó por alto lo que tuvimos que hacer para huir de nuestro calvario y fue algo que agradecimos, hubiera sido otro juicio paralelo y eso me hubiera minado. 

    Lo único que quería era empezar a vivir y a disfrutar de mi chica. Ni Zev ni Kwan habían podido volver a sus antiguas vidas, así que yo era el único que había conseguido hacerlo y todo gracias a Keiko. 

    Me ocupaba de la nueva sucursal de TZK Systems, ubicada ahora en Los Ángeles y Josh se había trasladado para ayudarme. Aquel parking subterráneo de Atlanta fue desmantelado; ya no lo necesitábamos. Vendí mi casa y comencé de nuevo en Santa Mónica. 

    También visitaba de manera regular a un terapeuta y, al contrario de lo que pensaba, me estaba ayudando bastante. A pesar de que había días en que tenía que frenar mis impulsos y no despellejarlo vivo, sobre todo cuando me llevaba al límite. 

    Nuestra casa era grande, bonita y muy blanca. Con un porche acogedor que daba a la arena de la playa. Hacía calor y estaba a la sombra, balanceándome en una silla de mimbre con mi hija Lea, mientras Keiko terminaba de prepararse. 

    Nuestra pequeña tenía solo tres meses y era un bebé maravilloso, solo dormía y comía. Y yo me había convertido en un ser patético y con cara de gilipollas, cada vez que me dedicaba una sonrisa. Lo de babear ya había conseguido controlarlo… a duras penas. Kai estaba muy contento con su hermana y ayudaba a su madre en todo lo que podía. Nos habíamos convertido en una familia jodidamente feliz. 

    —Tak, ya estoy listo. 

    Miré a Kai; llevaba una tabla hecha a la medida correspondiente con su altura y estaba esperando a que fuera con él para surfear las olas. Keiko sufría como una condenada, pero había terminado por confiar en nosotros. Yo había vuelto a ponerme en forma y ya controlaba la tabla de nuevo. No había nada como el olor del mar y una buena ola para hacerme todavía más feliz de lo que era. 

    Pasamos toda la mañana surfeando mientras Keiko y Lea permanecían a la sombra y mi, ya esposa, no dejaba de hacernos fotografías.  

    Corrimos hacia ellas al salir del agua y besé a Keiko. 

    —¡Mamá! ¿Me has visto? Dice Tak que lo hago muy bien. 

    —Sí, cariño. Y vas a tener tu propio álbum de fotos. —Le entregó la cámara y me guiñó un ojo. 

    —Vas a ser tan famoso como yo —solté riéndome. 

    —¿Sabes que solo eres famoso de puertas para adentro? ¿Y que ese álbum no está a la vista? —se mofó mi chica. 

    —Lo sé, nena, y es suficiente para mí. Babeas mirándome. Deberías dejarlo en un lugar más accesible. 

    Casi escupió el agua que estaba bebiendo. 

    —¿Mamá? ¿Haces eso? —preguntó Kai. 

    —No, Kai. Eso solo es algo que a Tak le gustaría.  

    Nos reímos y recogimos las cosas. Cenamos y acostamos a los niños, después de bañarlos. 

    Siempre me daba un último paseo por toda la casa, asegurándome de que todo estaba bien cerrado y la alarma conectada antes de acostarnos. Keiko y los niños se habían convertido en mi prioridad y los protegería de todas las maneras posibles. No es que tuviésemos enemigos. Cody había terminado con sus huesos en la cárcel por malversación y pertenencia a banda criminal, aun así, no confiaba en nadie. 

    Subí a nuestra habitación y encontré a Keiko en la ducha, me quité los pantalones cortos y la camiseta y entré con ella. 

    —Nunca me cansaré de decirte lo mucho que me excitas, nena —murmuré besando su cuello y acariciando su cintura. 

    —Espero que nunca lo hagas. —Se giró y la levanté. 

    —Te necesito. 

    —Y yo a ti. Hazme el amor, Tak. 

    Y lo hicimos, ya había desperdiciado muchos años de mi vida sintiéndome vacío. Ahora merecíamos tenernos el uno al otro… amarnos con locura. Besarnos transmitiendo a través de nuestros labios todo lo que sentíamos en nuestros corazones. Dejarnos llevar por nuestros sentimientos y olvidar el pasado. 

    

  


   
      

      

      

      

    FIN 

    

  


   
    Agradecimientos 

      

    Espero que la historia de Tak os haya llegado al corazón de la misma manera que tocó el mío cuando la escribía. Esta trilogía me ha ayudado a plasmar las atrocidades que, aunque sea una obra de ficción, pueden llegar a hacer algunas personas solo para beneficio propio o de grupos organizados. La vida real es, a veces, injusta y muchos pagan las consecuencias de caer en las manos equivocadas. Hablo de esclavitud (que todavía existe), de trata de blancas, de violencia de género, violencia vicaria, abuso infantil…  

    Condeno desde estas páginas todas esas aberraciones. Ojalá, algún día, podamos dejar de escuchar noticias sobre este tipo de sucesos. 

    Nacimos libres y deberíamos serlo toda la vida. 

    Gracias a mis chicas: Vanessa, Sayo, Ana, Marisa, Laura y Kaera, sin vuestra ayuda esto no saldría bien, de verdad os lo digo. 

    Ana y Sayo, sois mi gran apoyo y siempre cuento con vosotras, nenas. 

    A Vanessa y Luce (Carmen), mil gracias por ayudarme siempre desde el otro lado del charco, no sabéis lo que significa para mí. 

    Analí y Laura, gracias por apoyarme siempre, os debo ya unas cuantas. 

    A mis Critis y a mis Xoxos, sois geniales. 

    A las Outsiders, se os quiere, petardas. 

    Emma, Inma, Begoña, Mireia y Marta; gracias, preciosas. 

    A Chelo, Vanessa López y Ale Osuna creo que nadie se ha leído la saga Security Ward tantas veces como vosotras, sois la leche. Mil gracias, chicas. 

    A mi grupo, Locas por los chicos de Slade, Conchi, Lorena, Kuki, Carina, Raquel, Marta, Emma, Pily, Sayo, Mireia, Vanessa, Nay, Inma, Mireia, Mariluz, Paqui, Belén H, Pepita, Nieves, Loli P, M Eugenia, MJ Vidal, Loli Z, Pilar, Ángela, Cynthia, Chelo, Mar, Almudena, María Teresa, Rosa, Isabel, Oana, Patricia, María Victoria, Victoria Eugenia, Victoria A, Mireia TC, Begoña, Cari, Garbiñe, Flor, Laura D, Leticia, Glenda, Elisa, Anabel, Jenny D, Olga, Raquel S, Marimar, Rocío, María, Dory, M Isabel, Ana Belén, Arancha, Laura A, Noemí, Noelia, Esmeralda, Natalia Z, Lidia P, M Jesús, Rosario, Inma V, Susana, Leyre, Solamente Ana, Vanessa L, Karla, Marisa, Alba, Indara, Inés C, Eva, Clara…, sois estupendas, mil gracias por existir y por vuestras risas.  

    A mis amigos más íntimos y a mi familia, por darme el espacio que necesito para concentrarme en la escritura. 

    Si te ha gustado este libro, te agradecería que escribieras una pequeña reseña sobre él, me ayudarás y ayudarás a otros lectores a decidirse a leerlo. Vuestras opiniones nos dan la visibilidad que necesitamos los autores. 

    Mil gracias por darme la oportunidad y muchos besos.

  


   
    Sobre la autora 

      

      

    N.Q.Palm es una escritora española nacida en Cataluña, donde reside actualmente junto a su familia, que incluye a los gatitos Kyle y Shiro. Cerca del mar y de la montaña, siempre encuentra algún enclave que le sirve de inspiración. 

    Desde que tuvo uso de razón, recuerda haber tenido siempre un libro entre las manos. A los catorce años escribió su primer relato y tiene un cajón lleno de ellos. Un día recibió un gran empujón anímico, por parte de su familia y amigos, y se decidió a publicar. Allá por el año 2016 lanzó al mercado su primer libro y, desde entonces, no ha dejado de escribir diariamente. 

    Títulos publicados hasta la fecha: 

    Saga Security Ward (completa): 

    La determinación de Slade  

    El anhelo de Killian 

    La promesa de Wyatt 

    Eva y Brad 

    La venganza de Pam 

    La decisión de Jacob 

    El infierno de Ian 

    El honor de Elijah 

    El destino de Michael 

    La redención de Adrian 

     

    Trilogía Alaska: 

    Navidad en Alaska 

    San Valentín en Alaska 

    France 

     

    Volumen independiente: 

    Te buscaré, siempre 

     

    Relato navideño: 

    ¿Otra Navidad sin ti? 

     

    Trilogía TZK Systems:  

    Zev. En la sombra 

    Kwan. En la lista 
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